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1. Consideraciones iniciales 

La organización territorial tiene, al menos, dos dimensiones perfectamente 

diferenciadas: la jurídico-administrativa y la científico-técnica. La primera es 

aquella derivada de la Carta Magna española concretamente de su Título VI11 "De 

la organización territorial" en la que el art. 137 establece como elementos 

organizadores del territorio del Estado a los municipios, las provincias y las 

comunidades autónomas. La dimensión científico-técnica, a pesar del uso que se 

hace del término tanto en instrumentos de ordenación, como en las publicaciones 

sectoriales, parece no tener una definición universal, al igual que el resto de los 

términos que rodean o están estrechamente relacionados con la ordenación del 

territorio. Así, es frecuente que ordenación del territorio, organización del espacio e 

incluso planificación territorial se utilicen indistintamente, a pesar de su 

diferenciación de facto. 

En el contexto español, los contenidos territoriales, a diferencia de los 

urbanísticos, se han insertado recientemente tanto en la legislación básica en 

materia de ordenación, como en la literatura de las distintas disciplinas que en él 

intervienen. Al introducir, la Ley sobre Régimen del Suelo y Ordenación Urbana de 

1956, la asimilación del concepto de ordenación territorial al urbanístico supuso la 

incorporación de una cultura de dimensión exclusivamente urbana, y por tanto, de 

los profesionales de este campo, que hasta bien entrados los años ochenta del 

siglo XX, no comienza a diluirse; de ahí que haya sido frecuente la crítica de la 

utilización sinónima de términos tan dispares, aunque parcialmente coincidentes, y 

de la apropiación profesional del estudio del territorio desde una óptica exclusiva 



urbanística (PUJADAS, ZOIDO, MASSIRIS etc.). De ahí que definiciones guiadas por la 

Carta de Atenas de 1933, como la de Racionero "Hoy dá para ordenar el espacio 

externo dentro de la ciudad es necesario además ordenar las ciudades en el 

espacio, En esto consiste la ordenación del territorio.." otrora aceptadas de modo 

general, estén ahora en desuso. 

Derivados de la reciente incorporación de estos contenidos, comienzan a 

utilizarse apellidos territoriales en España, pero con tradición decimonónica en 

Europa, que acompañan a términos como: ordenación, organización, planificación, 

etc. En este contexto y centrándonos en el que forma parte del título de este 

proyecto de Tesis Doctoral, procede escudriñar la esencia del mismo, a partir de 

las distintas definiciones e interpretaciones que se han realizado. 

Lo primero es responder a la pregunta: los conceptos ordenación y 

organización territorial, ¿poseen el mismo significado? El primero tiene 

componentes políticos: decisión, búsqueda y aplicación de medios financieros; 

técnicos y administrativos, y por supuesto de gestión, intentando cumplir con el 

objetivo reiterado del desarrollo equilibrado o 'promover el reparto de actividades 

a través del territorio de la manera más favorable a la renta nacionaP. Por 

fortuna, para el geógrafo la organización territorial no tiene esa componente, que 

no quiere decir que sea opuesta o esté alejada de ellos. 

BAULIG entiende que la organización territorial es "una manera de 

considerar las cosas, los seres en relación con la tierra" y CASAS TORRES introduce 

la necesidad del conocimiento del espacio previo a la ordenación: 'El  espacio/ su 

comportamiento regional y comarcal, no son entes de razón, ni algo a inventar por 

cada planificador: ex!Sten y tienen vida propia y antes de nada hay que empezar 

por conocer cómo son realmente"3. Aportaciones que relacionan el concepto con la 

necesidad del conocimiento del territorio y su funcionamiento. 

El GRUPO ADuAR4, en cambio, define el término organización territorialcomo 

la división política del territorio, con independencia de su escala o la administración 

RACIONERO, L. (1986): Sistemas de ciudades y ordenación del territorio. Ed Alianza Universidad. 
* TINBERGEN, J. (1958): The economic principies for an optimum use of space", Cahiers de Bruges, no 2, pp. 15-18. Citado por 
IABASSE, J. (1973): La organización del espacio. Elementos de Geografía aplicada. Instituto de Estudios de 
Administración Local, Madrid, pág. 23. 

CASAS TORRES, J.M.: Prólogo a al edición española. IABASSE, J. (1973): Ibidm. 
GRUPO ADUAR (2000): Diccionario de Geografía Urbana, Urbanismo y Ordenación del Territorio. Edit. Ariel 



a la que corresponda, y aportan como sinónimo otro término: organliación del 

espacio, más usado entre los geógrafos y que a diferencia de la foto fija que 

supone la locución ordenación del territoio, puede entenderse como las diferentes 

causas que han originado cambios en el territorio, sin que éstos sean 

exclusivamente formales, sino que deberían estar contempladas además las 

jerárquicas, funcionales, etc. 

Así que todo ello permite establecer que uno y otro concepto no tienen el 

mismo significado, aunque estén, en cierta medida, enlazados mediante una 

relación jerárquica, o previa; es decir, la organización territorial tiene que 

producirse anteriormente a la formalización de un plan de ordenación territorial. 

La siguiente pregunta que cabe plantearse es la de si organliación del 

espacio y organización teritorr!ál son dos términos que responden a un mismo 

significado. La respuesta no es taxativa, puesto que el segundo es una evolución 

del primero (ZOIDO NARANJO, 1998). 

A partir de los años cincuenta del siglo XX, se comienza a utilizar con cierta 

frecuencia el concepto de organización del espacio (FREEMANN, T.W., 1958: 121), 

aunque LABASSE (1973: 17), propone 1931 como la fecha de aparición de este 

término, asociada al Broad of Trade, pero señala también que está rodeado de 

cierta ambigüedad: "llega en ocasiones que no se sabe ya de lo que se habla - 

desarrollo económico, urbanismo, salvaguardlá del patrimonio cultural o 

propiamente ordenación del territoio- ni la manera que conviene díscutir10"~. Lo 

que si parece evidente es que existen algunas aportaciones que pueden ayudar a 

comprender tales conceptos. 

La contribución del profesor LOPEZ ONTIVEROS~ se encamina a reducir más la 

diferencia entre los términos puesto que establece que la organización del espacio 

puede entenderse como ' la  estructura que los hombres han dado 

espontáneamente . . ./. . . a las proyecciones espaciales de los elementos díversos de 

sus actividades y puede considerarse como la consecuencia no querida de una 

infinidad de inten/enciones parciales " y a Ú n más la aportad a por LA BASS E : ' una 

LABASSE, J .  (1973): Op. Cit, pág 13. 

LOPEZ ONTIVEROS, A. (1981): "Ordenación del Territorio y espacio rural en ámbitos regionales", VI1 Coloquio de Geografía, 
AGE. Tomo 11, Pamplona 



reflexión abocada a la acción, sobre los esfuenos que el hombre emprende 

deliberada y colecl-ivamente con vidas a modificar las condciones espaciales de la 

existenclá de una comunidad. " 

La realidad es que la evolución desde el término espacio al de territorio se 

produce cuando se introducen en la organización variables paisajísticas, 

ambientales, demográficas ... además de las económicas desligándose así de la 

planificación económica (SERRANO, A. 1987b; PUJADAS y FONS, 1998). 

De este modo, basándose en el entendimiento de la organización territorial 

como la explicación causal y formal de los cambios en el territorio entre dos 

momentos en el tiempo, se pretende la explicación de las modificaciones recientes 

en el territorio de Gran Canaria, puesto que la historia de un territorio y sus 

problemas actuales son el resultado de un proceso cuya lógica puede encontrarse 

en los mecanismos socioeconómicos actuantes y en el comportamiento de los 

actores públicos y privados dominantes. 

Es objeto de esta investigación el análisis y diagnóstico de las diversas 

modificaciones y procesos que se han producido en los elementos integrantes del 

sistema territorial insular en el periodo comprendido entre 1960 y 1996. No se 

pretende pues, realizar una propuesta global de ordenación del territorio en Gran 

Canaria, puesto que es más que una acción política, a pesar de que previamente 

se requiera de una intervención científica y técnica, y de la que exclusivamente 

tienen competencias las diversas administraciones. 

Mediante el análisis y diagnóstico de los elementos y procesos territoriales 

se pretende concluir, o al menos esa es una de los fines de la investigación, que 

los desequilibrios seculares que padece el territorio insular no proceden 

exclusivamente de una desestructurada localización y evolución de la población. La 

localización de las actividades económicas en el territorio, la dotación de 

equipamientos y servicios y el trazado de la infraestructura viaria, como único 

sistema de comunicación interno de personas, bienes y servicios, están 

íntimamente relacionados y forman un sistema cerrado que requiere una profunda 

reestructuración. Esta transformación debe realizarse y tenerse en cuenta en los 

diversos instrumentos territoriales si no se quiere persistir en la concentración 

demográfica hasta el paroxismo en áreas muy progresivas y, simultáneamente, 
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continuar con el despoblamiento -y por tanto la ausencia de cualquier tipo 

actividad- en áreas regresivas, consumando así el efecto sumidero, circulo vicioso 

motivado por la escasez de población que justifica la falta de inversiones y ésta es 

a su vez causa de aquella, propio de las áreas rurales en declive (GÓMEz, 1994). 

Esta investigación pretende incidir en la importancia que han tenido los 

espacios urbanos en la delimitación y configuración de los diversos espacios 

funcionales insulares, y establecer, mediante la delimitación de parámetros, 

principalmente económicos, las áreas de influencia actuales. Asimismo se pretende 

proponer por un lado, la modificación, traslación o incentivación de las actividades 

que conforman esas áreas y, por otro, la constitución de nuevos espacios 

funcionales que permitan tender a una distribución más equilibrada de la población 

y de las actividades económicas, así como de las áreas de influencia, lo que de 

conseguirse tenderían hacia una más equilibrada distribución de equipamientos y 

servicios en la isla. 

2. Fuentes y Metodologías 

A. Una fuente documental básica: el Impuesto de Actividades 

Económicas 

El Impuesto de Actividades Económicas, tal y como establece la Ley 

3911988 de 28 de diciembre, Reguladora de las Haciendas Locales, es 'un tributo 

dli-ecto de carácter real . . ,/. . . de actividades empresariales, profesionales o 

artiSticas, se ejetzan o no en local determinado y se hallen o no, especificadas en 

las Tarifas del Impuestoq, que entró en vigor, después de numerosas vicisitudes, 

el 1 de enero de 1992 (RUBIO, 1992). Es el sustituto de la Licencia Fiscal de 

Actividades Comerciales e Industriales, de la Licencia Fiscal de Actividades 

Profesionales y de Artistas, del Impuesto Municipal sobre Radicación, y de otros 

Impuestos Municipaless. Este impuesto mantiene básicamente los contenidos y 

' Art. 79.1 Ley de Haciendas Locales (LHL). 
El origen de I.A.E. está en la reforma de la Hacienda Local, obligada por la modificación del modelo de Estado que emana de la 

Constitución Española y que crea además de un nuevo marco político administrativo ficticio e intermedio entre el estatal y el local: 
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características de los anteriores tributos; y la norma legal se limita a refundir en 

uno los impuestos existentes, sin otra modificación aparente. 

El I.A.E. es un impuesto de carácter obligatorio, directo, y por lo tanto no 

es repercutible a terceros ajenos a la obligación tributaria; real porque su 

presupuesto se determina con independencia del sujeto pasivo, objetivo y 

periódicog, por lo que existe la obligatoriedad tributaria sin tener en consideración 

eventuales beneficios, incluso de las actividades que no produzcan rendimiento 

económico, por realizarse de forma gratuita, o aquellas que produzcan pérdidas. 

Así, paradójicamente, el Impuesto de Actividades Económicas tiene sujetas a 

gravamen las actividades antieconómicas (MONTERO, 1994). 

El Censo del Impuesto de Actividades  económica^^^, es un listado o fichero 

que contiene la relación de sujetos pasivos del impuesto, agrupados por tipo de 

cuota, secciones, divisiones, agrupaciones, grupos y epígrafes. Según la regulación 

especificada en el Real Decreto 1172/1991 y que se mantiene en el que lo deroga, 

la matrícula del impuesto tiene lugar por delegación, es decir por ente distinto del 

Estado (ESPINOSA, 1994). La Matrícula se forma para cada término municipal a 

partir del Censo y en ella figuran los datos de cada sujeto pasivo y su actividadll; y 

es la administración municipal la que debe dar publicidad a la Matrícula, y la que 

asume, además, las declaraciones de alta, variación y baja. Asimismo, la 

administración municipal, por medio de la oficina correspondiente, tiene la 

obligación de " remifír anualmente a las Cámaras Oficiales de Comercio/ Industia y 

Na vegaciÓn/ las matnkulas de los Impue~ tos~~ .  

Este trámite nos permitió obtener, previa solicitud y pago en la delegación 

de Las Palmas de la Cámara de Comercio, Industria y Navegación, el Censo del 

Impuesto de Actividades Económicas de toda la Provincia de Las Palmas y por 

tanto, el de la isla de Gran Canaria, en las dos fechas en las que se ha realizado el 

estudio. 

El Censo del I.A.E. es, pues, una fuente de fácil acceso, que permite el 

las CC.AA, una nueva organización inspirada en los principios de autonomía y de suficiencia financiera, que obliga a diseñar un 
nuevo Régimen Local. 

No puede pasar desapercibida la finalidad de control que incuestionablemente posee este impuesto, en cuanto que suministra a 
ia Administración Tributaria del Estado un registro de contribuyentes. 
'O art. 2 Real Decreto 24311995 de 17 de Febrero sobre la Gestión del Impuesto de Actividades Económicas. 
l1 art. 2.2 del R.D 24311995. 
l2 Disposición Adicional Primera del R.D. 24311995 de 17 de Febrero sobre la gestión del I.A.E. 



análisis de las actividades económicas a un nivel de detalle que otras fuentes no 

facilitan; así, permite saber quién es el empresario, la localización precisa de la 

actividad -calle y número- e incluso contactar telefónicamente o mediante correo 

electrónico con la empresa. 

Pero la explotación de esta fuente pone de relieve ciertas carencias que 

guardan relación con una relativa bolsa de actividades no declaradas y que es 

imposible cuantificar, pero que en nada alteran el resultado final de la 

investigación. Este hecho se pone de manifiesto, en primer lugar, al relacionar los 

resultados del trabajo de campo con el número de licencias registradas, el número 

de habitantes y el de personas activas; y, en segundo lugar, al analizar el sistema 

de tributación. La inscripción municipal no es previa a la apertura del local o inicio 

de actividad, y el alta e inclusión en la Matrícula al ser un acto administrativo, y 

recurrible (ESPINOSA, 1994) recae sobre la administración municipal. La 

matriculación en el censo puede convertirse en un acto casi voluntario porque la 

coordinación entre la gestión central y la inspección tributaria es escasa. 

Las deficiencias de la fuente pueden sintetizarse en cuatro apartados: 

a.- La inclusión de la actividad en uno de entre varios epígrafes posibles 

depende tanto de la voluntad de la administración como de la del titular que la 

ejerce, que tiende a inscribirse en la sección menos onerosa. Y si en el activista 

concurren varias actividades (por ejemplo apicultor, exportador sin establecimiento 

de derivados de la miel y comercio al detalle de la miel, propóleo, polen, etc.) 

normalmente sólo tiene la obligación de tributar por una de ellas. 

b.- La municipalización a ultranza del Impuesto de Actividades Económicas, 

deriva en un conflicto nada desdeñable: la indeterminación de la localización 

geográfica. Sólo es posible la ubicación exacta de la actividad en el caso de que se 

tenga una base inmobiliaria clara (RUBIO, 1992), labor que resulta mucho más 

ardua para las situaciones que no requieren una ubicación concreta; sirva como 

ejemplo cualquier comercio, que tiene localización precisa, pero en cambio no la 

tiene un representante comercial. 

La escasa, e incluso nula, coordinación y cooperación interadministrativa en 

esta materia, o en cualquier otra relacionada con el gobierno del territorio, es 



patente. No es extraño que al solicitar los datos de alta en la Licencia de 

Actividades Económicas en una concejalía municipal, se nos faciliten guarismos 

diferentes que si se solicita a otra Concejalía. Esta ausencia de voluntad se da 

tanto horizontal (entre concejalías de un mismo ayuntamiento o consejerías del 

gobierno) como verticalmente, y es más acusada si estas unidades administrativas 

están gestionadas por grupos políticos diferentes. 

c.- Parece haber, también, un desconocimiento por parte del activista y 

desidia por parte de la administración, en cuanto a diferenciar el domicilio 

particular, el domicilio social y la ubicación de la actividad; así, es muy frecuente 

observar que la ubicación de la actividad puede no estar reflejada en el Censo y sí 

el domicilio social, o el particular. Los municipios de Las Palmas de Gran Canaria, 

Telde o San Bartolomé de Tirajana, que reúnen en su territorio la mayor parte de 

las sedes municipales administrativas, que facilitan la labor empresarial o que 

ubican ventanillas Únicas especiales para evitar los continuos traslados a la capital 

insular, son los más beneficiados en censar sus empresas en ellos. Pudiera parecer 

que este hecho modifica la estructura y distribución de las actividades, pero no es 

así, porque el trabajo de campo demuestra que éstos son los tres municipios que 

acogen mayor número de empresas. 

d.- A pesar de su carácter obligatorio, existe escaso control municipal sobre 

las actividades y los activistas para que se matriculen; la consecuencia es que no 

se puede saber con exactitud la cantidad de no matriculados y por lo tanto, en 

algunos sectores o subsectores el I.A.E. puede llegar a ser una fuente deficiente. 

El sector primario es en el que menor número de actividades se matriculan con 

respecto a la realidad económica. La dedicación agrícola y ganadera es en muchos 

casos un trabajo familiar o a tiempo parcial, no es la actividad principal, pero del 

trabajo de campo se deriva que es una fuente de ingresos nada desdeñable; y 

salvo en el caso de las explotaciones ganaderas (ya sean vacunas, avícolas, ovinas 

o cunícolas) que por su peculiaridades y obligaciones sanitarias están más 

controladas, la vigilancia sobre el resto de las actividades de este sector es escasa. 

En cambio, las actividades del sector terciario y, en general, todas aquellas 

que se realizan en local diferente al domicilio particular están sujetas a mayor 

inspección, por la obligación de la Licencia de Apertura de local. 
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El límite entre el ejercicio de una actividad y la obligación de tributar es 

impreciso, sobre todo en las actividades primarias: ¿es necesario tributar cuándo 

se cultiva una parcela con hortalizas y frutales? La repuesta parece ser que sí salvo 

que sea exclusivamente para el autoconsumo, pero entonces lo que cabe 

preguntarse es la forma en que se tributa o incluso si esta se realiza bajo la forma 

de comercio al por menor o como explotación agrícola. 

La reforma de las Haciendas Locales mediante el proyecto de Ley aprobado 

por el Consejo de Ministros el 11 de octubre de 2002, suprime parcialmente el 

I.A.E. Este hecho, por las consideraciones que tiene para este estudio y porque 

para los 87 municipios canarios supondrá una merma económica de 90 millones de 

euros (FECAM), requiere una explicación más específica13. De acuerdo con 

declaraciones de la FECAM recientemente publicadas en la prensa nacional y local 

la necesidad de reformar el I.A.E. era evidente pero no en los términos en que se 

ha llevado a cabo. 

Las principales novedades se refieren, primero, a los que a partir de ahora 

tienen obligación de tributar el I.A.E. Aquellos empresarios que declaren más de un 

millón de euros al año son los Únicos con obligación de satisfacerlo; el resto está 

exento del pago del impuesto. De aquí se desprende que las actividades del sector 

terciario serán las más beneficiadas, puesto que es donde es mayor el número de 

empresas registradas. El comercio, los profesionales liberales y los distintos tipos 

de servicios, como los taxistas, serán, en particular, los que mayor beneficio 

obtengan, así como, en general, la restauración, la construcción y la hostelería, 

casi todas actividades englobadas entre las PYMES (sectores que irónicamente 

tienen mayor importancia y repercusión económica en Canarias). Esta medida es 

cuanto menos cuestionable ya que ningún trabajador que obtenga estos beneficios 

anuales, mediante otro sistema que no sea el ejercicio libre de la profesión, 

obtiene esa exención de tributos. 

Segundo; el nuevo I.A.E. no tendrá en cuenta el número de empleados 

para fijar la tarifa; de este modo se elimina "el carácter penalkador que tenh 

hasta ahorag4; y es un claro beneficio para las empresas que tengan mayor 

l3 El gobierno del Partido Popular comunicó en Julio de 2002 la desaparición del IAE, lo que supondría una pérdida para los 
municipios canarios de 15.000 millones de pesetas. (La Provincia, 21 julio 2002). 
l4 LIRIA, J. (2002): Canarias7, 13 de octubre de 2002, pp. 6. 



número de empleados, para las grandes empresas. 

Tercero; el cambio normativo pretende ser un impulso de la actividad 

productiva y el empleo, mediante la aplicación de los dos requerimientos 

anteriores, pero parece ser también una incentivación a la familia puesto que 

"descuenta de la supemcie gravada por el 1A.E la que se dedica a guarde& 

tanto para hijos de trabajadores como clientes, as!' como para otros fines 

socialesq 5. 

Cuarto; las actividades de nueva creación, independientemente de su 

volumen financiero, estarán exentas del pago del I.A.E. durante el primer año de 

ejercicio. Esta novedad puede suponer una incentivación para los jóvenes 

empresarios. Pero en cambio, esta reforma no solventa alguno de los problemas 

que planean sobre los autónomos: la falta de cobertura ante las bajas laborales, 

no cobrar el subsidio de desempleo y la ausencia de organismo que pague sus 

vacacione~~~. 

Al ser el 1.A.E uno de los grandes cauces de ingresos para las Haciendas 

Locales, esta reforma del impuesto ha suscitado distintas valoraciones en la 

sociedad. Mientras el Ministerio de Hacienda considera que el ahorro medio por 

contribuyente rondará los 400 euros, lo que en Canarias supondría 36.9 millones 

de euros, la FECAM ha realizado unos cálculos más elevados y los sitúan en torno 

a los 900 millones de euros. Y por otro lado, las Cámaras de Comercio consideran 

favorablemente la reforma del Impuesto de Actividades Económicas puesto que 

'7mpulsará la creación de las PYMES y aumentará la actividad económica.../. . . el 

IAE grava el ejercicio de la actividad o negocio, con independencia de los 

resultados o de que exista o no afán de lucro o beneficios lo que ha 

supuesto. .. ./. .. un aumento "hmportante" de la presión fiscal47. Dejando al margen 

las distintas valoraciones, lo que parece es que no será muy equitativo puesto que 

otros trabajadores, aportando el mismo esfuerzo, no están exentos de tributar 

cuando sus ingresos no sobrepasen el millón de euros y la aportación de los 

primeros, desde luego, no es nada despreciable. Tampoco parece muy razonable 

- -- 

l5 Ibídem 
l6 GARC~A, A. (2002): 'La iniciativa tiene premio", Canarias7, Suplemento dominical Formación y Empleo, 20 de octubre de 
2002, pp. 3-4. 
l7 La Provincia, Diario de Las Palmas, 12 de octubre de 2002, pág 41. 
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que, como más atrás se explicará, para mantener el nivel de financiación de los 

municipios, se incrementará la presión fiscal sobre otros impuestos de competencia 

municipal, ya sean directos o no, es decir que el I.A.E. diluirá su carácter de 

impuesto directo. 

Esta segunda descentralización que ha emprendido el gobierno del Partido 

Popular no tiene un modelo definido para los impuestos específicos en las Islas; 

sólo contempla medidas concretas y de mayor importancia para los municipios con 

más de 100.000 habitantes o, que sin llegar a esta cifra, sean capital de provincia 

o de Comunidad Autónoma. En Canarias se verán beneficiadas de lo que el 

Ministerio de Hacienda denomina "incremento de la economía financiera y la 

suficiencia de los municipios": Las Palmas de Gran Canaria, Santa Cruz de Tenerife 

y La Laguna, que se financiarán mediante los tributos locales y con los 

denominados grandes impuestos estatales como el IRPF. Pero así como en la 

Península y Baleares se prevé una cesión del IVA, se desconoce si la 

administración económica canaria deberá ceder parte del IGIC a estos tres 

ayuntamientos. El problema reside en los municipios de menos de 100.000 

habitantes, que en Canarias son 83, porque la fórmula para financiarlos es 

compleja y se basa en los recursos propios y en la transferencia estatal de fondos; 

esta Última medida, en relación con la población, compensaciones por el esfuerzo 

fiscal y el inverso de la capacidad tributaria (75, 12.5 y 12.5% respectivamente), y 

es aquí donde surge una de las principales dudas, sobre todo en los municipios 

turísticos, ¿el 75% de los recursos basados en la población será sobre la de hecho 

o la de derecho? La respuesta está aún por concretarse. 

Los cálculos de costes y beneficios tan dispares de la nueva reforma del IAE 

han tenido una cierta repercusión social, sobre todo entre los miembros de la 

Federación Canaria de Municipios (FECAM), entre las distintas asociaciones de 

empresarios y vendedores, etc. Si el 97% de los contribuyentes que hasta ahora 

tenían la obligación de tributar este impuesto, no tendrán que hacerlo a partir de 

2003, y si este tributo era la fuente de financiación para las administraciones 

locales y la nueva regulación no permite utilizar los mismos mecanismos de 

compensación que los municipios del resto del Estado, y no aclara de qué forma va 

a dotar de los mismos ingresos a los ayuntamientos, las preguntas que se plantean 



están encaminadas a averiguar de qué forma se van a mantener los recursos 

municipales; y, sobre todo, ¿cuáles serán los mecanismos que permitan corregir la 

descomposición negativa de las corporaciones locales canarias? 

Ante la situación planteada en el Archipiélago, las administraciones locales 

tendrían que buscar mecanismos compensatorios para su financiación. El 

presidente de la FECAN, O. BERGASA, cree que no existe otra solución que el 

incremento de la presión fiscal mediante la subida de los tipos de gravamen de los 

impuestos de competencia municipal; y estos son entre otros el Impuesto de 

Bienes Inmuebles (IBI) y el Impuesto sobre Vehículos de tracción mecánica18. De 

esta manera, un impuesto que recaía sobre actividades económicas, que 

generalmente obtenían abundantes ganancias económicas, desaparecerá y recaerá 

proporcionalmente sobre otros ciudadanos que no mantienen ningún tipo de 

vinculación con este tipo de actividades. En conclusión, desaparece o se diluye 

enormemente el carácter de impuesto directo e introduce el denuesto comparativo 

entre trabajadores que tributan de distinta forma sus ingresos puesto que los que 

tributan bajo otra fórmula no obtienen la misma exención fiscal. 

La presión ejercida por los ciudadanos, las corporaciones locales y los distintos 

grupos parlamentarios llevaron a presentarIg una propuesta inicial a la Ley de 

Haciendas Locales que llevara a la participación de las entidades locales canarias en 

los tributos del Estado. En consecuencia, el Senado aprobó el 12 de diciembre de 

200220, una enmienda transaccional, al proyecto de la Ley, por la que se garantiza a 

las corporaciones locales isleñas su actual nivel de ingresos a través de un fondo 

complementario de financiación, por el cual al menos el 90% de los ingresos que 

proporcionaba el IAE tendrán que ser compensados por el Estadoz1. 

El I.A.E. es una fuente que permite establecer de forma detallada las 

actividades por municipios y por grupos de actividad y dentro de éstos por 

subsectores e incluso por epígrafes. Es decir es una fuente muy útil para recorrer la 

importancia de las actividades desde la perspectiva general a la local y cuando sea 

precisa a la particular. El 1.A.E es el hilo conductor/comunicador que permite entablar 

l8 Canarias7,30 de octubre de 2002, pág. 6 y 7. 

lg Ibídem 
Canarias7, 13 diciembre de 2002, pág. 13. 

21 Ibídem. 



el diálogo entre los datos estrictamente económicos y la realidad territorial 

Del Censo del 1.A.E de la isla de Gran Canaria se extrae un total de 647 

subepígrafes y 46.458 y 71.490 actividades para 1994 y 2001 respectivamente. Las 

actividades se han clasificado en trece grandes grupos de actividad tal y como 

sigue: Agricultura, ganadería y pesca (17 subepígrafes); Energía y Agua (9); 

Transformación de metales (7); Extracción de minerales (6); Otras Industrias 

manufactureras (134); Construcción (32); Comercio al por menor (78); Comercio al 

por mayor (52); Transportes y comunicaciones (20); Restaurantes y alojamientos 

turísticos (25) Instituciones Financieras y Seguros (17); Otros Servicios (131); 

Profesiones Liberales (119). Posteriormente las actividades correspondientes al 

Comercio al mayor y al menor se agruparon en una sola actividad, con lo que, 

finalmente, todas las actividades quedaron agrupadas en 12 epígrafes y tres 

sectores económicos. La reunión de los grupos de actividades permiten diferenciar 

los sectores económicos. Así, todas las actividades relacionadas con la agricultura, 

la ganadería y la pesca forman el sector primario. El sector secundario integra los 

grupos energía y agua, transformación de metales, extracción minerales, otras 

industrias manufactureras y construcción. Y, por último, el sector terciario está 

formado por la agrupación de comercio, restaurantes y alojamientos turísticos 

transportes y comunicaciones, otros servicios, instituciones financieras y 

profesiones liberales. 

Se despreció el uso del Censo de Población y Viviendaszz, porque aunque 

proporciona cifras sobre el número de empresarios por islas no lo hace a escala 

municipal. Además el uso de esta fuente desprende alguna incertidumbre, como que 

el número de empresarios que no tiene asalariados es sensiblemente superior a 

aquellos que sí los tienen, lo que es debido a que bajo el epígrafe de "empresarios sin 

asalariados" se inscriben tanto los trabajadores autónomos como quienes crean una 

empresa. Se incluyen, pues, en la misma categoría situaciones laboral, económica y 

sociológicamente bien diferentes. Es decir, esta fuente considera que un trabajador 

autónomo y un empresario sin trabajadores son lo mismo, contemplado desde el 

punto de vista laboral. Así mismo, la información proporcionada se presenta agregada 

lo que dificulta aún más el análisis. 

22 En particular el de 1991. 
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En 1992 se crea el I.A.E.; el tiempo inmediato que siguió fue de cierta 

incertidumbre puesto que era periodo de primera andadura y de ahí que el 

tratamiento de la información en 1993 no sea adecuado por los problemas y 

dificultades a la hora de la inclusión en uno u otro epígrafe. 

Entre 1994 y 2001 la evolución del número de actividades registradas ha 

sido considerable; en apenas siete años la cifra casi se multiplicado por 1.5, 

pasando de 46.458 en 1994 a 71.490 en 2001. El incremento del número de 

empresas censadas parece estar más relacionado con la aceptación y 

asentamiento de la Matricula del Censo del I.A.E., que con la ampliación y el 

desarrollo de la economía insular; puesto que el segundo supuesto implicaría la 

creación de 3.576 empresas cada año en la isla, cifra a toda luz excesiva. 

En el periodo considerado el primario y el secundario apenas incrementan 

proporcionalmente su participación en el total de empresas creadas: una décima 

en el sector agropecuario y algo más de un punto en el industrial. No es el caso del 

terciario que pierde casi 17 puntos porcentuales entre las dos fechas. Lo cierto es 

que el sector terciario demanda el incremento y la implantación de empresas 

pertenecientes a otros sectores económicos y esto ha ocurrido en Gran Canaria 

sobre todo con aquellas actividades relacionadas directamente con el turismo, 

como la alimentación y la construcción, así como con otras. Pero la pérdida de 

peso porcentual (que no en cifras absolutas) en el conjunto insular no se debe a 

que desaparezcan empresas terciarias, porque aparecen 10.400 inscripciones 

nuevas, si no a que se crean cerca de 5.000 nuevas actividades en los sectores 

primario y secundario y este hecho hace incrementar el peso proporcional de estos 

dos sectores económicos. Este incremento, como más tarde analizaremos, es 

producto en su gran mayoría de la matriculación de empresas en el subsedor de la 

construcción. 

A nivel municipal, tanto en 1994 como el año 2001, las empresas se 

localizan preferentemente, y por este orden, en Las Palmas de Gran Canaria, San 

Bartolomé de Tirajana, Telde y Santa Lucía de Tirajana. Pero, desde luego, su 

participación no es homogénea. El desequilibrio es palpable; en la capital insular 

hay establecidas más de la mitad de la empresas de la isla, mientras que la suma 

de empresas en los otros tres municipios, tanto en un año como en el otro, no 
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llegan a la cuarta parte del total. La evolución de los datos del Censo del I.A.E., 

nos permiten aseverar que entre las dos fechas se va incrementando la 

participación de los municipios limítrofes al capitalino en valores que rondan 

algunas décimas como Santa Brígida o los dos puntos, en el caso de Telde. 

B. Fuentes para el estudio de los cambios demográficos 

Los Censos de P~blación~~, los Padrones Municipales de  habitante^^^, los 

Nomenclátores y la Encuesta de Población de Canariaszs, son las principales 

fuentes que se emplearon para el estudio demográfico. 

En los Censos de Población no se tiene en cuenta la especificidad de la 

fragmentación territorial por lo que en muchos casos distintas entidades que 

parecen estar muy próximas están separadas por un barranco, un interfiuvio o un 

lomo realmente aparecen como una sola; o al contrario, a otras que distan pocos 

metros, se las contempla individualmente; así mismo, se valoran más las 

especificidades del hecho urbano que del rural; es más, entre uno y otro censo hay 

entidades que aparecen y desaparecen con relativa facilidad; barrios urbanos que 

aparecen como entidades como Guanarteme en el caso de Las Palmas de Gran 

Canana, o Juan XXIII en el de Arucas, o bien aparecen promociones turísticas tipo 

bungalow o aparthotel que no poseen la función de residencia permanente; es 

decir se comprueba que las agregaciones o disgregaciones que realiza esta fuente 

no coincide con la realidad territorial. 

La información proporcionada por las fuentes oficiales permite un análisis 

de la evolución y localización de la población a escalas municipal, local y de 

entidades, para establecer posteriormente una tipología de pautas demográficas 

de cada una de ellas. Esta información no responde a la organización territorial, 

funcional, demográfica ni económica; de ahí que se introduzca el estudio por 

áreas. 

Los Censos, Padrones Municipales de Habitantes, Nomenclátores y la 

Encuesta de Población de Canarias, además de permitir obtener la evolución de la 

23 1960, 1970, 1981, 1991 (INE, Madrid) 

24 1961, 1971,1981, 1986 (INE, Madrid) 

2s 1996, Instituto Estadístico de Canarias, ISTAC, Las Palmas de Gran Canaria 



población en los niveles municipales y de entidades, son la base esencial, sobre todo 

los últimos, para poder elaborar parte importante de este trabajo: las áreas de 

poblamiento y los mapas de densidades. 

En la etapa inicial de la investigación se comprobó que los municipios eran 

unidades territoriales muy amplias, poco homogéneas y, por tanto, explicaban mal la 

estructura de muchos de los procesos que se producían en el territorio. Tal y como 

viene ocurriendo en muchos trabajos de carácter regional, había que recurrir al uso 

de unidades menores que pudieran ayudar a entender la realidad territorial para 

luego establecer semejanzas o disparidades en ellas. El principal problema para 

acometer una tarea como esta, reside en las fuentes. Los Censos no permiten 

desagregar la información más allá de los municipios, así que sólo los Padrones 

Municipales y los Nomenclátores podrían ser útiles para poder descender a niveles 

inferiores. 

En un primer momento, se contempló la posibilidad de utilizar las unidades 

que ofrecen los Padrones Municipales, pero la heterogeneidad de criterios aplicados 

en años distintos, la escasa homogeneidad entre ellas, y la magnitud de información 

que habría que revisar (Padrones de cada uno de los Municipios desde 1960 y las 

consiguientes modificaciones) fueron causas concluyentes para descartar esta 

posibilidad, puesto que se preveía que habría que contar todos y cada uno de los 

habitantes de la isla, dado que el criterio en el momento unificar las unidades, ya 

fuesen barrios, distritos y secciones censales era distintos según los años y obligaba a 

recurrir al desglose completo de los datos. Por eso se optó por elaborar unas 

unidades territoriales homogéneas en las que el poblamiento fuese el elemento 

vertebrador. 

1. Las áreas de poblamiento 

Para elaborar el mapa de las áreas de poblamiento, se optó por recurrir a la 

información facilitada por los Nomenclátores. Como es sabido esta fuente clasifica la 

población de hecho y de derecho por entidades y núcleos de población. Para analizar 

la forma en que se asentaba la población en el territorio, era necesario establecer un 

conjunto de áreas de carácter homogéneo que explicara más coherentemente el 



crecimiento y la dinámica demográfica a lo largo de los 40 años que abarca la 

investigación. El transepto de entidades a áreas de población y de poblamiento se 

realizó en varias fases. En una primera se elaboraron varias hojas de cálculo que 

permitiesen, por un lado, valorar la dinámica demográfica y la variación de la 

población entre cada decenio, y por otra, detectar los problemas derivados de la 

fuente. La segunda fase se centró en la solución de las contingencias surgidas en la 

etapa anterior. Y por último, la tercera fue la de elaboración de cada una de las áreas 

de poblamiento y su cartografía mediante un S.I.G. A continuación se pasa a detallar 

el proceso completo de cada una de esas fases. 

a.- Fase de cálculo 

El análisis demográfico se iba a realizar tanto a escala municipal como de 

entidades y áreas, por lo que había que elaborar la información teniendo en cuenta 

tal extremo. El primer paso consistió en introducir la información de las entidades de 

población por municipios para los años 1960, 1970, 1981, 1986, 1991 y 1996, para 

ello cual fue necesario elaborar una base de datos por municipios y años. Proceso 

que se realizó por medio del programa informático Microsoft Access, puesto que esta 

información, en su origen, no estaba informatizada; es decir, no tenía carácter digital 

ni numérico, lo que era imprescindible para la futura obtención de mapas temáticos. 

El resultado se plasmó en seis bases de datos, una por año, formada por los 

siguientes campos: identificador de la entidad (Id), identificador del municipio (Idm), 

nombre del municipio, denominación de la entidad y población en cada fecha 

(CUADRO 1) 

Una vez realizado este primer paso, se convirtió la información digital a un 

formato que permitiese, por una parte, ordenar las entidades por municipios y, por 

otra, calcular la evolución de la población por entidades y municipios. El programa 

elegido fue Microsoft Excel y la conversión se realizó mediante una aplicación creada 

específicamente para este proceso. 

CUADRO 1: 
EJEMPLO DE LA ESTRUCTURA DE LA BASE DE DATOS DEMOGRÁFICA 

Id  

GC163 

GC326 

Idm 

T M l l  

TM5 

MUNICIPIO 

San Bartolomé de Tiraiana 

Firqas 

ENTIDAD 

Castillo del Romeral 

Firqas 

POBLACIÓN 1960 

1.782 

1.515 



Una vez transferida la información, se detectaron numerosos problemas: la 

aparición y desaparición de entidades, el cambio de denominación, la absorción en 

unos años y la desagregación en otros, etc.; extremos que fue necesario resolver 

para homogeneizar los datos. A partir de aquí el trabajo de la primera y segunda 

fases se realizó de forma simultánea. Después de valorar algunos procedimientos 

para intentar detectar un mecanismo común a todos ellos, se optó por la solución 

individualizada, porque los criterios variaban con los años, con las personas que 

unificaban la información e incluso entre las distintas corporaciones municipales. 

Hubo, pues, que analizar para todas y cada una de las entidades, el motivo de su 

aparición, desaparición o cambio de denominación. El proceso fue muy laborioso, 

porque las 315 entidades que por término medio se contabilizaban para cada año, 

terminaron convirtiéndose en más de 500 (CUADRO X.l). 

Para algunas era relativamente fácil averiguar lo que había ocurrido, ya fuese 

por el conocimiento directo (barrios que se segregan de la entidad principal, por 

ejemplo Guanarteme de Las Palmas de Gran Canaria) o por deducción (algunas 
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entidades cambiaban de denominación siendo las mismas, como Tunte y San 

Bartolomé de Tirajana); pero para la gran mayoría hubo que recurrir al trabajo de 

campo; es decir, era imprescindible el desplazamiento a las entidades y resolver ln 

situ el problema detectado. En esta fase fue imprescindible la colaboración de la 

población de la zona, que nos aclaró gran parte de las dudas, y la de los compañeros 

de trabajo que en algún momento ya se habían encontrado con una situación similar. 

El resultado fue, una vez ordenada y estructurada la información, un libro de 

cálculo con 21 hojas, una por cada municipio, en la que queda reflejada la población 

para cada año, tal y como se muestra como ejemplo el municipio de Firgas en el 

CUADRO 2. Y de esa manera se conseguía concluir las dos primeras fases. 

b.- La elaboración de la cartografía digital 

De las fases anteriores se pudo deducir que no era descabellado enfocar el 

trabajo partiendo de la base de que la estructura del poblamiento nos iba a dar 

muchas claves que explicasen el modelo territorial grancanario, puesto que el 

funcionamiento de la población y el poblamiento no se basaba en la unidad entidad, 

puesto que muchas de ellas no estaban diferenciadas ni territorial ni funcionalmente 

de otras; con esta perspectiva se acometió una nueva fase de la investigación, que 

consistía en agrupar las entidades en áreas. Se realizó en varias etapas: 

La primera consistió en digitalizar la base cartográfica de la isla de Gran 

Canaria, concretamente mediante el programa Atlas GIS 2.1 en entorno MS-DOS. 

Sobre la Cartografía Militar de España, Mapa General, serie 5V de escala 1:25.000, las 

15 hojas: Agaete: 81-82/82-82; Agüímes: 84-85; Arucas: 83-81,83-82; Telde: 84-84; 

Castillo del Romeral: 84-86; Santa Lucía: 83-85; Arguineguín: 82-86; Teror: 83-83; 

San Bartolomé de Tirajana: 83-84; San Nicolás de Tolentino: 81-84,82-84; Mogán: 

82-85; Santa Brígida: 84-83; Maspalomas: 83-86,83-84; Vecindad de Enfrente: 82- 

83; Las Palmas de Gran Canaria: 84-81,84-82. Este proceso se realiza siguiendo las 

particularidades del programa que obliga a la digitalización en capas geográficaas, así 

se elaboran 5 capas: 

- BASE. AGF: el contorno de la isla 

- MUNICIPIOS. AGF: los términos municipales 



- VIARIO.AGF: la red viaria principal y secundaria 

- CURVAS.AGF: las curvas de nivel 100 m., 400 m., 800 m. y 1.200 m. 

- BARRANCOS: la red hídrica 

Una vez realizado este proceso, las capas geográficas se convirtieron a otra 

versión del mismo programa para poder utilizar el entorno Windows, que la anterior 

no lo permitía, el Atlas GIS 3.2., y conseguir así, la compatibilidad de los programas 

con los propios de Microsoft Office. 

Cada una de las capas geográficas que lo requieran se vincula a una base de 

datos con los campos necesarios lo que permite la generación posterior de mapas 

temáticos; así, por ejemplo, a la capa geográfica MUNICIPIOS. AGF, se vincula la 

propia base de datos del programa MUNICIPOS.DBF, que serían los atributos en el 

lenguaje de cartografía automática, los siguientes campos: (CUADRO 3). 

En la capa ENTIDADES.AGF, se digitalizan las entidades extraídas de los 

Nomenclátores y de la Encuesta de Población de 1996, mediante la localización 

exacta de cada una de las entidades y vinculándoles una base de datos 

(ENTIDADESPOB.DBF) con los siguientes campos: ID, Nombre, Municipios, Población 

(1960, 1970, 1981, 1986, 1991 y 1996). La dificultad de la elaboración de esta capa 

geográfica no residía en la inserción de más de 500 puntos, sino en la localización 

geográfica de cada una de las entidades. Es bien sabido que los mapas topográficos 

del Servicio Geográfico del Ejército no reproducen fielmente los topónimos ni 

tampoco su localización exacta; así mismo, no existe información digital de cada 

entidad; por ello, se tuvo que recurrir de nuevo al trabajo de campo, combinando la 

utilización de la cartografía del Servicio Geográfico del Ejército, la del Centro Nacional 

de Investigaciones Geográficas (dependiente del Instituto Geográfico Nacional) y la 

fotografía aérea, para poder delimitar la localización precisa de cada una de ellas. 



CUADRO 3: 
Name 1 TrPe Size Desaiption Visible 

ID 

POB1960 

WB1970 

POB1981 

POB1986 

String 

Number 

- 

POB1991 

POB1996 

FU-A 1 Number 1 6 1 Número actividades en el subsector energía y agua, 1994 1 

Number 

Number 

Number 

POB2000 

AGRIC-A 

AGRIC-B 

1 Number 1 6 1 Número actividades en el subsector energía y agua, 2001 1 

" 36 

6 

Number 

Number 

I 

mero amvioades en el subsector transformación 1 

Identificador/denominaciÓn automática 

Población de hecho de 1960 

6 

6 

6 

Number 

Number 

Number 

1 I 

OTRAsIND-B 1 Number 1 6 1 Número ,,,. actividades en el subsector otras industrias, 

Población de hecho de 1970 

Población de hecho de 1981 

Población de hecho de 1986 

6 

6 

I I 1 LUUl I 
COMERCIO-A 1 Number 1 6 1 Número de actividades en el subsector agrícola, 1994 

Población de hecho de 1991 

Población de hecho de 1996 

6 

6 

6 

Población de hecho de 2000 

Número de actividades en el subsector agrícola, 1994 

Número de actividades en el subsector agrícola, 2001 

- 

COMER-B 

I N g - R N N A  

INST-RNM-B 

~umber  

Number 

Number 
Número de actividades en el subsector instituciones 1 1 financieras y seguros, 1994 

OTROS-A 

OTROS-B 

RESTAU-A 

RESTAU-B 

6 

6 

Number 

Number 

Number 

-- 

TRANSWA 

TRANSPO-B 

Número de actividades en el subsector comercial, 1994 

Número de actividades en el subsector comercial, 2001 

Number 

PROF-UBE-A 

PROF-UBE-B 

6 

6 

Número de actividades en el subsector hostelería y 
restauración, 2001 

Number 

Number 

Número de actividades en el subsector agrícola, 1994 

Número de actividades en el subsector agrícola, 1994 
Número de actividades en el subsector hostelería y 
restatiración. 1994 

Number 

Number 

6 

6 
Número de actividades en el subsector profesiones 
liberales, 1994 
Número de actividades en el subsector profesiones 
liberales, 2001 

Número de actividades en el subsector transporte, 1994 

Número de actividades en el subsector transporte, 2001 



En la capa'VIARIO.AGF se vincula la base de datos VIARIO.DBF con los 

siguientes campos: ID, aforos-IMD (1993, 1995, 1996, 1998, 1999), tipo de vía, tipo 

de firme, anchura de la vía y otras particularidades. La conexión entre las unidades, 

ya fuese de implantación puntual: entidades; lineal: red viaria; o zonal: municipios, se 

vincula siempre a la base de datos por medio del identificador. 

La culminación de la cartografia digital requería la elaboración de las 

inicialmente denominadas unidades de poblamiento porque de esa manera se podría 

comprobar si, tal como se planteaba como hipótesis, si las áreas se veían sometidas a 

distintos procesos de organización y funcionamiento y así diferenciar entre aquellas 

que lo hacían de forma conjunta (por agrupación de entidades, dada la proximidad 

de ellas) o individualmente, por su lejanía o por su composición (mononucleares). 

El material necesario para poder delimitar las unidades es muy variado; por 

una parte, la Cartografía Militar de España, Mapa General, Serie 5V, a escala 

1:25.000, correspondientes a la isla, ya detallada anteriormente, y por otra, los 

fotogramas aéreos verticales, con solapamiento longitudinal superior al 50% y 

trasversal superior al 10%, de Gran Canaria de varios años y de distintas empresas. 

Concretamente se ha recurrido a los siguientes vuelos: al de 1987 en color, 

encargado por el Servicio de Cartografía de la Consejería de Política Territorial, a 

escala 1:18.00026 y realizado por GEOCART, S.A; al de 1989, en blanco y negro, a 

escala 1:18.00027, volado por CETFA entre febrero y septiembre del mismo año; al 

vuelo de 1989, a escala 1:5.000 realizado por la empresa AZIMUT, S.A.28; al vuelo 

de 1992, en color, a escala 1:50.000 encargado por la Consejería de Política 

Territorial y Medio Ambiente del Gobierno de Canarias, a GRAFCAN y realizado por 

I.C.C.29; al vuelo de 1995, a escala 1:5.000, en blanco y negro realizado por 

GRAFCAN y, por Último, al de 1996 a color a escala 1:18.000 encargado por el 

Gobierno de Canarias y realizado por la empresa GRAFCAN30. Además se han 

consultado fotogramas concretos de los diversos vuelos realizados por las empresas 

HENESTROSA Y GRAFCAN para el Cabildo Insular de Gran Canaria y Gobierno de 

26 Este vuelo tiene 38 pasadas y 478 fotogramas. 
27 Este vuelo tiene 17 pasadas y 394 fotogramas. 

28 Este vuelo sólo toma fotogramas de las zonas urbanas, de ahí la irregularidad de sus pasadas. 
29 GRAFCAN, Cartografía de Canarias, S.A., es una empresa pública del Gobierno de Canarias, adscrita a la Consejería de Política 
Territorial y Medio Ambiente, fue fundada en 1989, y desarrolla su actividad en el campo de Sistemas de Información Geográfica, 
geodesia, cartografía básica y temática, fotogrametría, topografía, catastro, tratamiento de imágenes, y vigilancia de bases de 
datos. 
30 Se trata de un vuelo digital de 22 pasadas y 591 fotogramas. 
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Canarias y cartografía más detallada como el Plano Catastral y el Mapa Agrario de 

Canarias realizada mediante vuelos efectuados desde finales de los años sesenta. 

Para delimitar cada una de las áreas de poblamiento se procedió, en primer 

lugar, a una diferenciación inicial utilizando la fotografía aérea a escala 1:50.000 del 

año 1992 y la Cartografía Militar a la misma escala. Esta primera aproximación y 

debido a la escala de la fotografía, permitió segregar las grandes áreas pobladas de 

las que no presentaban ningún tipo de hábitat. Estas áreas se plasmaron sobre el 

mapa topográfico. El resultado no se valoró positivamente puesto que las fechas de 

realización de ambos materiales no era coincidentes y proyectaba un conjunto muy 

reducido de áreas que eran a la vez, muy extensas; de ahí que se consideró 

necesario un análisis mucho más pormenorizado, a mayor escala. 

En consecuencia, se procedió en segundo lugar, a intentar precisar el 

perímetro de las áreas, partiendo de la delimitación anterior, y a segregar, 

individualizar y definir más detalladamente cada una de las unidades previas, 

basándose en criterios de contlíiuidad del poblamiento y su individualización 

geográfica teniendo en cuenta los límites naturales (barrancos, divisorias, etc.); esto 

sólo fue posible mediante el uso simultáneo de las fotografías aéreas de mayor 

escala, 1:18.000, y cuando fuera necesario, incluso de escala 1:5.000 y la 

comprobación efectiva de los Iímites in situ. El poblamiento se organiza 

caprichosamente por el territorio, cuando no colmata una vertiente, precipita por ella 

después de ocupar el lomo; ni los escarpes, ni las acusadas pendientes, frenan su 

desarrollo y como el primer objetivo era trazar el linde del poblamiento se requirió el 

empleo de los diversos vuelos debido a la diferente calidad de los fotogramas y la 

complejidad de alguna de las unidades. Y como además se pretendía realizar un 

análisis diacrónico de la evolución demográfica y económica de las mismas fue 

preciso recurrir a fotografías aéreas de distintos años. Más tarde se constató que 

evaluar la variación de los límites de las áreas mediante la utilización de una serie 

diacrónica de fotogramas, no aportaba nada significativo al estudio, puesto que la 

variación del límite de las áreas, que se corroboró mediante una nueva delimitación 

de las áreas por medio de la fotografía digital del año 1998, era escasamente 

perceptible en cuanto que lo que ocurría, de forma general, era la consolidación o 

colmatación del área y sólo en algunos casos la ampliación de sus perímetros, que se 



tuvo en cuenta. En consecuencia, se decidió que se establecerían los límites de 

acuerdo con la información del año 1992, fecha que nos permitía llegar hasta la 

escala 1:5.000, puesto que el vuelo a esa misma escala del año 1995 no estaba 

entonces totalmente finalizado y sólo era posible su utilización parcial. Estas dos fases 

del trabajo permitieron establecer 74 áreas de poblamiento, de diferente dimensión, 

forma y composición (CUADRO 4). 

La digitalización de las áreas no fue tan sencilla como lo había sido la del 

contorno y la de los límites municipales; en éstas no era significativa la escala de 

origen sino el número de puntos introducidos para que fuese operativa; en cambio, 

en aquellas había que tener en cuenta la topografía, y fue necesario introducir 

algunas curvas de nivel más para poder ceñir el poblamiento a la cota altitudinal. A 

pesar de que el resultado final serían mapas a escala 1:100.000 o incluso menor, la 

digitalización había que realizarla a escala 1:25.000, puesto que la información 

obtenida se plasmó sobre los mapas a esta escala y la traslación a una menor 

requería una nueva delimitación. Finalmente el resultado fue una nueva capa 

geográfica AREAS-POB.AGF, a la que, como en las demás, se vinculó una base de 

datos: AREAS-POB.DBF: IDAP, denominación, población (1960, 1970, 1981, 1986, 

1991, 1996), actividades (número total, primario, secundario, terciario, construcción, 

comercios, transportes, restauración, profesiones liberales, otros servicios). 

Pero así como el trasvase de información a las bases de datos había sido 

relativamente dírecto en las ocasiones anteriores, en el caso de las áreas de 

poblamiento no fue así. La digitalización de cada una de las entidades, al ser un 

elemento de implantación puntual, independientemente de su extensión o su 

tamaño, se realizaba teniendo en cuenta el punto central o punto medio de la misma; 

pero en el caso de las áreas había que tomar en consideración su extensión, dado 

que algunas entidades, por su tipología, se extendían sobre un lomo, a lo largo de 

una vertiente, en torno a una carretera, etc. o se diseminaban en una amplia 

superficie; y dependiendo de lo anterior no formaban parte automáticamente de 

una única área. Así que, de nuevo, había que recurrir al trabajo de campo y a la 

utilización de los fotogramas aéreos para poder asignar los habitantes a cada una de 

las áreas. En las áreas colindantes, siguiendo la teoría de conjuntos, el problema lo 

planteaban los elementos de la intersección y en ellos había que disgregar una parte 



de sus habitantes (en función de la extensión y densidad), acción que sólo podía 

realizarse recurriendo al vuelo de escala mayor: 1:5.000, que permitiese, una vez 

valorada la tipología y concentración del hábitat, el cálculo del porcentaje de 

población que se agregaba al área. 

) AREAS DE POBLAMIENTO ~CODIGO 1 ) AREAS DE POBLAMIENTO 1 CODIGO 
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El mismo proceso que se siguió para la variable o atributo población, se 

repitió para las actividades económicas. El Impuesto de Actividades Económicas 

ofrece la información de forma muy desagregada, hasta el nivel local, por calle y 

número; la cartografía digital del año 1996 de la empresa GRAFCAN, a escala 1:2.000 

permite asociar una base de datos a cualquier elemento geográfico mediante el 

programa Microstation; por eso, en este punto se valoró la posibilidad de cambiar de 

S.I.G. puesto que el Atlas GIS no era capaz de asumir la base cartográfica de 

GRAFCAN, pero a pesar de esta ventaja se desestimó porque supondría volver a 

digitalizar las áreas de poblamiento y a introducir de nuevo toda la información; es 

cierto que los avances en informática permiten trasvasar de un formato a otro, pero 

aquellos que son más antiguos o son las primeras versiones no suelen ofrecer esas 

facilidades; este es el caso del Atlas GIS; la base de datos que utiliza es DBASE IV Plus 

y sus especificidades no le permiten acoplarse a Sistemas de Información Geográfica 

de nuevas generaciones que utilizan preferentemente el lenguaje SQL, más 

declarativo y que requiere la introducción de los datos en tablas bidimensionales con 

un nexo o clave común. Pero a pesar de que los atributos estaban vinculados a un 

elemento geográfico por medio del identificador exclusivo, esta conversión no pudo 

realizarse. Es más, aunque hubiese sido posible, el Atlas GIS, no reconoce la 

extensión de los ficheros de la base cartográfica de Grafcan. 

En fin, una vez resueltos todos los problemas, el resultado se plasmó en 

forma de mapa (MAPA l), en el que cada área de poblamiento contenía la población, 

las actividades reales y cuantos atributos quisieran introducirse. La composición 

interna de cada una de ellas se refleja en el CUADRO 5. LOS mapas temáticos 

resultantes confirmaron la decisión de mantener el programa informático, puesto que 

al margen de algunos inconvenientes (no permite acentos, ni subíndices y la paleta 

de colores es algo reducida), tiene virtudes similares a cualquier otro S.I.G. vectorial 

de nueva generación. 

Entre esas ventajas cabe señalar, que, una vez realizada la digitalización de 

cualquiera de las capas, el programa introduce por defecto un campo; si la capa es 

de implantación lineal señala la extensión o la longitud y si es de implantación zonal, 

muestra la superficie. Además permite la correcta visualización de la localización 

geográfica mediante las coordenadas en los tres tipos de implantación. 
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CUADRO 5: 
Composición de las áreas de poblamiento 

Las Palmas de Gran Canaria 
Barranco Seco (LPGC) 
Lomo Manco (LPGC) 
Palmas de G.C. Las (LPGC) 
Rincón, EL (LPGC) 
Salto del Negro (LPGC) 
Secadero. EL (LPGC) 

Las Torres 
Torres. Las (LPGC) 

Los Giles 
Giles, Los (LPGC) 

Tinocas 
Costa Ayala (LPGC) 
Tinocas (Arucas) 

Tenoya 
Casa Ayala (LPGC) 
Tenoya (LPGC) 

Tamaraceite 
Jacomar (LPGC) 
Piletas (LPGC) 
Suerte, La (LPGC) 
Tamaraceite (LPGC) 

Las Mesas 
Mesas, Las (LPGC) 
Toscón, EL (LPGC) 
Piletas (LPGC) 

Almatriche 
Almatriche (LPGC) 
Dragonal, El (LPGC) 
Hoya Andrea (LPGC) 

San Lorenzo 
Montaña San Gregorio (LPGC) 
San Lorenzo (LPGC) 

La Angostura 
Angostura, La (Sta Brígida) 
Calzada, La (LPGC) 
Llanos de Maria Rivero (LPGC) 
Siete Puertas (LPGC) 

Marzagán 
Hoyos, Los (LPGC) 
Jinámar (LPGC) 
Lomo El Sabinal (LPGC) 
Marzagán (LPGC) 
Montañeta, La (LPGC) 
Hornos del Rey (Telde) 
Jinámar (Telde) 

Santa Brígida 
Bandama 
Tafira Alta (LPGC) 
Tafira Baja (LPGC) 
Atalaya, La (Sta Brígida) 
Gamonal, El (Sta Brígida) 
Lentiscos, Los (Sta Brígida) 
Monte Lentiscal (Sta Brígida) 
Olivos, Los (Sta Brígida) 
San José de las Vegas (Sta Brígida) 
Santa Brígida (Sta Brígida) 
Vega de Enmedio (Sta Brígida)- 
Goteras, Las (Telde) 

Bañaderos 
Bañaderos (Arucas) 
Puertillo, El (Arucas) 
Trapiche (Arucas) 
Tres Barrios (Arucas) 
Cambalud (Firgas) 
Lomo Ouintanilla (Firgas y Arucas) 
Risco, El (Firgas) 
Trapiche Alto (Firgas) 

San Andrés 
San Andrés (Arucas) 
Costa, La (Moya) 
El Altillo (Moya) 
El Pagador (Moya) 
El Roque (Moya) 

Arucas 
Arucas (Arucas) 
Cardones (Arucas) 
Juan XX (Arucas) 
Santidad (Arucas) 
Trasmontaña (Arucas) 

Los Portales 
Castillos, Los (Arucas) 
Portales, Los (Arucas) 
Visvique (Arucas) 
Palmar, El (Teror) 

Firgas 
Buenlugar (Firgas) 
Casablanca (Firgas) 
Cortijo, Los (Firgas) 
Dolores, Los (Firgas) 
Firgas (Firgas) 
Padilla (Firgas) 



Moya 
Carretería (Moya) 
Doramas (Moya) 
Dragos. Los (Moya) 
Lance (Moya) 
Lomo Blanco (Moya 
Trujillo (Moya) 
Villa de Moya (Moya) 

San Felipe 
San Felipe (Sta Ma Guia) 

San Juan 
Calabozo. El (Sta Ma Guía) 
San Juan (Sta Ma Guia) 

Gáldar 
Sta Ma de Guía (Sta Ma Guía) 
Gáldar (Gáldar) 
Quintanas Piso Firme (Gáldar) 

Puerto de Sardina 
Puerto de Sardina (Gáldar) 

Puerto de Las Nieves 
Puerto Las Nieves (Agaete) 

Agaete 
Agaete (Agaete) 

Valle de Agaete 
Guayedra (Agaete 
Llanos, Los (Agaete) 
Valle de Agaete (Agaete) 

El Risco 
Risco, El (Agaete) 

Teror 
Alamo, El (Teror) 
Miraflor (Teror) 
Teror (Teror) 
Rosadas, Las (Teror) 

Valleseco 
Barranquillo (Valleseco) 
Lanzarote Valleseco) 
Monagas (Valleseco) 
Valleseco (Valleseco) 
Zamora Valleseco) 

Medianías del Noroeste 
Barranco Las Madres (Firgas) 
Caldera, La (Firgas) 
Cruz, La (Firgas) 
Pellas, Las (Firgas) 
Rosales (Firgas) 
San Antón (Firgas) 
Zumacal, El (Firgas) 
Caideros (Gáldar) 

Hoya de Pineda (Gáldar) 
Fagajesto (Gáldar) 
Saucillo (Gáldar) 
Barranco del Laurel (Moya) 
Barranco del Pinar (Moya) 
Cabo Verde (Moya) 
Doramas (Moya) 
Fontanales (Moya) 
Frontón (Moya) 
Hoyas del Cavadero (Moya) 
Jurada, La (Moya) 
Lomo del Peñón (Moya) 
Moreto (Moya) 
Palmito (Moya) 
Palo, El (Moya) 
San Fernando (Moya) 
Tablero, El (Moya) 
Tilos, Los (Moya) 
Toscales, Los (Moya) 
Barranco del Pinar (CM Guia) 
Barranquillo Frío (S. Ma Guia) 
Bascacoao (Sta Ma Guía) 
Casas de Aguilar (Sta Ma Guia) 
Junquillo, El (Sta Ma Guía) 
Mondraqones (Sta Ma Gula) 
Palmital, EL (Sta Ma Guía) 
Paso Ma Cantos (Sta Ma Guía) 
Tres Palmas (Sta Ma Gula) 
Verdejo (Sta Ma Guía) 
Vergara (Sta Ma Guia) 
Barranco (Valleseco) 
Carpinteras (Valleseco) 
Caserón (Valleseco) 
Troyanas (Valleseco) 
Valsendero (Valleseco) 
Zumacal (Valleseco) 

Medianías del Noreste 
Milagrosa, La (LPGC) 
S. José del Álamo (LPGC) 
José del Alamo (LPGC) 
Pino Santo (Sta Brígida) 
Arbejales (Teror) 
Espartero (Teror) 
Utiaca (San Mateo) 
Yedra, La (San Mateo) 
Gallego, El (San Mateo) 
Lomo Carbonero (San Mateo) 
Solana, La (San Mateo) 

La Bodeguilla 
Bodeguilla, La (San Mateo) 

Cueva Grande 



Camaretas (San Mateo) 
Cruz del Saucillo (San Mateo) 
Cueva Grande (San Mateo) 

Las Laqunetas 
Aríñez (San Mateo) 
Lagunetas, Las (San Mateo) 
Risco Prieto (San Mateo) 

Vega de San Mateo 
Lechucilla, La (San Mateo) 
Lechuza, La (San Mateo) 

El Carrizal 
Carrizal, El (Tejeda) 

La Culata 
Calata, La Tejeda) 

El Chorrillo 
Chorrillo, EL (Tejeda) 

La Solana 
Solana, La (Tejeda) 

El Toswn 
Toscón, El (Tejeda) 

El Juncal 
Juncal, El (Tejeda) 

Tejeda 
Casas del Lomo (Tejeda) 
Degollada. La (Tejeda) 
Lomo de Los Santos (Tejeda) 
Rincón, El (Tejeda) 
Tejeda (Tejeda) 

Artenara 
Artenara (Artenara) 
Cuevas. Las (Artenara) 

Las Arbejas 
Arbejas, Las (Artenara) 

Coruña 
Coruña (Artenara) 

Candelaria 
Candelaria (Artenara) 

La Garita 
Garita, La (Telde) 
Pardilla La (Telde) 

Melenara 
Playa de Melenara (Telde) 
Playa de Salinetas (Telde) 
Playa del Hombre (Telde) 

Ojos de Garza 
Ojos de Garza (Telde) 

Jerez 
Jerez (Telde) 
Cuatro Puertas (Telde) 
Valle de Jinámar (Telde) 

Telde 
Callejón del Castillo (Telde) 
Caracol, El Telde) 
Telde (Telde) 

Valle de Los Nueve 
Cendro (Telde) 
Lomo de La Herradura (Telde) 
Lomo Maquilo (Telde) 
Lomo del Cementerio (Telde) 
Lomo de Las Palmas (Telde) 
Medianías, Las (Telde) 
S. José Las Longueras (Telde) 
Tara (Telde) 
Tecén (Telde) 
Valle de Los Nueve (Telde) 

Valle de Casares y Solana 
Palmital, EL (Telde) 
Valle Casares y Solana (Telde) 
Gavia, La (Telde) 

La Majadilla 
Majadilla, La (Telde) 

La Breña 
Breña, La (Telde) 

Cazadores 
Cazadores (Telde) 

Valle de San Roque 
Casas de La Solana (Telde) 
Valle San Roque (Valsequillo) 

Valsequillo 
Barrera, La (Valsequillo) 
Cantera, La (Valsequillo) 
Lomitos Correa (Valsequillo) 
Llanetes, Los (Valsequillo) 
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Llanos Conde (Valsequillo) 
Pedregal, Si (Valsequillo) 
Troncón, El (Valsequillo) 

Tenteniguada 
Era de Mote (Valsequillo) 
Rincón, El (Valsequillo) 
Tenteniguada (Valsequillo) 
Vegas, Las (Valsequillo) 

Las Casillas 
Casillas, Las (Valsequillo) 
Helechal, EL (Valsequillo) 

Ingenio 
Aguatona (Ingenio) 
Carrión, El (Ingenio) 
Carrizal (Ingenio) 
ingenio (Ingenio) 
Lomo del Hospital (Ingenio) 
Ma tfú (Ingenio) 
Mejías, Las (Ingenio) 
Mondraqón (Ingenio) 
Moriscos, Los (Ingenio) 
Puntillas, Las (Ingenio) 
Ag üímes (Ag üímes) 
Banda, La (Agüímes) 
Montaña Los Vélez (Agüímes) 

El Burrero 
Burrero, El (Ingenio) 

Cruce de Arinaga 
Cruce de Arinaga (Agüímes) 
Políg. Residencial Arinaga 

(Agüímes) 

Temisas 
Temisas (Agüímes) 

Corralillos 
Corralillos, Los (Agüímes) 

Playa de Arinaga 
Playa de Arinaga (Agüímes) 

Montaña de San Francisco 
Goleta, La (Agüímes) 
Montaña. San Fco (Agüímes) 

Vecindario 
Casa Pastores (Santa Lucía) 
Cruce de Sardina (Santa Lucía) 
Doctoral, El (Santa Lucía) 

Sardina (Santa Lucía) 
Vecindario (Santa Lucia) 

Pozo Izquierdo 
Pozo Izquierdo (Canta Lucía) 

Santa Lucía 
Casas Blancas (Santa Lucia) 
Ingenio, El (Santa Lucía) 
Lagunas, Las (Santa Lucía) 
Rueda, La (Santa Lucía) 
Santa Lucía (Santa Lucía) 

Taidía 
Morisco, El (Santa Lucía 
Rosiana (Santa Lucía) 
Agualatente (SI Bartolomé T.) 
Culata, La (5. Bartolomé T.) 
Lomito Taidía (S. Bartolomé T.) 
Risco Blanco (S Bartolomé T) 
Taidía (S. Bartolomé T) 
Mtña Rosiana (S. Bartolomé T.) 
Hoya Grande (S. Bartolomé T) 

San Bartolomé de Tirajana 
Hoya García (S. Bartolomé T.) 
Hoya Tunte (S. Bartolomé T.) 
San Bartolomé (S. Bartolomé T) 

La Plata 
Plata, La (S. Bartolomé Ti) 

Ayacata 
Ayacata (S. Bartolomé T.) 

Cercados de Araña 
Cercados Araña (S. Bartolomé T) 
Chira (S. Bartolomé T.) 

Arteara 
Arteara (S. Bartolomé T.) 

Castillo del Romeral 
C. Romeral (S. Bartolomé T.) 

Fataga 
Fataga 

Juan Grande 
Juan Grande (S. Bartolomé T.) 

Maspalomas 
Bahía Feliz (S. Bartolomé T.) 
Berriel (S. Bartolomé T.) 



Maspalomas (S. Bartolome T.) 
Pasito Blanco (S. Bartolome T.) 
Playa Águila (S. Bartolomé T.) 
Playa Inglés (S. Bartolomé T.) 
San Agustin (S. Bartolomé T.) 
San Fernando (S. Bartolomé T.) 
Sonneland (S. Bartolomé T.) 
Tarajalillo (S. Bartolomé T.) 

Montaña La Data 
Montaña Data (S. Bartolomé T.) 
Salobre, El (S. Bartolomé T.) 

Cercados de Espino 
Cercados Espino (S, Bartolome T.) 
Filipinas (S. Bartolomé T.) 
Caidero, El (Mogán) 
Filipinas, Las (Mogán) 
Peñones, Los (Mogán) 
Horno, El (Mogán) 

Barranquillo Andrés 
Barranquillo Andrés (Mogán) 
Soria (Mogán) 

Arguineguin 
Aguamarina (Mogán) 
Arguineguin (Mogán) 
Canarios 1 (Mogán) 
Canarios 11-y (Mogán) 
Cornisa del SW (Mogán) 
Verga, La (Mogán) 

Puerto Rico 
Cortadores (Mogán) 
Pto. Rico (Mogán) 

El Cura 
Bco. del Cura (Mogán) 
Playa de Tauro (Mogán) 

Playa de Mogán 
Lomoquiebre (Mogán) 
Playa de Mogán (Mogán) 
Taurito (Mogán) 

Mogán 
Casillas, Las (Mogán) 
Cercado, El (Mogán) 
Horno de la Teja (Mogán) 
Humbridilla, La (Mogán) 
Llanos, Los (Mogán) 

Mogán (Mogán) 
Molino de Viento (Mogán) 
Navarros, Los (Mogán) 
Palmitos, Los (Mogán) 
Pasitos, Los (Mogán) 
Pie de la Cuesta (Mogán) 
Casas Blancas (Mogán) 

Casas de Veneguera 
Almácigos, Los (Mogán) 
Casas de Veneguera (Mogán) 
Rosilla, La (Mogán) 

Tasarte 
Tasarte (S. Nicolás Tolentino) 

Tasartico 
Tasartico (S.N.Tolentino) 

Valle de La Aldea 
Albercón (S. N. Tolentino) 
Artéjevez (S. N. Tolentino) 
Cardonera, La (S. N. Tolentino) 
Cercadillos (S. N. Tolentino) 
Espinos, Los (S. N. Tolentino) 
Hoyo, El (S. N. Tolentino) 
Marciegas (S. N. Tolentino) 
Mederos (S. Nicolás Tolentino) 
Molino Agua (S. N. Tolentino) 
Molino Viento (S. N. Tolentino) 
Molinos, Los (S..N. Tolentino) 
Pinillo, El (S. N. Tolentino) 
Playa S. Nicolás (S. N. Tolentino) 
S. Nicolás de Tolentino (Ídem) 
Tocodomán (S. N. Tolentino) 

Las Huesas 
Calero, EL (Telde) 
Casas Nuevas (Telde) 
Huesas, Las (Telde) 
Marpequeña (Telde) 

Las Remudas 
Remudas, Las (Telde) 
San Antonio (Telde) 

Caserones 
Caserones, Los (Telde) 
Higuera Canaria, La (Telde) 

El Goro 
Goro, El (Telde) 



2. La representación de las densidades 

Otro de las cuestiones que se planteaba como hipótesis, es que, a pesar de 

ser muy conocida la elevada densidad de población de la isla, por estar 

desigualmente poblada y al existir grandes espacios sin apenas población, las 

densidades reales alcanzan valores mucho más altos, extremo que se muestra en 

los mapas de evolución de la densidad demográfica por áreas de poblamiento 

(MAPAS 2,3,4,5); por eso se planteó la posibilidad de evaluar la densidad de 

habitantes para unidades de superficie menores. 

El ámbito de estudio ya había quedado definido anteriormente, y descender 

al local no se consideró oportuno; así que se optó por calcular la densidad 

demográfica a escala insular representando en una malla los valores de la relación 

habitantes/km2. Es sabido que el cálculo de la densidad demográfica responde a 

esta fórmula; pero la realidad no es tan simple porque la distribución de la 

densidad en esa superficie es homogénea. Cuanto mayor sea la superficie, más 

abstractos serán los valores de la densidad obtenidos y se diluirá el valor de la 

densidad real. Es decir que si un territorio de 500 km2 tiene 10.000 habitantes, la 

densidad variará si la ocupación de su superficie es total: 20 hab/km2, si es del 

80%: 25 hab/km2 o si lo es del 20%: 100 hab/km2; Así, con los mismos datos pero 

dependiendo de la forma en que se agrupa la población en el territorio, los 

resultados derivan a valores muy distintos. 

Siguiendo esta premisa, se intenta demostrar que los 427 hab/km2 o 484 

hab/km2 obtenidos para 1991 y 2001 re~pedivamente~~ no se corresponden, en 

absoluto, con la realidad teniendo como unidad de superficie 1 km2. 

El desafío era importante; la desagregación de los datos demográficos no 

van más allá de la entidad singular y así como agregar es un ejercicio más 

hacedero, desagregar requiere una ecuación simple pero de tres incógnitas: el 

minuendo, el sustraendo y el resultado final, y ninguna de las tres es conocida. La 

distribución particular del poblamiento animaba a considerar como unidad de 

superficie idónea el km2, lo que requería superponer a una base topográfica a 

escala 1:100.000 una malla reticular de 1 cm2. La elección de la escala topográfica 

se fundamentó en dos hechos; el primero, que esta escala tiene un nivel de 

31 Censos de Población y Vivienda; Encuesta de Población, Padrones Municipales de Canarias: ISTAC, INE. 
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generalización óptimo y permite obtener las referencias más significativas para un 

análisis de esta dimensión; y, segundo, había sido la escala de trabajo de los 

análisis previos a la digitalización, lo que la convertía en una herramienta conocida 

y por lo demás abarcable. Así pues, lo primero que debía hacerse era elaborar una 

malla que cubriera toda la isla sobre el mapa. Para cada año se dibujó una red de 

2.650 celdas (53x50) en un papel de acetato, y mediante una codificación simple 

se trasladaron posteriormente los resultados a la base de datos de la capa 

geográfica del Sistema de Información Geográfica. 

Una vez que las entidades de población habían sido localizadas, el siguiente 

paso era el cálculo de la población que podía asociarse a cada retícula. Esto exigía 

encontrar un método que permitiese desagregar el valor demográfico de una 

entidad en varias celdas. Lo idóneo hubiese sido contar con informatización 

digitalizada del número de personas por viviendas o por edificación, pero no existe 

información que dé cuenta con la realidad, por lo que a partir del número medio 

de individuos por hogar32 se trasladó la información a la malla. 

Para poder rellenar cada celda, es decir, para poder asociar un número de 

habitantes a cada km2, era imprescindible tomar como referencia la altura de las 

edificaciones y el número de viviendas en cada una ellas y después, multiplicar el 

valor del índice por el número de viviendas de cada celda. El proceso se llevó a 

cabo en varias fases. En la primera, se desestimaron todas las unidades que se 

pudiesen considerar absolutamente despobladas; para el año 1991, de las 2.650 

celdas, se desestimaron, por una parte, 1.030 que sobrepasaban el contorno de la 

isla y por otra, las 963 que se encontraban fuera de rango, por lo que la población 

de Gran Canaria se asentaba sobre 657 celdas, o lo que es lo mismo, km2, y 

teniendo en cuenta que alguna de estas celdas no está totalmente ocupada, la 

población de Gran Canaria se asienta sobre algo más de una parte de su territorio. 

El segundo paso requería localizar los fotogramas estereoscópicos 

correspondientes a cada celda a escala 1:5.000, porque era la única escala que 

permitía contar el número de edificaciones y sus plantas. Por último, sólo había 

que realizar la multiplicación y verificar que los datos obtenidos correspondían al 

número de habitantes de cada entidad según la fuente utilizada. De tal manera 

32 ISTAC, 1996 
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que si los dos datos no eran idénticos había que ponderar la diferencia de los 

valores entre las celdas que ocupaba cada entidad, teniendo en cuenta la densidad 

del poblamiento. 

El método puede presentar ciertas deficiencias; entre ellas, la estimación de 

cada celda no coincida con el valor real de habitantes por km2, porque al operar 

con el número medio de individuos por hogar, número de edificaciones y de 

plantas, se puede introducir errores, pero desde luego el resultado se ajusta más a 

la distribución territorial de la densidad, puesto que si una celda no incluía, al 

menos, una edificación se desestimaba. También cabe poner en duda si todas las 

edificaciones estimadas se referían a viviendas o no. En este punto no se pudo, en 

muchos casos, hacer distinción entre una edificación con uso residencial, agrícola, 

o de otro tipo. Ni fue posible continuar con el estudio diacrónico hasta el año 2001, 

puesto que la publicación de la fuente que lo permitiese se realizó a finales del 

2002 y la complejidad del método no permitía cumplir con los plazos para la 

presentación de este proyecto, labor que, desde luego ha de realizarse si se quiere 

tener la secuencia de la evolución de la densidad de población en los últimos 

cuarenta años. 

Pero a pesar las imperfecciones del método, el resultado es 

verdaderamente revelador: en 1991, el valor medio de densidad de población es 

de 427 hab/km2 pero el valor real se puede estimar en 1.013 hab/km2; 127 celdas 

sobrepasan el valor medio y además se puede observar, por ejemplo que, en 38 

km2 de la isla se estiman densidades entre 7.500 y 13.500 hab/km2 (Mapa 6). Los 

resultados se detallan en el capítulo 5. 
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C. Las encuestas de movilidad 

El análisis de la movilidad se basa en dos encuestas; por una parte, la de 

Movilidad geográfica de la población de Gran Canaria realizada por ERGO-Consultores 

para GESTUR LAS PALMAS, S.A. en Noviembre de 1989, encargada por el Cabildo 

Insular de Gran Canaria para la realización de los Informes previos para la 

elaboración del Avance de Plan Insular de Ordenación de Gran Canaria; y por otra, el 

Estudio intermodal de Las Palmas de Gran Ganarla y su área de influencia, realizada 

en 1996, por CONSULTRANS, S.A. y encargada por la Dirección General de 

Actuaciones Concertadas en las ciudades de M.O.P.T.M.A., para la elaboración de la 

Revisión y adaptación el Plan General de Ordenación Urbana de Las Palmas de Gran 

Canaria. 

1. La Movilidad geográfica de la población de Gran Canaria 

Para poder realizar la evaluación de los movimientos pendulares de la 

población grancanaria fue preciso recurrir a una doble encuesta; la primera in situ, en 

puntos determinados en carretera y, la segunda, mediante entrevistas personales por 

el método de rutas aleatorias y selección al azar de los individuos. Ambas se detallan 

a continuación. 

A. Encuesta por carretera 

La Encuesta de carreteras presentaba las siguientes características técnicas: 

* el ámbito de la muestra se enmarca en la isla de Gran Canaria. 

* la población considerada es la de conductores y ocupantes de vehículos 

de segunda categoría que circulan en cualquiera de las dos direcciones de las 

vías en que se establecieron como puntos de muestreo. 

* el tamaño de la muestra se realizó a partir de los datos del aforo 

aportados por la Consejería de Obras Públicas, del Gobierno de Canarias, 

teniendo en cuenta que se refiere exclusivamente a los vehículos de segunda 

categoría. Por ello, la empresa consultora realizó los correspondientes cálculos 

descontando todos aquellos vehículos que no son considerados de esta 

categoría. 
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* el nivel de confianza estimado es del 95.5%, con valores de p=q=50°/o 

y un error de estimación máxima del rt 5%, para cada una de las 

estaciones. 

* la distribución de la muestra está en función del aforo de cada una de 

las estaciones, teniendo en cuenta que en cada estación se toman las 

direcciones de flujo diario. No obstante, es proporcional y representativa de 

esta cantidad que mantienen cada una de las estaciones. 

1. Selección de las áreas y estaciones de encuesta 

Las tres grandes áreas de intradesplazamientos en la isla que sugería la 

experiencia eran el centro, el norte y el sur por lo que, coincidiendo con ellas, se 

delimitaron tres grandes zonas de muestreo (centro-norte, Las Palmas-centro y sur), 

cada de las cuales con tres estaciones de muestreo o encuesta. 

a. las estaciones 

La selección de las estaciones de encuesta se hizo en función de la mayor 

afluencia de vehículos; o sea, del mayor índice de movilidad de población por 

carretera. Se intentó cubrir, también, el mayor número de vías de comunicación 

importantes y con ello el flujo de vehículos que diariamente se desplaza desde un 

determinado punto de origen hacia otro de destino por los motivos que 

posteriormente se señalarán. 

Una vez fijadas las áreas y estaciones de encuesta se delimitaron los puntos 

exactos para la toma de datos. Estos tuvieron que ser consultados con los miembros 

de la Guardia Civil de Tráfico que ayudaron a realizar dicha encuesta, sobre todo, 

controlando el tráfico y estableciendo medidas de seguridad que permitiesen el buen 

desarrollo del trabajo. Las estaciones estimadas fueron: 

Zona Centro-Norte: Tamaraceite, H Rincón y Cuesta de Silva. 

Zona Las Palmas-Centro: Tafira/Santa Brkida, La Laja y El Sabinal. 

Zona Sur: Telde, Aeroclub y Arguineguh 

Finalmente, los puntos de encuesta o estaciones (que se señalan entre 

paréntesis) quedaron establecidos de la forma siguiente: 



- Tamaraceite (9): En la carretera C-813 antes del cruce en dirección a Teror. 

- El Rincón (8): En el Parque Móvil Ministerial, próximo a la zona de la factoría de 

pescado. 

- Cuesta de Silva (9): Las encuestas se realizaron a la altura del cruce del 

Pagador, al comienzo del desdoblamiento de la carretera en el carril de vehículos 

pesados. 

- Santa Brígida (2): En la carretera C-811, en dirección a Santa Brígida a la altura 

de la explanada situada antes del Bar "Bentayga". Y en sentido inverso, en la 

gasolinera de 'Texaco" de Santa Brígida. 

- La Laja (3): En un principio el punto elegido, en dirección sur, fue la salida de la 

gasolinera de la "Móbil", en el Km. 2 de la autopista G.C.-1, pero fue modificado 

posteriormente a la explanada existente antes de esta gasolinera. El motivo de este 

traslado era evitar la posibilidad de incidentes de tráfico, petición efectuada por la 

pareja de la Guardia Civil que acompañaba a los encuestadores. El punto de 

muestreo en dirección contraria, dirección Las Palmas fue en la misma autopista a la 

altura del "Castillo Rojo". 

- El Sabinal (4): Las encuestas se realizaron a ambos lados de la calzada en lugar 

muy próximo al Hospital de Tórax. 

- Telde (5): Junto al Estadio Municipal del Hornillo, en la autovía, que sirve de 

enlace con la autopista G.C.-1 se realizaron las encuestas. 

- Aeroclub (6): El Km. 37,5 de la autopista G.C.-1 sirvió de punto de muestreo 

para la recogida de encuestas. 

- Arguineguín (7): El punto escogido fue el Km. 67,5 de la carretera C-812 y el 

mismo punto en la calzada contraria para la toma de encuestas en sentido opuesto. 

Cada una de las estaciones se subdividía en dos, teniendo en cuenta las dos 

direcciones del tráfico (ida y vuelta). 

b. Los horarios 

Como se pretendía analizar los motivos de desplazamiento y por tanto, los 

flujos por carretera en las distintas zonas de la isla, el horario elegido es el que 



abarca la salida del lugar de residencia y llegada al mismo, luego, este intervalo será 

el que comprende desde las 7/00 hasta las 21,OO horas. 

Esta encuesta realizada en carretera es uno de los elementos que se eligió 

para estudiar la movilidad geográfica de la población de la isla. El análisis de estos 

datos determinaría la cuantía de los desplazamientos internos y los motivos de los 

mismos. Casa, Trabajo, Estudio, Ocio o Turismo, Compras y Otros son por este orden 

las motivaciones de los desplazamientos. La frecuencia del desplazamiento se 

establece en cinco valores: diaria, varias veces por semana, semanal, de una a tres 

veces al mes, rara vez. 

B. La encuesta personal 

De forma simultánea a la encuesta anterior, se realizó la encuesta basada 

en la entrevista personal a 1.500 sujetos mayores de edad seleccionados al azar 

por rutas y hogares, pero controlados por cuotas de sexo, edad, municipio y 

barrio. El objetivo era indagar los motivos de los desplazamientos fuera del lugar 

de residencia y el medio de transporte utilizado. 

Una vez depuradas las encuestas, 1.473 fueron válidas, lo que significa el 

98.2% de las valoradas inicialmente. Los datos personales aportados, teniendo en 

cuenta el formulario presentado como encuesta fueron (CUADRO X.2):composición 

por sexo y edades, nivel educativo, procedencia geográfica, tiempo de residencia 

en el municipio y su relación con la actividad: ocupados, parados e inactivos. De 

los ocupados se recogieron datos relativos a su condición laboral, profesión u 

oficio, rama de actividad económica y municipio en el que trabaja, así como 

información complementaria al desarrollo o no de una segunda actividad, el medio 

de transporte empleado en el desplazamiento laboral, la frecuencia y la duración 

media del traslado. Los motivos de los desplazamientos solicitados se agrupaban 

en: tipo de compra: mensual o semanal, ropa y calzado, vehículo o maquinaria 

para uso personal o doméstico, material de trabajo o maquinaria para su empresa, 

electrodomésticos y muebles; asistencia médica: medicina general, analítica, 

asistencia sanitaria especializada, pediatra; gestiones: asesoramiento legal y ocio: 

empleo del tiempo libre, espectáculos deportivos, comidas, vacaciones; además se 



incluyen preguntas que afectan a otros miembros de la unidad familiar: lugar de 

estudios de los hijos. 

Los puntos de muestre0 se distribuyeron en los 21 municipios y en cada 

uno de ellos se seleccionaron las entidades según criterios de peso demográfico, 

posición topográfica y distancia con respecto a la capital municipal (CUADRO X.3). 

El margen de error previsto, para un cociente de fiabilidad del 95.5%, se 

estima para el conjunto de la isla del 2.6%, que se amplía ligeramente en la 

submuestra correspondiente al municipio de Las Palmas de Gran Canaria, que se 

eleva al 4.2% y se sitúa en el 3.3% en el resto de los municipios de la isla 

considerados globalmente. Al variar el margen de error inversamente al tamaño de 

la muestra, éste se amplía a medida que se reduce la escala de análisis espacial; 

así todo, los flujos de población que se detectan a nivel municipal por este 

procedimiento son altamente significativos de la dirección e intensidad de los 

desplazamientos alternantes que tiene lugar entre las distintas áreas de la isla. 

2. Estudio intermodal 

El Ministerio de Obras Públicas, Transporte y Medio Ambiente encarga en 

1996 el "Estudio Intermodal de Transportes en Las Palmas de Gran Canaria y su 

área de influencia", documento que sirvió para la elaboración de la Revisión y 

Adaptación del Plan General de Ordenación Urbana del municipio. Las 

características técnicas del mismo establecen la necesidad de dividir en territorio 

municipal en 71 zonas; las fijadas fuera del término municipal son: 3 en Arucas, 1 

en Teror, 1 en Santa Brígida y 8 en Telde; las restantes 58 corresponden a Las 

Palmas de Gran Canaria que se agruparon en 9 sectores: Vegueta, Triana, 

Arenales, Santa Catalina, Isleta, Schamann, Escaleritas, Tamaraceite y Tafira. 

Las especificidades de esta encuesta que van a permitir diagnosticar, 

posteriormente, el problema de la movilidad de la población son las siguientes: 

* Demanda zonal de la movilidad: partiendo de las matrices de 

movimientos, se determinan: la demanda de movilidad según sectores, la 

demanda de movilidad según zonas, demanda unitaria de movilidad (movimientos 
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de origen o destino en el sector cada 1.000 habitantes) y movilidad unitaria 

(relación entre movimientos asignados al sector y número de habitantes) 

* Distribución modal de la movilidad, que ofrece los modos de transporte 

(mecanizados y no mecanizados) y la movilidad mecanizada (pública y privada). 

* Motivos de la movilidad, diferenciado entre la distribución porcentual por 

sectores, los movimientos asignados al sector, los movimientos con origen y 

destino en el sector y la movilidad unitaria por motivos (movimientos con origen y 

destino en el sector cada 1.000 habitantes). 

* Movilidad interzonal. 

* Tiempos y costes de la movilidad. 

* Diagnosis de la movilidad 

Además de los aspectos ya reseñados, el estudio intermodal valora otros 

aspectos más técnicos, que a pesar de haber sido valorados no se han considerado 

por la circunscripción exclusiva al término municipal de Las Palmas de Gran 

Canaria: conectividad, accesibilidad, tráfico, tránsito peatonal y ciclista. 

Las diversas encuestas y el estudio intermodal se refieren a espacios 

distintos; mientras las primeras abarcan todo el territorio insular, el segundo sólo 

aborda la problemática del municipio capitalino; y también difieren en la fecha de 

realización. A pesar de esto, mediante la conjugación de los tres se intentará 

diseccionar los problemas y conflictos que afectan a este sector y realizar un 

diagnóstico de la movilidad de la población en Gran Canaria incidiendo en las áreas 

receptoras y deudoras y las causas por las que corresponden a una u otra 

tipología. 

3. Estructura del trabajo 

La organización del presente trabajo se ha conformado en cuatro bloques 

temáticos, a los que precede el introductorio, donde se abordan la 

conceptualización y definición de la organización territorial, el ámbito de estudio y 

las metodologías desarrolladas para cada una de las fuentes principales. 



En el primer bloque, estructurado en tres capítulos, se aborda la 

problemática de la distribución espacial de las actividades económicas en el ámbito 

insular, teniendo como referencia el reparto tradl¿.ionalen sectores de actividad. El 

primer capítulo se centra en los procesos que limitan la actividad agraria y los 

principales factores que determinan la producción y el mercado tanto agrícola 

como ganadero. El segundo plantea las principales dificultades a las que se 

enfrenta la industria en Gran Canaria, incidiendo especialmente en el tamaño y 

distribución de sus establecimientos. El tercero se configura teniendo en cuenta la 

gran relevancia del sector servicios y de cada uno de los subsectores que lo 

conforman, y de la significación que posee el turismo para la economía insular. 

Por tanto, se ha considerado que la organización territorial de este espacio 

insular está condicionada por el sistema productivo y las peculiaridades de la 

localización y la distribución de las principales actividades económicas, que 

permiten evaluar el comportamiento de las distintas áreas y comarcas y a partir de 

ahí establecer una tipología según su comportamiento: abastecedoras, 

consumidoras, etc.; sin dejar al margen el análisis de las debilidades de los 

distintos subsectores, pero haciendo especial hincapié en el diagnóstico de las 

fortalezas y oportunidades que permitirían modificar la situación actual establecida. 

El segundo bloque aborda la problemática demográfica valorando la 

evolución tanto de la población como del poblamiento desde una triple 

perspectiva: los municipios, las entidades y las áreas o unidades de poblamiento. 

En tres capítulos se estructura este bloque; el primero aborda inicialmente las 

dificultades del análisis demográfico desde la óptica exclusiva de los municipios y 

plantea la necesidad de estructurar el análisis más acorde con la distribución 

territorial de la población; posteriormente se determina el proceso diacrónico del 

comportamiento demográfico municipal, estableciendo la tipología de las distintas 

dinámicas de la población. El segundo capítulo de este bloque traslada la escala de 

análisis a las entidades demográficas valorando su comportamiento a lo largo del 

periodo de estudio. Se entendía que el análisis basado en la unidad municipal no 

concordaba con la realidad territorial de la distribución demográfica y que el 

basado en la implantación puntual (las entidades), a pesar de que se valoraba más 

certeramente, tampoco traslucía la distribución del poblamiento; por eso en el 



siguiente capítulo se aborda la problemática de la composición, forma y 

emplazamiento de las áreas de poblamiento, así como su dinámica demográfica. 

El tercer bloque, concretamente el capítulo séptimo, se dedica a la 

movilidad interna de la población grancanaria basada en el sistema viario y de 

transporte, por lo que se analiza la red viaria, el sistema de transporte por 

carretera y la variación del sistema empresarial de transporte público. Por último, 

se desagregan los condicionantes de la movilidad y se establecen los principales 

cauces de los flujos pendulares, incidiendo en los motivos de los desplazamientos. 
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Viejas y nuevas limilacones a la actividad agraria 

El sector primario se ha visto secularmente afectado por dos limitaciones de 

orden natural, la escasez de suelo y de agua. La carencia de estos elementos no es 

el único condicionante; las prácticas agrícolas habituales pueden suponer un 

importante riesgo para la estabilidad de los suelos productivos: la mala aplicación 

de aguas depuradas que aportan minerales, el abandono de técnicas como los 

estercolados o el riego con agua salobre; no está exento tampoco el régimen de 

propiedad privada del agua que obstaculiza la asignación racional de este recurso. 

Pero, además, la actividad agraria está en franca competencia con otros usos del 

suelo y con otras actividades: irremediablemente bajo los procesos edificatorios 

urbanizadores, las actividades turísticas y la construcción, por ello no es extraño 

comprobar que los suelos agrícolas de mejor calidad desaparecen. La dimensión de 

lo urbano domina consustancialmente en la organización territorial y, en 

consecuencia también, en las áreas de vocación rural. Las relaciones de dominio 

de la ciudad han convertido al medio rural en un espacio residual en expectativa 

de urbanización o periurbanización, siendo los conflictos de uso el peligro más 

serio para su explotación. A los condicionantes anteriores hay que añadir otros que 

son clásicos en la explicación de estas actividades: las particularidades climáticas y 

orográficas, la tradicional emigración y la dependencia tecnológica (RODRÍGUEZ 

MARTÍN, 1981; RODRÍGUEZ BRITO, 1984a; GARCÍA RODRÍGUEZ, 1984; RODRÍGUEZ 

MARTÍN, 1984; PÉREZ MARRERO, 2000; VERANO TACORONTE, 2000). 

También habría que añadir la falta de financiación y la pérdida de cuota en 

algunos mercados (RODRÍGUEZ BRITO, W., 1992) por la competencia de otras áreas 



geográficas que ofrecen los mismos productos agricolas a un precio más reducida 

debido a las menores costes de la mano de obra, agua, etc. y esta sibmción i lwd 

a la agricuitura grancanaria de forma panicular a una situación de crisis profunda 

que ha requerida un gran esfuerzo de monversión en los últimor diez a quince 

años. Además, habría que tener en cuenta que desde la década de I m  sesenta, 

Canarias ha experimentado una radical transformación de la estructura productiva 

que ha significado una sustanciosa reducción de la actividad y de la población 

aciiva agrarias (CUADRO 1.1 y GPinco 1.1) mincidente can la expansión del sector 

SelYICIoS. 

CUIDRO 1.1: 
PAR~CIPACI~N DE LOS SECTORES DE ACTMDAD 
DEL P.I.B. CANARIAS (Valore9 por 100) 

SECTORES DE ACTIVIDAD 

79.3 
N E W E  ISTAC Gobierna de D n a n a ~  

Grafito 1.1; Evolución de la participaciiin dc 

1W 
lar nertare.de actividad en la economia 

Canillla 

Cualquiera que sea el valor de la producc~ón agrícola y ganadera en Gran 
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Canaria, conviene conocer, como para los otros sectores de la actividad, cuál es su 

estructura. Para ello conviene atender a la agrupación de los subepígrafes del 

Censo del Impuesto de Actividades Económicas, que se recogen en el CUADRO 1.2 y 

que constituyen la base para el análisis que se realizará del sector. 

'IPOS DE ACTIVIDAD DEL SECTOR 
I 

Apicultura 1 Compraventa de ganado 
1 

Explotación de ganado caballar y mular Explotación extensiva de ganado bovino 

Explotación intensiva de ganado bovino 
de leche 

Explotación extensiva de ganado ovino 

Pollos y patos para carnes 1 Reproductoras de carne 

Explotación intensiva de ganado bovino de 
cebo 

Explotación intensiva de ganado ovino de 
crh 

Explotación intensiva de ganado ovino de 
cebo 

Ex~iotación extensiva de sanado ~orcino 

Explotación intensiva de ganado porcino 
de cebo 

Incubación y venta de polluelos 

Otras explotaciones ganaderas 

Explotación de ganado caprino 

Explotación intensiva de ganado porcino de 
crh 

Explotaciones mi& 

Exterminio de animales dañinos y 
desinfección 

Ponedoras de huevos a partir cuatro meses 

FUENTE: Censo del I.A.E., Cámara de Comercio Industria y Navegación, Las Palmas. 

Reproductoras de puesta 

Salas de des~iece autónomas 

Servicios agrícolas y ganaderos 

33 En cursiva se señalan las actividades que figuran sólo en el año 2OOl y se han subrayado las que sólo se incluyen en 1994. Las 
restantes coinciden en ambos años 

Sacrificio y despiece de ganado 

Servicios forestales 
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A. La actividad agrícola: el descenso de las tierras cultivadas y el 

envejecimiento de la población activa 

A nivel organizativo, el sector agrícola está caracterizado por la dualidad de 

la vocación comercial de sus explotaciones: las producciones dedicadas a la 

exportación y las dedicadas al autoconsumo y al mercado interior, de tal manera 

que, de forma general, puede decirse que se produce una concentración en las 

exportadoras, mientras que en las de autoconsumo se tiende hacia la 

diversificación. Entre ellas se producen sinergias e interacciones, aunque ambas 

están muy orientadas a la intensificación de la producción abandonando los 

modelos tradicionales de menores costes ambientales. Esta dualidad a nivel 

productivo lleva aparejada una diferente gestión empresarial y comercial. Mientras 

que el sector agrícola orientado al mercado interior presenta un déficit estructural 

en estos aspectos, la agricultura de exportación dispone de una organización de 

gestión empresarial y comercial muy consolidada que ha buscado solución a los 

problemas de este subsector de forma decidida en los ámbitos estatales y de la 

Unión Europea basando su estrategia en cooperativas, Sociedades Agrarias de 

Transformación (SAT) y en organizaciones de productores. 

La detallada valoración económica de la actividad agrícola en la economía 

insular requeriría analizar el valor de la producción del sector, su participación en el 

P.I.B., las características del empleo y la estructura de las explotaciones. Sin 

embargo, en esta investigación tales magnitudes se emplearán sólo para ilustrar 

las modificaciones más significativas que experimenta este sector. 

Los datos de la Consejería de Agricultura, Pesca y Alimentación del 

Gobierno de Canarias permiten estimar la evolución del valor de la producción del 

sector agrícola en la provincia de Las Palmas. Ésta supone el 4O0/0 del valor de la 

producción agrícola regional y su aportación en el P.I.B. ha ido repuntando algunas 

décimas desde principios de los años noventa, después del descenso mantenido a 

mediados de la década anterior (4.0% en 1991 y 4.4% en 1995). 



Mapa 1.1: 
SUPERFICIE CULTIVADA TOTAL POR MUNICIPIOS. GRAN CANARIA, 1999 
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Pero estos datos no pueden analizarse aisladamente sino en relación con el 

resto de las actividades y sectores económicos; y es entonces cuando se 

comprueba que el sector primario ha ido perdiendo peso proporcional en el 

conjunto de la economía canaria en contraste con otros sectores como el terciario 

o de subsectores como la construcción, el comercio y los seguros y las 

instituciones financieras. 

El número de actividades censadas en el I.A.E. es muy pequeño sobre todo 

si se compara con las de los demás sectores económicos. En 1994 sólo un 

centenar de actividades estaban consideradas como propias del primario. en 

2001, el número de actividades se duplica tanto en cifras absolutas como en 

términos relativos y son 198 empresas las incluidas en el Censo que representaban 

el 0.3% del total de empresas registradas ese año. La explicación del escaso 

número censado puede residir en problemas administrativos o en que muchas de 

las actividades agrícolas y ganaderas están exentas de la declaración según 

establece la Ley 3/98 Reguladora de las Haciendas Locales a efectos del Impuesto 

Siete años más tarde, en 2001, las actividades en este sector se duplican 

tanto en cifras absolutas como en términos relativos y ahora son 198 empresas las 

incluidas en el Censo que representaban el 0.3% del total de empresas registradas 

ese año. Y la mayor parte de ellas se localiza en el municipio de Las Palmas de 

Gran Canaria; en 1994 eran el 31.7% de todas las de la isla y en 2001 el 35.4%, 

concentración empresarial que, como en el caso de otros sectores de la actividad, 

guarda relación con la localización del domicilio o de la sede social y no con la del 

establecimiento. Ni la superficie cultivada, ni las condiciones climáticas, edáficas y 

topográficas, puede explicar tal número de empresas en este municipio. 

Resulta, sin embargo, llamativo que municipios de tradición agraria no 

ofrezcan un grado similar de concentración de estas actividades; así, Santa Brígida 

y Vega de San Mateo no declaran actividades en 1994, y en Artenara y Valsequillo 

tan sólo se registra una empresa en cada uno de ellos. En Arucas solamente 

aparecen diez empresas, de las que cuatro son explotaciones de pollos y patos 

para carnes situadas en Bañaderos y en El Angostillo. 



La expligción a esta ausenua de empresas es dificil de precisar wnque 
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humano, tanto en términos cualitativos como cuantitativos, basado en la existencia 

de mejores oportunidades salariales en otros sectores, las duras condiciones 

laborales así como la incertidumbre económica; y es, en general, una fuente de 

empleo para una población de escasa cualificación que o bien no puede o bien no 

tiene posibilidad de acceder a otros empleos derivado del escaso nivel profesional. 

En el año 2000 el número de trabajadores agrícolas en Canarias era de 34.720~~ de 

los que el 4O0/0, es decir 13.878, estaban en Gran Canaria; y en los últimos años, 

con las crisis surgidas en los países del norte de África y algunos latinoamericanos, 

este sector es también destino laboral para la población inmigrante extranjera, que 

ocupa los puestos de trabajo que la población autóctona no desea (DOMÍNGUEZ et 

al, 2001), bien sea por la precariedad de los salarios, bien por las condiciones 

propias del trabajo o por la preferencia de trabajar en otros sectores económicos. 

GRÁFICO 1.2: 
EVOLUCIÓN DE LA POBLACIÓN ACTIVA AGRARIA 

En segundo lugar, la vinculación de la agricultura con algunas 

infraestructuras y otros sectores o subsectores de actividad es evidente; mantiene 

una estrecha relación con el puerto (VERANO, 2000), a través de los productos 

agrícolas de exportación tradicional, además de los que abastecen el mercado 

propio de las islas; con el aeropuerto, con las plantas empaquetadoras, y con la 

fabricación de cartones con las que mantiene una interdependencia. 

34 Encuesta de Población Activa, ISTAC. 
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SUPERFICIE CULTIVADA, GRAN CANARIA, 2001 

Cereales 
Leguminosas Grano 

Papas 

Otros Tubérculos 

Cultivos Industriales 

Flor Cortada 

Ornamentales y Esquejes 

Cultivos Forrajeros y Pastos 

Tomate Exportación 

Tomate Local 

Pepino 

Pimiento 

Judía Verde 

Cebolla 

Fresa y Fresón 

Berros 

Col 

Lechuga 

Melón 

Cala bacín 

Zanahoria 

Otras Hortalizas 

Naranjo 

Otros Cítricos 

Plátano 

Aguacate 

Papaya 

Mango 

Piña Tropical 

Otros Frutales 

Viñedo 

Otros 

Totales 
Fuente: Servicio de Estadística. Consejería 

CULTIVOS 
Secano 

(Ha) 
Regadío 

(Ha) 

Vota: Las superficies de frutales corresponden a plantaciones regulares y no se incluyen árboles diseminados 

--- 

2,O 
153,O 

--- 
--- 
--- 
--- 

342,O 
--- 
--- 
--- 
--- 
--- 
--- 
--- 
--- 
--- 
--- 
--- 
--- 
--- 

1,O 
--- 
--- 
--m 

--- 
--- 
--- 
--- 

144,O 

365,O 

7,O 
1.014,O 

de Agricultura, Ganadería, Pesca 

Total 
(Ha) 

46,O 

27,O 

844,O 

6,O 
22,O 

96,O 

140,O 

76,O 

1.759,O 

215,O 

119,O 

72,O 
130,O 

44,O 

24,O 

43,O 

83,O 

143,O 
10,O 

233,O 

62,O 
287,O 

383,O 
114,O 

1.843,O 

64,O 
44,O 

52,O 
--- 

324,O 
22,O 

40,O 
7.367,O 

y Alimentación 

46,O 

29,O 

997,O 

6,O 
22,O 

96,O 

140,O 

418,O 

1.759,O 

215,O 

119,O 
72,O 

130,O 

44,O 

24,O 

43,O 

83,O 

143,O 
10,O 

233,O 

62,O 
288,O 

383,O 

1 14,O 
1.843,O 

64,O 

44,O 

52,O 
--- 

468,O 
387,O 

47,O 
8.381,O 
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CUADRO 1.4. 

Fuente: Servicio de Estadística. Consejería de Agricultura, Ganadería, Pesca y Alimentación 

Tercero, las consecuencias económicas en el sector agrícola debidas a los 

cambios institucionales han sido notables. Las Islas Canarias quedan fuera de la 

Unión Aduanera y del FEOGA-Garantía cuando España se incorpora a la CEE, 

impeliendo un cambio en el status jurídico; sobre todo del plátano canario, de tal 

manera que no se aseguraba el mecanismo de reserva del mercado español. En la 

actualidad las Islas Canarias están al abrigo del nuevo POSEICAN que les va a 

permitir, además de mantener las especificidades desde el punto de vista agrícola, 

la inclusión de medidas específicas para la comercialización del tomate canario. 

En cuarto lugar, la evolución de la superficie cultivada en Gran Canaria 

entre 1995 y 2001 (CUADRO 1.5) muestra un retroceso de casi 1.000 Ha., debido 

principalmente al descenso de más de 1.200 Ha. en pepinos dedicados a la 

exportación, así como de naranjas, cítricos y otras hortalizas. A pesar de este 

descenso global, se ha producido simultáneamente el incremento de la superficie 

cultivada de productos como el plátano, y sobre todo, de plantas ornamentales y 

esquejes, que ha triplicado su dedicación agrícola. Otras, como la papa, los cultivos 

forrajeros, los berros y los árboles frutales (papayo y aguacate) se han mantenido 
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estables en estos años. Y puesto que la superficie cultivada actual y su evolución 

varían sensiblemente entre municipios y según tipos de cultivos35 (CUADRO 1.6) el 

reparto espacial de las empresas de este sector muestra también una desigual 

distribución geográfica. Gáldar y Santa Lucía de Tirajana son en la actualidad los 

municipios con mayor número de Ha. de superficie cultivada. El primero, en la 

vertiente de barlovento, por su especialización en el plátano, en la papa y en 

hortalizas; la franja costera del segundo, en la vertiente de sotavento, es dominio 

del tomate, de hortalizas y de otros cultivos. Pero la evolución de la superficie, 

desde principios de los años noventa hasta hoy, tanto en el conjunto insular como 

por municipios, no ha seguido el mismo ritmo, ni la misma dinámica. Tejeda ha 

sido el municipio donde se ha incrementado más, en términos porcentuales, la 

superficie cultivada (CUADRO 1.7) sobre todo en su dedicación a plátanos y 

frutaleso También lo hacen Vega de San Mateo, Santa María de Guía, Valsequillo y 

Valleseco. En el extremo opuesto está Agaete, cuya superficie cultivada ha 

descendido a casi la mitad, a causa de la reducción de los principales cultivos de 

exportación, plátanos y tomates, además de la de otros cultivos. Agüímes, Ingenio, 

Las Palmas de Gran Canaria y San Bartolomé de Tirajana también han visto reducir 

la superficie total de sus tierras cultivadas. En casi todos ellos, la superficie 

disminuye en todos los cultivos. 

Quinto, la edad media de la población dedicada a la actividad agraria es 

muy alta. En Canarias, en 1998, más del 50% de los responsables de las 

explotaciones superaban los 50 años37; las consecuencias directas de este hecho 

son, por una parte, la ausencia de relevo generacional y, por otra, la pérdida del 

horizonte de sustitución, además de la imposibilidad de mantener las explotaciones 

o de poner en marcha otras nuevas. 

35 Formularios de Superficies cultivadas por cultivos agrícolas. Servicio de Estadística de la Consejería de Agricultura Pesca y 
Alimentación. Gobierno de Canarias. 
36 Tejeda se ha visto favorecida por las ayudas del programa LEADER en la recuperación del cultivo del almendro. 
37 Fuente: Consejería de Agricultura, Pesca y Alimentación, 1998. 
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CUADRO 1.5: 
EVOLUCIÓN DE LA SUPERFICIE DE CULTiVOS (Ha).GRAN CANARIA. 

Otros Cítricos 130 
Plátano 1.367 
Aguacate 60 
Papaya 44 
Mango 28 

Piña Tropical 

Otros Frutales 362 
Viñedo 332 
Otros O 
Total 9.069 

FUENTE: Servicio de Estadística. Consejería de Agricultura, Pesca y I 

9.000 1 8.514,5 1 8.381 1 
imentación. 
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CUADRO 1.6: 
SUPERFICIE CULTIVADA (Ha) POR TIPO DE CULTIVO Y MUNICIPIOS, 1991 Y 1996 

PAPAS PLÁTANOS TOMATES RESTO HORTALIZAS FRUTALES VIÑEDOS FLORES Y PLANTAS OTROS TOTAL 

1991 1996 1991 1996 1991 1996 1991 1996 1991 1996 1991 1996 1991 1996 1991 1996 1991 1996 
AGAETE 15 23 2 60 8 11 11 29 36 23 140 78 
AGUIMES 18 20 250 271 309 152 29 16 4 6 3 33 52 646 517 $ 
ARTENARA 2 1 34 8 10 9 38 4 93 93 131 179 { 
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~ U E N T E :  Servicio de Estadística. Consejería de Agricultura, Pesca y Alimentación. Gobierno de Canarias, 1997. 
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CUADRO 1.7 

FUENTE: Servicio de Estadística. Consejería de Agricultura, Pesca y Alimentación. Gobierno de Canarias, 1998. 



MAPA 1.2: 
NOLUCIÓN DEL NÚMERO DE ACTIVIDADES PRIMARIAS 
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Sexto, la población dedicada al sector agrícola, es difícilmente cuantificable; 

la dedicación a tiempo parcial, la importancia del trabajo de la mujer, que ronda el 

36% del total generado en la exp lo ta~ ión~~ y que, paradójicamente, se considera 

como una aportación informal por la compatibilidad con el trabajo en la casa y la 

tradicional invisibilidad del trabajo femenino que no se traduce en derechos 

sociolaborales; el trabajo en el negocio familiar y el que no sea la agricultura la 

dedicación principal, dificulta la posibilidad de averiguar el número de personas 

dedicadas a esta actividad ya que muy pocas fuentes contemplan las 

peculiaridades reseñadas39. El CES a través de la Encuesta de Población Activa del 

INE valora el número de activos y ocupados en el sector primario, en la provincia 

de Las Palmas en 1999 en 21.051 y 19.661 respectivamente. 

Por Último, el espacio rural que sufrió un fuerte trasvase de población del 

campo a la ciudad y produjo un importante despoblamiento, se ve ahora sometido 

por la tendencia expansionista de los procesos urbanos; de tal manera que el 

tejido rural padece los conflictos de los procesos urbanos trasladados fuera de su 

entorno. 

l. La evolución de los principales cultivos de exportación. 

Las explotaciones dedicadas a la exportación se caracterizan por la elevada 

especialización en monocultivos y la orientación preferente a los mercados 

exteriores, a la vez que es escasa la dedicación al abastecimiento del mercado 

interior. Además, es un subsector con mejor estructura productiva y comercial, lo 

que se traduce en la mayor profesionalización de sus trabajadores y en la mayor 

rentabilidad de sus explotaciones. Pero en este subsector conviven explotaciones 

de diverso tamaño, rentabilidad, origen y evolución, a la vez que es variado su 

modo de producción y de comercialización. 

38 Plan de Desarrollo Rural de Gran Canaria, 2002. 

39 Se ha tomado como agricultor a tiempo parciala aquel que tiene como dedicación principal otra actividad lucrativa (no la propia 
de la explotación) que ocupa un lugar principal en su economía. 
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Remontarnos a la historia reciente, y no tan reciente, de la agricultura y de 

los cultivos canarios, no es nuestra finalidad, cuando ya se ha realizado tanto por 

distintos especialistas RODRÍGUEZ BRITO, MARTÍN RUIZ, PÉREZ MARRERO, PÉREZ GARC~A, 

MACÍAS, RODRÍGUEZ HERNÁNDEZ, etc. Por eso, sólo vamos a realizar una breve 

introducción. 

Las primeras plantaciones de plátanos se localizaron en los valles del norte 

de la isla a finales del siglo XIX impulsadas por los británicos Elder y Dempster y se 

apoyaron en el Puerto de La Luz para el comercio agrícola exterior, como sus 

compatriotas, de plátanos, tomates y papas. El tomate incrementa su participación 

en la economía agrícola insular entre la década de los ochenta del siglo XIX y el 

final de la Guerra Civil, e incorpora durante estos años una gran supetfkie agrícola 

dedicada a este producto en Telde, conviviendo inicialmente con el plátano; más 

tarde, se desplazará hacia el sur por las tierras litorales de Ingenio, Agüímes, 

Santa Lucía de Tirajana y San Bartolomé de Tirajana (MORALES y SANTANA, 2003). 

El mayor volumen de exportaciones de plátanos con Inglaterra se alcanzó 

en el período de entreguerras con el envío de unas 226.000 toneladas pero, 

entonces, la estructura productiva se diferenciaba significativamente de la del 

período inicial, puesto que desde los primeros años se incorporaron al negocio 

frutero y de la exportación muchos propietarios locales. 

Y así como las plataneras constituían el paisaje agrario dominante del litoral 

septentrional, el tomate se trasladó hacia el sotavento; y, mientras, la papa 

competía, en el terrazgo fragmentado y minifundista, con otros cultivos de 

medianías, sobre todo en la vertiente de barlovento. 

Cuando en los años treinta del pasado siglo las mejoras técnicas, sobre 

todo en navegación, desplazaron a Canarias de su situación estratégica y 

privilegiada en el comercio exterior, las islas ya no resultaron tan atractivas para 

los británic09~. Entonces, la producción, sobre todo la de la platanera, tuvo que 

competir con la producción más barata de los países americanos y africanos cuya 

40 QUINTANA NAVARRO, J.F. (1992): "Los intereses británicos en Canarios en los años treinta: una aproximaciónn, Revista 
Vegueta, no O, pp. 149-172.. 
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mano de obra gravaba menos el producto y reducía la intermediación. El papel de 

la burguesía local fue importante; se reveló contra el dominio británico que 

controlaba desde el cultivo hasta la comercialización del producto y llegó a 

suplantar ese dominio y a ejercer su intervención mediante el incremento de 

intermediarios locales. Así surgieron algunas empresas, que basándose en el 

antibritanismo, mantuvieron una estructura del sector más interesada en la 

intermediación que en la producción (RODRÍGUEZ BRITO, 1986). 

En los años sesenta del siglo XX se consolida esta situación, pero los 

mercados españoles son el principal destino de plátanos, habiendo cambiado 

radicalmente el ámbito geográfico de exportación de esta fruta. Esta nueva 

coyuntura guarda relación con los costes de producción y de transporte, con los 

aranceles de los países productores de bananas y con las subvenciones 

comunitarias a los productores plataneros. El principal cultivo de exportación en 

Gran Canaria es el tomate, le sigue el plátano y las flores y plantas ornamentales. 

a. El mercado actual del plátano y del tomate 

Los cambios institucionales y en particular, la adhesión de Canarias a la 

C.E.E, mediante condiciones especiales, concluyeron con el apoyo a la 

reestructuración de la producción de los cultivos de exportación que fue 

aprovechado por los productores plataneros para introducir grandes modificaciones 

en la producción y la comercialización platanera, con lo que incrementaron la 

productividad y los beneficios. Las mejoras están relacionadas con el cambio a 

variedades más productivas, y con la mejora, tanto de los sistemas de riego como 

de las técnicas de empaquetado y maduración (PÉREZ MARRERO, 2000). 

La Organización Común del Mercado, marco institucional en el que se 

inscriben los intercambios comerciales en la Unión Europea, protege las 

producciones comunitarias de plátanos y tomates de las importaciones mediante la 

aplicación de un arancel a terceros países y una exención a las importaciones 

procedentes de los países de la ACP. Canarias, en el caso del cultivo del plátano, 

en comparación con los países que compiten por el mercado comunitario, es el 



MAPA 1.3: 

NOLUCIÓN DE LA SUPERFICIE CULTIVADA 

PLATANOS 

i m - 
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productor más caro de todos, por lo que la OCM estableció el máximo de la 

producción en 420.000 toneladas/año de plátanos, para poder beneficiarse 

simultáneamente de las ayudas compensatorias por la pérdida de rentas; pero el 

dictamen del Comité de Arbitraje de la Organización Mundial de Comercio de 1999 

reabre la incertidumbre sobre las ayudas del plátano comunitario y la desaparición 

de los  contingente^^^. Con todo, la aplicación de la OCM, se percibe como una 

limitación al cultivo del plátano y como una forma para que los beneficios deriven, 

en buena parte hacia los grandes cultivadores. 

Canarias, desde la adhesión española a la C.E.E., ha pasado por numerosas 

vicisitudes en el marco de referencia en lo que a sus productos agrícolas se refiere. 

El proceso ha sido muy largo; en 1986 Canarias quedó fuera de la Unión Aduanera 

y del FEOGA-Garantía y, no consiguió la integración plena hasta el año 1991, con 

un régimen transitorio específico, hasta la reforma del programa de opciones 

específicas de las Islas Canarias POSEICAN agrícola, y la revisión al alza de la tasa 

de intervención de las regiones ultraperiféricas en los fondos estructurales a favor 

de las PYMES y de las explotaciones agrarias en el año 2000. El nuevo POSEICAN 

supuso no sólo el mantenimiento de las especificidades desde el punto de vista 

agrícola para las regiones ultraperiféricas de la UE sino también un incremento 

presupuestario para el año 2001 y la inclusión de medidas específicas destinadas a 

la comercialización del tomate canario con un presupuesto anual de 2,2 millones 

de euros que se obtendrán mediante la supresión de las ayudas a la importación 

de los vinos envasados y a granel. Aunque todos ellos han influido e influyen 

favorablemente en la agricultura canaria, en especial en los productos de 

exportación, la adaptación a un mundo cada vez más globalizado exige la 

superación de una serie de obstáculos de carácter estructural que frenan su 

desarrollo. 

La atomización de las explotaciones y el envejecimiento de la población 

agraria ya señalado (el 53% supera los 55 años42) 'constituyen una desventaja 

41 PÉREZ MARRERO, L.M. (2000): El plátano canario en su contexto internacional. Su historia agrocomercial. Edit. 
ASPROCAN. Las Palmas de Gran Canaria. 
42 Informe Anual 2001, CES. pág 305. 



estructural en importantes subsectores de la agrcultura canaria como par ejemplo 

el plátandq3 que, unido al alto precio de la tierra, a su concideración mmo activo 

inmobiliario y a las continuar presiones de los nuevos campetidarer m n  precios 

más baratos, convierten a la praducción agricoia de exportación, en Canarias, en 

una actividad tendente a la decadencia. 

El plátano canario tiene una fuerte presencia en el mercado español que 

supone un 87.6 % del que FP ronsum~, y SU creclmlento enbe 1995 y 2000 re 

aproxima al 5%. mientras que la presencia en el mercado extranjero casi no tiene 

importancia. Las problemas ciimatológicor, persistencia de calimas y vientos 

fuertes y lar dificultades para acceder a 10s mercados europeos por el incremento 

de la oferta marroquí, son los factores que explican la notabie reducción de 

pmducción de plátanos y tomates en el año 1999 en Canarias; reducción que 

también se aprecia en otros cultivos de exportación como el pepino y el pimientaP; 

mientras que el resto de los años ha tenido una variación muy positiva (en torno al 

20%). 

Galnm 1.3 
EVOLUCIÓN DE U SUPERFICIE CULTIVADA DE PUTANOS. GRAN CAIIP~RIA 



Las exportaciones de plátanos desde Gran Canaria en el año 2000 suponen 

un 18.5% del total regional y participa con el envio de algo más de 60.000 

toneladas. La tendencia negativa que se venía registrando en el número de 

hectáreas cultivada de plátanos en Canarias y, en especial en Gran Canaria, hasta 

la entrada en vigor de la OCM se ha modificado recientemente y de las 1.200 Ha 

cultivadas en 1993 se ha pasado a 1.843 Ha en 2001. Pero los cambios recientes 

en el subsector platanero no sólo se reflejan en el incremento de la superficie 

cultivada insular, sino también en la introducción de cambios en las técnicas de 

maduración, empaquetado, transporte y distribución, para mejorar la calidad del 

producto, y en la modificación de las variedades por su mejor adaptación a la 

altitud y mayor productividad (PÉREZ MARRERO, 2000). 

De las casi 9.000 Ha. de superficie agraria registradas en el C e m  realizado 

por la Consejería de Agricuitura, Pesca y Alimentación en 2001, poco menos de 

600 Ha, se localizan en el municipio de Las Palmas de Gran Canaria, de las que 

311 de ellas se dedican a cultivos leñosos y 288 a los herbáceos. El más 

importante de los cultivos sigue siendo, como viene ocurriendo desde principios del 

siglo XX, el plátano. Anteriormente éste caracterizaba el paisaje de la Vega de San 

losé pero ahora las 178 Ha. dedicadas a este cultivo se encuentran al abrigo de tos 

barrancos del municipio, especialmente en los Barrancos de Guiniguada, 

Tamaraceite, San Lorenzo y Tenoya. Tal y como puede apreciarse en las fotos 

siguientes, el paisaje de la ptatanera en Las Palmas de Gran Canaria, tiene un 

carácter relidual. 

Fotos 1.2. Agricultura residual en el muni&p%de Las ~abnas 

La producción del tomate ha tenido una evolución e implantación muy 

diferenciada a la del plátano. La escasez y salinidad de las aguas ha condicionado 
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el tipo de cultivo que se ha localizado en algunas tierras; el tomate, menos 

exigente en calidad y cantidad de agua que los cultivos de huerta, ha sido la 

especie vegetal que mejor se ha adaptado a otras condiciones, favorecido también 

porque su cultivo, en invierno, coincide con la época de mayores precipitaciones y 

menor evapotranspiración. Tradicionalmente ha sido un cultivo sometido a 

continuas presiones en los mercados a causa de la competencia con producciones 

de otros orígenes. En la actualidad esas presiones se han incrementado por los 

acuerdos preferenciales que mantiene la Unión Europea con terceros países, 

permitiendo que determinados productos se comercialicen en el territorio 

comunitario a precios inferiores que los canarios; así, el tomate canario se ve 

perjudicado por la coincidencia temporal de alguno de estos países, en especial 

con Marruecos. La integración plena en la Unión Europea elimina la 

contingentación a la producción del tomate, lo que posibilita al agricultor exportar 

según sus condiciones de producción, pero la escasa competitividad frente a los 

productores del Magreb dificulta la competencia por la vía del precio. Estos 

acuerdos perjudican gravemente a este subsector exportador, por lo que es 

necesaria la negociación de la limitación de las importaciones de esos países y el 

control de la vulneración de esos acuerdos, para evitar la competencia desleal, y 

continuar con las inversiones en el sector (semillas, sistema de riego, adecuación 

en invernaderos, etc.) con las que seguir incrementando la calidad y la 

productividad, sin olvidar que el aumento de la calidad del producto, la mejora de 

la producción y la comercialización apoyadas por las administraciones y desde el 

propio sector, es la vía más apropiada para mejorar la competitividad; vía que sólo 

será efectiva si las acciones emprendidas se realizan de forma coordinada y en 

común. 

Así mismo, el tomate canario tiene que competir en el mercado nacional 

con las producciones peninsulares de Alicante, Almería y Murcia, por lo que casi el 

98% de su producción se destina a los mercados extranjeros. En Gran Canaria, el 

tomate es un cultivo tradicional y según datos de 1999, el 68.8% de la superficie 

cultivada en la región se encuentra en esta isla; pero en todas las islas se cultiva, 

aunque con diferente significación. La evolución de la superficie cultivada dedicada 

al tomate entre 1991 y 2000 ha sido negativa en Canarias, al pasar de 3.940 Ha a 



1 incrementar sus rendimientW3. 

l Pero entre 1991 y 1997 lar 
íYm 1 3  LcsUIa. ubkad6n tradicional delturnan. en a lamada 
de brdwenb hectáreas dedicadas al tomate en 

Gran Canaria han dexendido en 

400. San Nicoiis de Toientino es el municipio que ha conocido mayor descenso; en 

cambia Aguimes ha incrementado la supelficie dedicada a este cultivo (CUADRO 

1.6). La variación entre 1995 y 2001 (CUADRO 1.5) permite observar que tanto el 

tomate para consumo local como e desenado a la expamción han perdido 

dedicación entre estas fechar. 

Exportación tomates (Tm) 1 338.939 376.485 1 302.759 

Ocupados rector (miles) 34.7 1 43.6 37.8 

Parador rector (m~ler) 3.7 3 . 2  2.3 
FUENTE IirAC, iNE. WA.  lNEM 

CU~DRO 1.8: 
INDICáDORES SECrORIALES DEL TOMATE. CAHIRIIu. (1995-2000) 

1 1995 1 1997 1 2000 

Las berras de tomates en el municipio de Lar Palmar de Gran Canana 

tienen presencia casi de forma teetimonial. De las 9.000 Ha. de supenicie agrana 

total de la irla, s61o 80 de ellas se dedican al tomate en este municipio Y e 

localizan en Costa Ayala y Lar Giles. Este último enclave remite a una de lar 

explotaciones agianar ringulaies: la finca del Lomo de Los Giles, dedicada al 

~u l t ivo de las tomates de exportación gesbanada por la Sociedad Agraria de 

Transformación luliano Bonny; er una de las pocas supeificies de cultivo que 

ExPortaooner a Peninrula Y 
Baleares (iml 372 366459 



quedan al aire libre y ia de mayor dimensión de estas caracterírbcas y producción 

de todo e municipio. 

GPAUIRCO 1.4: 
EVOLUCIÓN DE LA SUPERFICIE CULTIVADA DE TOMATES. GüAN CANARIA 

La pelvivencia de este culbva pasa por mantener y desarrollar los acuerdos 

con la U.E. en el marco de la OCM que protejan lar exportaciones de tomate 

canano e impidan que los procedentes de Marruecos lleguen al mercado 

comunitario a un precio inferior que los de Canarias ya que la supresión de los 

certificadoc de impartación implica la eliminación de las rertriccianer cuantitabvas 

a contingentes arancelarios sobre los productos marmquíes. Otra de las medidas 

deberá ir encaminada a potenciar la invertlgacián vírica; de esa manera se podría 

palla, gran parte de as pérdidas sufridas, que en el año 2002 en Gran Cana" are 

ha cifrado en 39 millones de euras ocasionados por la combinación del virus de la 

cucaracha, el siroco y las lluvias townciales que afectaron especialmente a los 

cultivor del sureste insular4! Pero el sector tomatero canaro no debería apostar 
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exclusivamente por las negociaciones nacionales y comunitarias. Su posición en el 

mercado comunitario depende de la respuesta de los consumidores. Por eso, el 

incremento de la calidad y la mayor aproximación a las demandas del consumidor 

pueden ser el mejor mecanismo de defensa basado en la especialización de 

variedades de mejor sabor y potenciando la imagen turística de una región que 

sostiene su medio natural manteniendo su suelo agrícola (CES, 2001). 

b. La agricultura del nuevo ciclo exportador: frutas, hortahs/ flores, 

plantas ornamentales y esquejes. 

Los limitaciones al cultivo derivadas de un relieve acusado y de la escasez 

de agua no han sido causa para la producción de determinados cultivos como las 

frutas tropicales y las hortalizas fuera de temporada; al contrario, han encontrado 

en la benignidad del clima un aliado para la producción y han logrado superar las 

desventajas causadas por la lejanía de los mercados de destino o por la 

insularidad. 

El pepino es el producto de exportación, aparte del plátano y el tomate, del 

que mayor volumen de toneladas se exporta, exclusivamente al mercado 

extranjero: alrededor de doce mil toneladas en el año 2000; pero esta cifra ha 

seguido una tendencia decreciente en los últimos cinco años. 

Entre el resto de los productos de exportación, los que muestran una 

evolución más positiva son el de plantas ornamentales, esquejes y el de flor 

cortada; estas producciones se ven favorecidas por los problemas que otras áreas 

competitivas tienen con el transporte de la mercancía. Destaca el cultivo de rosas, 

esterlitzias y crisantemos en el apartado de flor cortada; cactus y bromiláceas 

constituyen las especies más cultivadas de las plantas ornamentales, y los 

geranios, claveles, kalenchoe lo son en las especies de esquejes. Es un subsector 

que en los últimos cinco años está incrementando su importancia en el sector 

agrícola, sobre todo en la provincia occidental y destina su cultivo de manera 

preferente a los países de la Unión Europea. (VERANO, 2000). En Gran Canaria, en 

los términos de Valsequillo, Ingenio y Santa Lucía de Tirajana se asientan 
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importantes empresas dedicadas a estos cuitivor, en lar que ia mayor parte de la 

praducción se dedica al comercio exterior. 

El cultiva de tlares cortadas, ewuejea y plantas ornamentales se apoya en 

nivel de tecnificación altos, basados en la producción en invernaderos y en lar 

técnicas de riego localizado. Estos productos tienen una estructura de lar 

evpiotaciones bien distinta, mientras la producción de plantas vivar se desarrolla 

en explotaciones de gran tamaño y en su mayoria de pmpiedad extranjera; sirva 

de ejemplo Valleflor, empresa pmpiedad de das británims dedicada a la venta y 

producción de plantas vivas, en espelial margaritas y crisantemos en fincas que 

ocupan a más de 140 trabaladores. Las flores. sin cmbarqo, se producen, por lo 

general, en pequeiias explotationes de carácter familiar que forman paite de 

cooperativas. Ambai producciones encuentran en el elwado coste del transpoiie, 

debido a la fragilidad dei praducio y su carácter perecedera, los principales 

obstáculos para SU comerciaiización; los pmior  del transporte aéreo. el único 

posible para impedir el dete"oio del cultiva, lo encarecen significabvamente, de ahí 

I i  importancia de los planes de ayudas para subvencionar ei transpaite y favorecer 

así un repunte del sector. 

Entre 1995 y 2001 la superficie destinada a la producción de tlar cortada. 

plantas ornamentales y q u e j e s  ha ido incrementándose paulatinamente harta 

llegar en Gran Canana a 558 Ha. (sólo el 1% de la supenicle cultivada) y supone 

el1 Id dchialidad el 15% del toial del valor de las pmduccionec agrarias (CuaoRO 1.4 

y CUADRO 1.5) por detrás de las plátanos y los tomates 



G d m ~  1.5: 
EVOLUCIÓN DE U SUPERFICIE CULTWADA DE PUNTASORNAMENTALESI FLORES 

Ei subsector de la flor cortada y esqueles reúne a unas veinticinco 

empresr que dan trabajo a más de 1.300 persona+> y han elegida Gáldar, Santa 

María de Guia, Vaisequiilo y Telde como lugares preferentes donde instalar estos 

cultivar. Es un sector que desde hace 25 anos &á asociado para hacer frente a 

los problemas generados por el alelamiento de las islas y a los derivadar de ru 

pariicipacion en la agricultura. La inyecci6n de capital extranjero, en inversiones 

que proceden de los beneficios generados por el turismo. ha supuerto en los 

ultimas diez años un fuerte impum para este subrector que domina ei capital 

extranjero, asi como también sus trabajadores'. 

El sector agricala en Canarias, y en especial en la isla de Gran Canaria. 

tiene una manifiesta dependencia de lar exportaciones de plátano y tomate, por lo 

que los cultivos relacionados can las flarer re tornan preferentes para la 

diversificación agricola, de tal manera que padria contribuir muy pasibvamente en 
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el sector colaborando en una mayor absorción de la mano de obra49. La gran 

ventaja de la diversificación de los productos de exportación reside en su 

estacionalidad coincidente con la escasa producción en el continente, mientras que 

el mayor de los inconvenientes estaría relacionado con la utilización de productos 

para combatir infecciones y plagas. Esta práctica cada día está menos valorada por 

el consumidor habitual; por eso se hace preciso la puesta en marcha de controles y 

barreras fitosanitarias que evitarían la utilización de productos químicos y 

permitiría el acercamiento a un tipo de agricultura cada vez más apreciada: la 

ecológica. 

En Canarias la especialización agrícola ecológica es mucho menor que la de 

algunas regiones europeas, pero está adquiriendo un papel creciente en los 

Últimos años debido a la difusión de esta cultura y a los escándalos en el sector 

ganadero; en el Último decenio la producción se ha multiplicado por seis. Las cifras 

ofrecidas por la Consejería de Agricultura, Ganadería, Pesca y Alimentación para el 

año 2001 revelan que poco más del 10% de la superficie cultivada regional 

dedicada a esta agricultura se encuentra en la isla de Gran Canaria en la que se 

cultivan de forma preferente hortalizas como el tomate y frutales, el aguacate y los 

cítricos, todos ellos destinados al consumo interior, a diferencia de Tenerife, donde 

se localiza más del 70% de las tierras cultivadas y la producción se comercializa en 

varios países europeos. 

CUADRO 1.9: 
AGRICULTURA ECOL~GICA. SUPERFICIE REGISTRADA EN C U L ~ V O  (HAS). 
CANARIAS 2001. 

Fuente: Conseio Requlador de la Aaricultura Ecolóaica K.R.A.E.) 
Nota: No se i&luyeñ pastos, barbeiho, superficie ;o cultivable ni pies aislados de frutales. 

Es un hecho que la agricultura ecológica está adquiriendo cada vez más 

49 Plan de Desarrollo Rural de Gran Canaria, 2002. 



impaliancia en ias islas. Los pñrneros datas del Consejo Regulador de la 

Agricultura Ecológica de Cananar (CFtAEC) del ano 2001 cifran en Canarias casi 

100 Ha. de tierras dedicadas a esta actividad (CUADRO 1.9). Tenenfe, donde ws te  

una mayor tradición, sobre todo por la influencia de la población alemana y 

britiniw, es la isla que tiene mayar canndad de supetficie dedicada a ia agricultura 

ecolOgica: ei 62%. En Gran Canaria 5610 73.9 Ha. e dedican a elia y de forma 

especial para los f rmles de regadíoio. Ésta es una actividad para un pequeiio 

número de agricultores que trabajan casi de forma artesana, con escasas ayudas y 

con la presión de las industrias químicas y agroalimentanas con ellos relacionadas. 

Además se enfrentan can la modificación de la normativa española que permite 

que los productos de denominación 010 (bioiógico y orgánico) que estaban 

protegidos por el Reglamento Comunitario de Agricuitura Biológica puedan 

comercializarse sin tener que ser necesariamente biol@icas y organices, tal y 

como esti detenninada en iar Reglamentos CEE 2090191 y CEE 1804199. Esta 

acción por parte del Ministerio de Agricultura español pequdica remamente a lar 

exportaciones de productor ecológicos que podrian sufnr una merma significativa, 

a la ver que supone una gran impulsa para la gran industria alimentana española, 

mbre todo para la de los iácteor. 

Gwrim 1.6: 
A G R I C U L N R I  ECOLÓGICI. SUPERFICIE EN CULTIVO (HAS). -NI\- 2001 
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A pesar de ello, esta especialización agrícola está en expansión y cada día 

adquiere mayor protagonismo en las Islas; está muy relacionada con una forma de 

vida que confía en la reglamentación y el control de los productos de tal manera 

que signifique garantía de alimentos sanos, sin elementos nocivos, ni pesticidas ni 

hormonas; de ahí que la CRAEC está pendiente de autentificar a un grupo 

numeroso de productores ecológicos en las islas. La elaboración de estos 

productos sigue una tendencia más lenta; sólo cuatro industrias de la isla se 

dedican a la manufactura de plantas medicinales y aromáticas así como a la 

panificación, que se nutre de frutas y hortalizas especialmente en zonas de 

mediadas y cotas superiores a 400 m. (CRAEC, 2001) por la preponderancia de 

cultivos intensivos en la costa. En la producción de frutas ecológicas en régimen de 

secano destacan las ciruelas, peras y manzanas; en regadío, los duraznos, cítricos 

y papayas ocupan la producción. Pero el cultivo de aloe vera es el que ha 

evolucionado más favorablemente en los últimos cinco años, por su relación con la 

implantación de industrias dedicadas a la elaboración de geles, cremas y otros 

subproductos muy relacionados también con la industria farmacéutica menos 

convencional, que utiliza plantas medicinales y aromáticas para la elaboración de 

medicamentos. 

Para Canarias la apuesta por la agricultura ecológica podría significar la 

inversión de la tendencia de pérdida de población activa agrícola, porque permitiría 

la permanencia de al menos una parte de la población en las áreas rurales y 

significaría una mayor autonomía del agricultor, porque tal y como apunta el 

Informe Anual del CES (2001), no tendría que depender de las multinacionales 

para la adquisición de los fertilizantes y pesticidas, además de suponer un ahorro 

en los costes de producción. 

Por el contrario, encontraría en el régimen de precios final de los productos, 

la escasa incentivación para el cambio y la presión ejercida por las multinacionales 

relacionadas con el abono, semillas y la distribución, los elementos negativos para 

que no se desarrolle esta modalidad agraria. Pero dada la buena aceptación que 

estos productos están teniendo en los mercados europeos, más aún después de 

los múltiples escándalos alimentarios, podría ser un buen momento para que desde 
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la administración autonómica e insular, se incentive y potencie esta producción, 

mediante subvenciones al cambio y campañas publicitarias que promuevan estos 

productos (CES, 2001). 

2. La agricultura de mercado interior 

A diferencia de la agricultura dedicada a la exportación la de 

abastecimiento de mercado interior se caracteriza por su escaso valor añadido, 

bajo nivel tecnológico y de capitalización, así como por su escasa especialización 

(PDRGC, 2002) a pesar de que alguno de sus cultivos, como el de la papa, ha sido 

considerado durante décadas un producto emblemático de la agricultura canaria. 

Los principales factores que han contribuido a la pérdida de capacidad de 

producción y merma de sus rendimientos residen en los elevados costes de 

producción, sobre todo el del agua de riego, en la baja competitividad frente a las 

producciones externas y en la inexistencia de redes de comercialización ágiles; sin 

olvidar que la dedicación a tiempo parcial y la componente de autoconsumo 

configura un binomio nada despreciable. 

La papa cuya producción se destinó a la exportación, principalmente a Gran 

Bretaña, es hoy un cultivo orientado casi en exclusiva al mercado interno; pero la 

incorporación de ese Estado a la CEE, las medidas proteccionistas de la 

organización comunitaria a las producciones canarias y la apertura a otros 

mercados mediterráneos motivaron el descenso de la exportación hasta su 

desaparición en la actualidad. 

La evolución de este producto ha sido muy diferenciada; entre 1998 y 2000 

la superficie de papa dedicada al secano ha crecido por encima de un 6%, 

mientras que la de regadío han perdido más del 7% de su superficie y ambas han 

descendido su rendimiento, siendo más acusado en la primera que en la segunda. 

La vid es otro de los cultivos denominados tradicionalees, otrora dedicada a 

la exportación, durante los siglos XIX y XX casi desaparece y ahora está en el 

inicio de la etapa de modernización para su dedicación a la fabricación del vino. 



Pero en Gran Canaria las plantaciones vitivinicolas han estado abandonadas 

durante afios; de ahi que gran parte de los campos estén en mal estado y enirta 

que determina las nuevas plantaciones de uva y cuantifica la ruperñoe amial del 

Gfiedo; pero el buen momento para afianzar I m  vinw c a n a k  en el mercado 

internacional empujan el derairallo del subsector; de ahi que de las diez 

denomina0ones de origen del vino canaria dos estén en Gran Canana (Monte 

Lentircal y Gran Canaria). 

El interés por el cuitivo de la vid es creciente: beinta viticultores del 

municipio surefio de San Balfalomé de Tiralana han w>licitado a la adminirtración 

munlclpal el incremento de 10 Ha para el cultiva" y producción respetando la 

denominación de ongen, en Fataga, la parte alta del munidpio. Esta propuesta 

estaria relacionada con otra que pretende organizar a 10s viticultares de las 

Tirajanas (Cercados de Arana, Fataga, Sona, Caldera de Tiralana, Tunte y Santa 

Lucía de Tiralana) para iagrar las ayudas necesarias con lar que incrementar 

infraertrua~ras e Instalacionw; pero se encuentran mn un gran dificultad: la 

n ausencia de un vivero insular para el 

suministro de piantar, por lo que es 

necesan'o la compra en Tenerife 

(vanedades de iistán y malvasla), o en 

I Aragón (garnacha) o en otms zonas con 

el inconveniente de la inadaptación 

dimática. 



ILUSTRACION 1.1: 
EVDLUCI~N DE LA SUPERFICIE CULTIVADA 
VEGA DE SAN >O& Y BARRANCO DE GUINIGUAM 
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3. Un ejemplo de los conflictos en los usos de suelo agrícola: golf versus 

platanera 

Además de todos los problemas, estructurales, coyunturales, etc. a los que 

se enfrenta la agricultura se añade la presión que sobre el suelo ejercen 

constantemente otras actividades y la imposibilidad que tienen de competir con 

empresarios más próximos a las esferas del poder y más interesados por la 

ganancia propia que por el beneficio colectivo. Este es el caso de los campos de 

golf. Algunos empresarios turísticos han solicitado al gobierno autónomo la 

realización de más instalaciones de campos de golf. Este tipo de instalaciones 

deportivas no tienen arraigo en Canarias y reciben cierto rechazo de la población, 

basando en el elevado gasto de agua. Las asociaciones ecologistas y algunas 

instituciones o miembros de estas instituciones como en el Cabildo Insular y en la 

Universidad basan este rechazo en la apuesta permanente por el turismo. Estas 

actitudes han obligado a la Viceconsejería de Turismo a solicitar el informe que se 

presentó en abril de 2002 por el que se intenta demostrar que los campos de gol 

son más baratos, requieren menos agua y son bastante más rentables que los 

cultivos, tanto de platanera como de tomatera. Los resultados de este informe se 

apoyan en una encuesta realizada por la empresa "Global Golf Company y 

Observatorio Turístico de Canarias" y de ésta y del comunicado de prensas2 se 

pueden extraer algunas conclusiones encaminadas a vender la implantación de 

este tipo de instalaciones. Las razones por las que desde la administración 

autonómica se valora positivamente la implantación y desarrollo de los campos de 

golf, son cuatro. 

Primera, la relación entre gastos y beneficios: 2.500 Has dedicadas al golf 

consumen entre 7.000 y 14.000 m3 de agua al año, generan unos ingresos directos 

de 120,20 meuros y precisan una inversión de 305,51 meuros. Las mismas 

hectáreas de plataneras gastan entre 10.000 y 15.000 m3 anuales de agua, arrojan 

unos ingresos directos de 25/54 de meuros y requieren una inversión de 300,51 

meuros. En palabras del Viceconsejero de Turismo Medina Jaber: '70s datos 

52 Los comentarios surgen después de un comunicado de prensa por parte de la Viceconsejería de Turismo y el extracto de un 
documento entregado en la Jornada de Turismo de Golf, celebrado el 18 de abril de 2002 en Santa Cruz de Tenerife. 

94 
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referidos desmontan ideas preconcebidas que sostknen que la construcción de 

campos de golf ex@en una inversión y un coste de mantenimiento excesivamente 

elevado ...L.. el consumo de agua es similar a la de una supedcie platanera y 

permite el uso de agua depurada y desaladam. La facilidad con la que se barajan 

los datos y las afirmaciones es preocupante. De aquí se puede desprender que si a 

igual superficie, mismo gasto de agua y similar inversión, el beneficio monetario 

prima, puesto que evidentemente los campos de golf proporcionan unos 100 

meuros más. Sin poner en duda los datos ofrecidos, cabría preguntarse en quién 

redundan los beneficios, o si no se producirá un proceso de concentración de 

capital, quiénes son los promotores y si se ha valorado el coste de la desalación y 

desalinización del agua o si la desaparición de superficie cultivada que puede 

generar beneficios no lo hace, en contrapartida, incrementando la dependencia del 

exterior en materia alimentaria. 

Segunda, aquella basada en la relación existente entre campos de golf y 

creación de paisaje: "..,/en zonas agrkolas los campos de golf ayudan a reconvertir 

la zona/ a recuperar la flora y la fauna autóctona y crea paisaje donde no lo hay4/  

teniendo como definición de paisaje aquella tan estrecha que paisaje es sólo lo 

verde. Es cierto que el incremento de superficie verde sería notable, no habría más 

que multiplicar el número de campos de golf en expectativa de creación por las 

hectáreas que ocupa cada uno de ellos. Pero quizá, se debería recordar que el 

césped, dependiendo de su variedad, sólo aporta colorido, estética. La percepción 

que se lleva el visitante será distinta a la del paisaje seco y árido que hoy percibe, 

ésta y no otra es la realidad territorial del sur grancanario o ¿no se corresponde 

con un paisaje propio de un clima subdesértico? 

Tercera, aquella basada en la escasa relación entre campos de golf e 

incremento de la superficie construida; frente a quienes opinan que el turismo de 

golf trae consigo grandes urbanizaciones el Viceconsejero dice: ".../elgolfpuede ir 

sin urbanizaciónl y, en cualquier caso, la proporción es de 150 habitaciones por 
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150 hoyo$55 ¿se incrementa entonces la demanda de superficie construida? La 

respuesta es que si, puesto que cada 18 hoyos incrementaría 150 habitaciones, y 

si el proyecto aumentaría hasta 34 los campos de golf, la necesidad de 

habitaciones es de 5.100 habitaciones más, pero ¿Dónde queda la moratoria 

turística? Frente a la afirmación de que el golf puede ir sin urbanización se 

argumenta que 'y..el golf promueve la construcción de hoteles de má~ma 

categoná y menos Pero, ¿la propuesta de creación de campos de golf no 

se sustenta en que no se incrementaba la superficie construida? 

Y cuarta, la relación entre campos de golf y nuevo modelo económico: las 

directrices de ordenación general y turística de la Comunidad y el Plan Insular de 

Ordenación se basan en la necesidad de un nuevo modelo de desarrollo, el 

sostenible y en la diversificación. Cuando se habla de diversificación, se entiende 

diversicación de las fuentes tun~tkas de las klas. Pero ¿no se estaba buscando 

alternativa al modelo económico basado en el monocultivo del turismo? O más 

bien por lo que se deduce de estas palabras, se quiere seguir con este 

monocultivo, pero incorporando otras especies más rentables. 

4. Otros problemas con los que se enfrenta la actividad agrícola 

La estructura polarizada de las explotaciones agrarias es una desventaja 

para el desarrollo del subsector agrícola. Predominan las pequeñas explotaciones, 

mientras que el número de las de tamaño medio son mucho menores y el 

predominio de las de pequeño tamaño, de las que están a cargo gran parte de la 

población de más edad, constituyen frenos, sobre todo para algunos productos 

como el plátano, por la incapacidad que estas explotaciones tienen para acometer 

las inversiones que se exigen ante la competencia del mercado internacional. 

Además de la estructura polarizada de la agricultura canaria y en especial 

en las islas de mayor presión demográfica, principalmente en Gran Canaria, 

intervienen otros factores que han contribuido de forma decisiva a reducir el papel 
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económico del sector primario. En primer lugar, habría que señalar la 

consideración de la tierra como importante activo inmobiliario. La escasez de suelo, 

las continuadas intervenciones de especulación inmobiliaria, la presión permanente 

que supone la expansión de las áreas residenciales, son causas que han influido y 

siguen influeyendo en la producción y la estructura agrícolas. Es imposible 

mantener una explotación agraria de cualquier tipo, con las numerosas dificultades 

que supone y no menos trabajo, cuando un promotor inmobiliario ofrece un precio 

por esos terrenos que multiplica de forma exponencial los beneficios de un año. 

En segundo lugar, el suelo y su uso están sometidos a una intensa 

competencia intersectorial, por lo que los precios del agua y de la tierra son muy 

altos de lo que se deriva el desequilibrio de oportunidad entre una actividad 

agrícola y una inmobiliaria. Si además tenemos en cuenta, por un lado, que sobre 

la franja costera se produce la yuxtaposición de actividades y la presión de las más 

rentables están expulsando a las tradicionales y agrarias; y por otro, que las tierras 

que rodean a los asentamientos están en barbecho social en espera de plantar 

cemento; y por otro más, que la persistente desidia administrativa ha permitido el 

crecimiento espontáneo, las irregularidades urbanísticas y los comportamientos 

especulativos. Todo esto configura un panorama poco alentador para rentabilizar 

las explotaciones agrícolas. 

La desventaja que suponen las condiciones orográficas y la escasez de 

tierras para el cultivo se han visto compensadas sólo por la bondad climática que 

permite producciones de cultivo fuera de temporada. 

B. La ganadería: una actividad tradicional pero residual 

A efectos del I.A.E57, no tienen la consideración de actividades agrarias, las 

ganaderas dependientes, las forestales y las pesqueras, y por lo tanto, ninguna de 

ellas constituye hecho imponible. En cambio, sí lo constituye la consideración de 

ganadería independiente el conjunto de cabezas de ganado siempre que paste o se 

alimente en tierras no dedicadas a la explotación agrícola o forestal por el dueño 
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del ganado; el estabulado fuera de las fincas rústicas, así como el trashumante o 

trasterminante y aquel que se alimenta en lo fundamental por piensos no 

producidos en la finca en la que se críe. 

Dicha distinción tiene varias implicaciones; por una parte, dificulta el control 

de las actividades consideradas como agrarias por el Censo y, por otra, excluye en 

gran medida las actividades relacionadas con la explotación del espacio agrícola, 

ganadero o pesquero, lo que conduce a que el número de actividades 

agropecuarias registradas en el I.A.E. resulte muy bajo. Así, en Gran Canaria las 

actividades censadas en el sector primario sólo alcanzan la centena en 1994 y 299 

en 2001; pero en ninguno de estos dos años su participación en el conjunto de las 

actividades llega al 0,5%; ni tampoco ninguna de ellas puede ser calificada como 

propiamente agraria, puesto que están todas relacionadas con el subsector 

ganadero. 

El I.A.E. no incluye actividades agrícolas, pero si actividades ganaderas. 

Esto se explica porque, según se ha visto, la actividad agrícola no siempre está 

sujeta a cotización; en aquellos casos en que lo esté, el agricultor puede decidir 

entre tributar en la propia actividad o en otra con la que estuviera estrechamente 

relacionada; por ejemplo, por el comercio al por menor de hortalizas y verduras; 

así, de forma general, el empresario del sector agropecuario elige esta última 

opción, entre otras razones porque el comercio está mejor representado en la 

propia Cámara de Comercio, Industria y Navegación y porque en este epígrafe la 

tributación es más baja. 

La ganadería tradicional de explotaciones precarias situadas en pequeños 

establos o incluso en cuevas, y en las que se crían de forma general varias 

especies en una misma explotación, pervive con otra más de tipo intensivo que se 

localiza sobre todo en la franja costera, de carácter más empresarial y con 

mayores niveles tecnológicos, y en las que se trabajan las grandes explotaciones 

de bovino (principalmente frisonas), granjas de porcino, avícolas y cunícolas. 

Ley 311988 de 28 de diciembre Reguladora de las Haciendas Locales, art. 72.2. 



La cabaña ganadera w Canarias, y en pnticuiar en Gran Canava, bene 

menor pesa en la amialidad. por ser de mtdsiencia, tradicional, int- y 

complememña a la agn&ra: la explotación se realiza en caY todm los esas 

m n  mano de obra familiar o inmigrante, desarrollándose en un medio mural  pam 

propicio por la ewaser de pastuales y por el pequeño tamailo de las 

ewiotaciones; de ahi que esté vimulada, en mayor o menor grado a lar 

actividades agricolas y a las rwunos formjeros lacales. La aportanón de la 

ganadería en la pmdwión f i m  agrana no ha sobrepasado, en los Últimas d l e  

años en la pmviwia oriental, una cuarta parte totd de esta pmducuórP; este 

dato permite que la podamos mnsiderar de residual, aunque habría que afiadir 

que, pese a dlo, tamáki debería m&eram c m  una mmnte y 

tmdickmal en Canma~. Pnrnem, ocupando las tienas margnales y, luego, vez 

que la prodwiuón entra en ks circuitos comerciales y se mnvierte en una empresa 

capitalista, sustituyendo a las eq~lotaciam agranas que dejan de ser rembles 

Esta dwlldad se sgue manteniendo aún en la isla si bien de manera poco 

equilibrada. 
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ganado autóctono caprino, ovino y bovino; y está, en lo esencial, muy relacionada 

con la tradición rural de las medianías y cumbres, con las ferias anuales de ganado 

y con la producción artesanal de quesos. Esta cabaña, en contra de lo que se 

deriva del Censo del I.A.E. se localiza en medianías (CUADRO 1.10) contribuyendo a 

la conservación del tejido social de la zona. La cabaña bovina autóctona, a pesar 

ciertas ayudas del Gobierno de Canarias, a asociaciones como la de Arrastre, 

representa menos de una cuarta parte del total de toda la cabaña y su producción 

se dedica casi en exclusiva a la elaboración de quesos; es inapreciable la 

producción de ganado para consumo de carne fresca en el mercado insular. 

1. El mercado de productos ganaderos: la debilidad de la oferta insular 

Los municipios que tienen mayor vocación urbana son los que mayor número de 

explotaciones ganaderas, orientadas al abastecimiento del mercado urbano, 

produciéndose una periurbanización de las actividades ganaderas. Así, el municipio 

de Las Palmas de Gran Canaria acoge a una tercera parte de las cabezas bovinas 

(más de 6.000 reses);se trata de una cabaña estabulada, recluida en espacios 

pequeños y localizada en torno a la Central Lechera SIALSA en San Lorenzo, La 

Cazuela y El Toscón. A diferencia de las agrícolas, las explotaciones ganaderas no 

caracterizan el espacio que ocupan. En la última década, cuatro municipios 

predominantemente no agrarios sostienen la economía agraria insular: Arucas, 

Gáldar, Las Palmas de Gran Canaria y Telde acogen más de la mitad de las 

actividades de este sector, lo que refuerza lo ya expresado: abastecen el mercado 

interior. 

El pastoreo en Gran Canaria, después de una época en la que esta 

actividad tendía a desaparecer, tiene ahora mejores perspectivas. Así, en 2001 hay 

más de 250 explotaciones ganaderas, por lo general de corte moderno, 

profesionale~ situadas en su mayor parte en las medianías del Noroeste, de gran 

tradición en el pastoreo: Caideros, Saucillo, Verdejo, Bascamao, Fagagesto, 

Juncalillo, etc. Lo habitual en ellas es la práctica del pastoreo, casi diario, labor en 

59 Memoria del Plan Insular de Ordenación de Gran Canaria (julio 2001). 
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la que se ocupan por lo general a varias personas. El ganado caprino constituye la 

especie ganadera más numerosa, con alrededor de 40.000 cabezas; le sigue el 

ovino con más de 9.000 cabezas. La aportación de la ganadería al P.I.B. ronda los 

9 millones de euros, y el número de empleados a tiempo completo supera las 800 

personas. De ahí que pueda afirmarse que, hoy en día, el pastoreo profesional no 

es una actividad decadente como lo fue en las dos décadas anteriores. La 

producción de este tipo de explotaciones está dirigida a la obtención de leche, bien 

para las queserías industriales, bien para la propia producción artesana de quesos. 

WENTE: Consejeria de Agricultura, Pesca y Alimentación. Gobierno de Canarias. 

Sobre estas explotaciones se cierne, sin embargo, un peligro que puede 

hacerlas desaparecer. La dinámica urbanizadora de la isla es tan potente que 

muchos pastizales desatan la codicia inmobiliaria, incluso a pesar de que estos 

ocupan, por lo general, además de los suelos menos aprovechables por el cultivo, 



los de mayor pendiente. Así, tanta las granlar mmo los lugares de pasto m n  muy 

sensibles a causa de la actividad urbanizadora. Las edificaciones se levantan en 

b m o  a iar granjas y éstas, a la larga, y a pesar de que su implantación es 

antnnnr terminan por desaparecer debido a las continuas denunciar por malos 

olores o por tratarse de 

actividades insalubres 

incompatibles m n  los núcleos 

residenciales. Bien es cierto 

que estas exploticioner. a 

pesar de su tradición rural y de 

SU implantación temporal, 

suelen ser alegales. Y el 

confllm entre la amvidad 

urbanizadora y la ganadera, en 

estos ámbitos terntorialez, debería remlvene impidiendo edificar en el área de 

lnfluencm de lar granlas y, por supuesto. con la legalización de lar mismas. 

La capitalización de la producción ganadera de los años sesenta y setenta 

del siglo XX produp una modificación eriructural de la cabaiia (GoNZRLEZ, 1992). Si 

antaiio fué el ganado equino, asnal y mular el predominante, en la amialidad la 

significación de estas especies es escara, de moda que no se rerefia en ninguna 

de iae fuentes a las que se ha recurrido' a consecuencia del cambia de 

funcionalidad de ia cabafia ganadera que tradicionalmente lugó un papel decisivo; 

era entonces una aaividad muy arraigada al territono y llegó a tener una relativa 

importancia económica en relación con el subsector agricala; pera desde 1'360 en 

adelante, 1% cambios en la esbuctura económica regional producen una 

madificación en el modelo de aprovisionamiento de los mercados de carne 

bas6ndose desde entonces en la importación, que se ve beneficiada por un 

conjunto de ayudas derivadas del Régimen Especial de Abastecimiento (R.E.A.) y 

del Programa de Opciones Especificas por el Alelamiento y la Insularidad Canarias 

(POSEIUN); mas rnod~ficac~one~ afectaron hmbi6n a la estriictura de lo cabaña 
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ganadera que en la actualidad es muy diferente. 

Así, y ahora, la producción de las empresas de este sector se orienta, 

ahora, a cubrir principalmente la demanda de huevos, carne en fresco y leche en 

granjas intensivas con razas foráneas estabuladas cuya alimentación está basada 

en el forraje importado, lo que repercute en el precio final de los productos. Pero 

las cantidades obtenidas cubren una parte muy pequeña de la demanda insular 

que debe recurrir a la importación. El escaso número de las explotaciones 

ganaderas dedicadas a la producción de carne fresca y lo reducido de su tamaño 

las hacen insuficientes para satisfacer la demanda. Son las importaciones de carne 

congelada, refrigerada o "fresca" de otros países, preferentemente de América del 

Sur, las que atienden el mercado grancanario. Estas explotaciones conviven con 

otras de producción extensiva, familiares y más reducidas aún pero a la vez 

también más acordes con los objetivos de la Agenda Local 2000, que, como se 

sabe, establece las nuevas determinaciones de la Política Agraria Común, orientada 

hacia "una actividad agroambiental diversificada y de calidad, con un respeto al 

medio ambiente y una producción más sana y de carácter más extensivo". 

Así, pues, las granjas bovinas, ovinas, caprinas, avícolas y porcinas están 

muy lejos de poder abastecer la demanda interior; de acuerdo con el Censo de 

I.A.E. sólo hay en toda la isla 46 empresas que se dedican de forma intensiva a la 

cría de animales. La cifra es significativamente diferente de la facilitada por la 

Consejería de Agricultura, Pesca y Alimentación del Gobierno de Canarias, que 

registra en Gran Canaria, en 1996, 5.084 explotaciones ganaderas de las que el 

39% se dedican al ganado caprino y el 34,3% al bovino (CUADRO 1.10); la misma 

fuente cuenta para 1995, 168.284 cabezas entre el ganado porcino, bovino, 

caprino, ovino y cunícola, (CUADRO 1.11, y unos 2.300.000 aves, principalmente 

ponedoras, ya que las de engorde para la producción de carne está bastante 

limitado por la importación de pollos congelados de fuerte competencia, por el 

encarecimiento del producto final debido al precio del pienso y por la ausencia de 

infraestructuras para el despiece (CABRERA SUÁREZ, 1992). 



G R Í m o  1.7: 
EVOLUCI~N DE LAS CABUA~ DE GANADO 

a. Todos los subsectores excepto ei avicala 

iar 
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1 2000 

FUENTE: 

BOVINO 1 CAPRINO 

eivicio Estadística. Consejería 

16.660 22.662 

de Agricultura, Ganadería, Pesca y Alimentación. 

TOTAL 1 

Todo indica, teniendo en cuenta que el I.A.E. que no se contempla la 

posibilidad de censar todas las explotaciones ganaderas y que se ajustan más a la 

realidad los datos del Consejería de Agricultura, Pesca y Alimentación. De todas 

formas, la producción insular de ganado para el consumo no es suficiente; de ahí 

que la importación, tanto de animales vivos como de carne, leche, huevos y 

productos lácteos sea cuantiosa, aunque la información de los datos no permite el 

desglose por islas y menos aún por municipios. Y aunque las importaciones de 

animales vivos para el consumo local vienen descendiendo desde los primeros 

años de la década de los noventab1, puede considerarse una incipiente 

consolidación de la cabaña ganadera insular. 

Cuando más arriba se dijo que el I.A.E. adolece de una cierta imprecisión 

en la determinación del municipio de matrícula, sobre todo para aquellas 

actividades que no tenían una base edificatoria clara, debemos añadir que esta 

imprecisión también se produce aún en los casos en que tal base se explicita, 

sobre todo en este sector económico. Valga un solo ejemplo revelador: en pleno 

61 Entre 192 y 1995 el descenso de importaciones en Canarias podría cifrarse entre un 63.5% y 61.8% dependiendo de los 
subsectores ganaderos. 
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centro de la ciudad de Las Palmas de Gran Canaria, en las calles Valencia y Mesa y 

López, están matriculadas seis empresas de "Ponedoras de huevos a partir de 

cuatro meses". Este hecho revela la confusión existente entre la sede social, el 

domicilio del propietario y la ubicación de la empresa porque ni las Ordenanzas 

Municipales ni la normativa vigente sobre Salubridad e Higiene permiten la 

ubicación de este tipo de establecimientos en los centros urbanos, ni quien esto 

escribe, las ha podido localizar, como es obvio. 

Conclusiones 

La actividad agraria, sobre todo la dedicada al abastecimiento interior 

tiende a disminuir paulatina y constantemente tanto la superficie a ella dedicada 

como su población activa. Este hecho se constata más en los cultivos dedicados al 

mercado interno que en los dedicados a la exportación. 

La modificación de la estructura económica ha tenido una doble 

consecuencia, el abandono de las actividades agrarias en las zonas de medianías y 

cumbres y el incremento de la dependencia exterior en los productos básicos 

alimenticios. Para invertir esta tendencia debería, por una parte, incentivarse las 

explotaciones agrarias, cuanto menos aquellas que permitan equilibrar la balanza 

de pagos, y, por otra, potenciar las dedicadas al consumo interior apostando por la 

diversificación del sistema económico actual. Es sumamente necesario implantar 

actividades en las zonas de medianías y cumbres que permitan equilibrar niveles 

de vida e incluso favorecer la equidistribución de la calidad de vida. No es posible 

sostener una población en un territorio sólo por su excelente calidad ambiental 

mientras que otras zonas con valores mucho menores poseen la calidad 

económica. Esta es una relación unívoca y además desequilibrada, la costa puede 

disfrutar de ambas mediante desplazamientos cortos puesto que la ambiental es 

gratuita y palpable, pero las medianías y cumbres no pueden acceder a la calidad 

económica con idéntica facilidad. 

La apuesta por la diversificación y de los productos para el abastecimiento 
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interno apoyándose en la tendencia internacional hacia los cultivos más naturales, 

podría incrementar la importancia de los productos ecológicos: hortalizas, frutales, 

carnes, etc. y de plantas medicinales y aromáticas que a la vez serviría para 

potenciar la industria de elaboración de estos productos. 

La participación de las actividades primarias en la economía canaria es 

minoritaria, por lo que se incrementa su dependencia del exterior; la necesidad de 

invertir esa tendencia debe hacerse teniendo como objetivos los siguientes 

términos: la implementación de las actividades tradicionales, el mantenimiento de 

la población residente y activa de la zona, la búsqueda del equilibrio territorial, 

tanto demográfico como económico 
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El raquitismo empresaríaal y la dispersión de los establecimientos industriales 

El sector secundario abarca todas aquellas actividades que transforman 

bienes o recursos, siendo la industria y la construcción las principales actividades. 

Y así como en el sector primario el factor de producción tierra es imprescindible y 

en el terciario lo es el trabajo, en el secundario el capital es insustituible para la 

realización de actividades que comprende; aunque, evidentemente han de 

aplicarse los otros dos factores de producción para que se obtengan los productos 

de transformación. 

El sector industrial que se desarrolló a partir de la Revolución Industrial en 

Europa primero, y posteriormente en EEUU y Japón desde mediados del siglo 

XVIII, no tuvo idéntica repercusión ni ejerció en Canarias el mismo papel 

vertebrador en el proceso económico que en el resto de regiones españolas. A lo 

largo de la historia económica de las Islas, la agricultura y más tarde la prestación 

de servicios han sido los elementos de especialización económica, quedando en un 

segundo plano las actividades propias del sector secundario. 

La Revolución Industrial tuvo en Canarias efectos indirectos. La navegación 

a vapor, por ejemplo, exigió adaptar los puertos a los requerimientos de los 

buques de vapor (mayor calado, aprovisionamiento de carbón...). Esto repercutió 

en la simplificación del sistema marítimo del archipiélago. Esa navegación garantizó 

arribadas en días señalados y singladuras precisas. Si hasta entonces Canarias sólo 

había podido exportar productos no perecederos (azúcar, cochinilla, vino, 

orchilla ...) ahora podía incorporarse al comercio mundial de productos 

perecederos: plátano y tomate. 

Importó desde entonces los bienes producidos por la industria. Productos 
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que pasan de ser caros y escasos a ser abundantes y relativamente baratos; 

piénsese, a modo de ejemplo, lo que el hierro fundido y el vidrio supusieron en la 

transformación morfológica de las ciudades canarias. La aparición de miradores de 

hierro fundido y vidrio es significativa de los efectos indirectos inducidos en el 

archipiélago por la revolución industrial. 

Un siglo más tarde, la oposición de la alianza entre la clase terrateniente y 

la burguesía mercantil para superar la crisis económica que conoció Canarias desde 

primeros decenios del siglo XIX (un ciclo de dificultades: ruina de la viticultura y de 

la producción de barrilla, hambruna de 1847, cólera morbo 1851, éxodo de la 

población a Cuba y Puerto Rico ...) está en el origen del Decreto de Puertos Francos 

de 1852, que establece sustanciales diferencias en relación al resto del Estado 

español y supone el inicio del modelo capitalista canario. (MAC~AS, 1986%) 

El puertofranquismo se convirtió desde entonces, por una parte, en una 

estrategia de crecimiento económico fuertemente vinculada al exterior (al 

desarrollo de un modelo capitalista dependiente, sensible a los vaivenes de la 

coyuntura internacional) que en momentos de bonanza generó un ciclo expansivo 

gracias a la concentración de factores productivos pero una vez acabado éste, 

vuelven los fantasmas del paro, miseria y emigración; por otra, redujo de forma 

progresiva la viabilidad de una unidad económica regional (porque esta estrategia 

se circunscribia a nivel insular y a los intereses de clase de sus grupos dominantes) 

que se había conseguido precariamente a nivel político con el establecimiento de la 

Diputación Provincial en 1813 y que se liquidaba con la creación de Cabildos 

Insulares en 1912. 

Las franquicias son analizadas por varios autores como factor limitante de 

un posible desarrollo manufacturero, basándose sobre todo, en su dependencia 

exterior; pero la carencia de recursos energéticos, materias primas, capitales, 

tecnología y tradición industrial, eran obstáculos prácticamente insalvables para 

potenciar una industria clásica en Canarias. Otro conjunto de factores tampoco 

ayudaron en la implantación industrial: la pequeña dimensión del mercado isleño, 

tanto en población como ingresos, el papel de la clase terrateniente y la burguesía 

MACIAS, A. (1986):"Aproxirnación a la historia econórnlca contemporánea de Canarias (1800-1960)í en Geografía de 
Canarias, tomo VI, pp. 9-24. Editorial Interinsular Canaria, Santa Cruz de Tenerife. 



comercial, que prefería el contrabando con los a a n j e r o s  y que obtenia 

Importantes beneficios de lar importaciones manubchireras primero, porque 

descontaban del salario real el peso relativo de las importaciones6' y segunda, 

parque si limitaban la producción lacai incrementaban ru capacidad de negocio. 

Así, la industrialización de los recunor pesqueros. y de forma indirech. la 

expansión del rector tabaquero, entre otras, se favorecieron en el marco indurtnal 

canario. Además, las franquicias supusieron la supresión de cualquier imposición 

cobre el tránm madtlmo, lo que ImplementA ias ventajas de la slmaciAn geogránca 

del Archipiélago mmo escala obligada en ei Atlánhm De ahí, las grandes 

inveniones estatales en los puertos isleños. que favorecieron al sector exportador 

gracias sabre mdo al comercio de tránsitom. 

El procesa, que en líneas generales se repite de forma similar en todas lar 

islas m n  variaciones temporales y variantes locales, conoce una pequeea 

modlficaclón desde principios de la decada de las sesenta del siglo pasada, cuando 

la actividad agraria inicia un lento e ineluctable declive y las actividades propias del 

rector industrial ocupan puestos que aquella va dqando libres (Roo~ fw~z .  1984). 

Pero esta surtitución no er ni espacial ni temporalmente simultánea. A$ t a  y 

mmo plantea LABA~SE~  el paisaje no evoluciona tan rápidamente mmo lo hacen 

las condiciones económicas, aun cuando éstas dqan su imponte en el espacio. 

E5 sabido que la instalación 

y el desarrollo de las actividades 

industriales en Canarias está 

condicionada por multitud de 

factores que no han hecho más 

que ralenhrar ru importancia en la 

economía general de las irlar. 

íoto ii i. v,rg de ve,mdadd, mrn, C. MOE~U. RODRÍGUEZ (1986) señala seis 

factores que han limitado el desarrolla industrial canaria: la especializaci6n 

tradicional en las actividades agricoias, el tamaño reducido del mercado interior, la 
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carencia de materias primas, la lejanía de otros mercados, el particular régimen 

comercial y el comportamiento del inversor y de las instituciones. Estas 

afirmaciones se realizaban cuando España no formaba parte del Mercado Común 

de la Comunidad Económica Europea y estaba aún en vigor el régimen 

proteccionista que era una barrera ante las importaciones y, a la vez, un 

impedimento para la producción local industrial por la desgravación con la que 

procedían los bienes industriales peninsulares. Pero ahora, casi veinte años 

después, se podrían añadir otros factores que clarifican la situación: la ausencia de 

cultura industrial, la falta de desarrollo tecnológico propio, el escaso interés del 

inversor público o privado por la apuesta de la rentabilidad a largo plazo y la 

importancia que ha tenido el turismo como acaparador de las inversiones. 

En general puede afirmarse que las actividades fabriles no han tenido 

apenas significación ni en la estructura económica de Canarias ni, en particular de 

la isla de Gran Canaria; así lo confirman todos los estudios de carácter económico 

y social, desde los del CES a los de la CAIXA. Y aunque en las Últimas décadas se 

han diversificado las actividades y ha crecido el número de empresas y de 

establecimientos fabriles, la participación de la industria canaria en el PIB regional 

sigue estando por debajo de la media del conjunto de las regiones españolas70. Y 

así como en otras regiones españolas, o en otros países, la industria ha sido un 

factor decisivo en el proceso de urbanización, en las Islas no ha ocurrido de igual 

modo; y como tampoco ha contado con materias primas básicas, no se ha 

originado un conjunto de industrias transformadoras sobre todo en el apartado de 

minerales; y el trasvase de los puestos de trabajo que se podrían derivar de la 

actividad industrial hacia otros sectores económicos (transporte, comercio, 

finanzas..), aquí no se ha producido. 

Los autores que han estudiado la industria en Canarias (MACÍAS, RODRÍGUEZ, 

NÚÑEz, JIMÉNEZ, TORRES, etc) demuestran que el tejido industrial canario de menor 

tamaño que los del resto del Estado con establecimientos más reducidos, si se 

exceptúan los del subsector del agua y electricidad debido a las particularidades y 

significación que estas actividades tienen en las islas. Apuntan también que la 

70 Informe Anual, 2001, CES, p69. 86. 
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polarización en la especialización estaba muy marcada y se centraba en tabaco, 

refino de petróleo y agua, gas y electricidad; mostrando una cierta especialización 

en alimentos y bebidas, papel y artes gráficas y en industrias cerámicas y de 

cementos. 

La Confederación Canaria de Empresarios (COCAEM) manifiesta, sin 

embargo, en su último informe, que el coste de la utraperiferia 'como concepto 

que justifica las hitaciones que padece el desarrollo de la actividad económica en 

Canarias, se manifiesta con especial intensidad en la industridíI1. La 

ultraperifericidad se hace patente en los costes laborales unitarios, que son muy 

superiores a los del resto de España y en los excedentes de explotación por unidad 

de explotación que son inferiores a la media estatal y de ahí, que según COCAEM, 

la cifra de negocios per cápita sea también muy inferior. 

Factores como la estrechez del mercado, la absoluta dependencia exterior 

de materias primas y la lejanía de los mercados de abastecimiento se unen a la 

ultraperflcidad para configurar una industria muy poco capaz de llegar a los 

mercados extranjeros; por ello la producción de la industria canaria se centra en 

especial en sectores de demanda muy débil, muy dependientes de la evolución de 

los servicios y dirigida tradicionalmente al abastecimiento del mercado interior. De 

ahí que, su crecimiento sea mucho más variable que en el resto del territorio 

nacional donde la industria, al tener mayor grado de apertura y de difusión al 

exterior, es capaz de catalizar los vaivenes de las coyunturas internacionales. 

Y a pesar de que las actividades industriales tienen concomitancias con los 

sectores primario y terciario y de que la industria produce beneficios 

multiplicadores en una economía de escala y crea empleos en otros subsectores 

como el transporte, la gestión, las finanzas, e t ~ . ' ~  y de que además permite un 

desarrollo simultáneo con el urbano, no ha tenido planes de fomento en Canarias. 

Las causas no están en la carestía de mano de obra, ni tampoco de los mercados. 

En comparación con los de algunas regiones continentales éstas serían raquíticas, 

pero hay que tener en cuenta que tampoco se proponen actividades industriales 

71 COCAEM (2001) Informe anual. P69 17. 
72 D'ENTREMONT (1997): Op.cit. 
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del tamaño de aquéllas. Las propuestas irían relacionadas con especificidades 

propias del Archipiélago como podrían ser las del transporte y las de aquellos 

productos estrechamente relacionados con el aumento del bienestar, que 

lógicamente tiene su correlativo en el aumento de la demanda y del poder de 

adquisición y que se reflejan en una amplia gama de productos de uso doméstico. 

En España, así como desde luego en Europa, puede hablarse de regiones centrales 

y periféricas en materia de ~rbanización~~; entre las últimas no está Canarias, ni 

tan siquiera en la segunda o tercera orla periférica y tal y como apunta 

D'ENTREMONT en los espacios centrales y hasta en las primeras periferias se 

produjo el efecto de "difusión del desarrollo" que propició la atracción de industrias 

y de inmigrantes, mientras que en las segundas y terceras periferias se produjo el 

efecto de succ/on que se manifiesta sobre todo en la marginación económica; y 

aunque en Canarias muchos hablan de industda turística, dada la escasez de 

industrias complementarias que se han creado en torno a esta especialización, 

preferiría la denominación de negocio turístico, al menos que las actuales 

propuestas para mejorar este sector vayan encaminadas a conseguir este objetivo. 

Canarias debería también aprovechar las ventajas y el impulso que ofrecen 

las Zonas Francas y la ZEC a nivel industrial; debería intentar consolidar los 

distintos incentivos fiscales que permiten compensar el ejercicio de la actividad en 

una región ultraperiférica y dejar a un lado la trayectoria anterior de cautela en las 

inversiones industriales mediante la apuesta por la industria de servicios como bien 

podrían ser las tecnológicas y las comunicaciones, más especializadas, que 

requieren menor espacio y no son como la tradicional industria anacrónica, 

contaminantes con macroedificios que requieren todo un sistema de transporte 

propio como es el caso de la industria hullera; sino que habría que apostar por la 

industria más inventiva más relacionada con las investigaciones y el desarrollo de 

las nuevas tecnologías. 

El I.A.E. de 1994 recoge 2.495 empresas matriculadas en el sector 

secundario de las que 2.399 se refieren a otras hdustdas manufactureras. Siete 

años más tarde, en el 2001, el número de actividades censadas casi se multiplica 

73 CUADRADO ROURA, J.R. (1992~): "España en el marco territorial y económico europeo", Papeles de Economía Española, no 
11, pp. 15-27. 



por dos: 4.680 eran ias propiar del secundano y de ellas 4.510 ias referidas a otrac 

rnduwas maouhchirems, Esta dupiicadón de empresas enbe esos dos anos se 

produce sobre todo, coma se puede apreciar, por el incremento de actividades en 

ei epígrafe de otras industrias, porque entre 1994 y 2001 desaparsen 4 y 9 

empresas en las de transformación de metaies y extracción de minerales; mientras 

que el número de las referidas a energía y agua se incrementan en 69". 

En 1994, cinco de cada cien actividades del I.A.E. correspondían al 

secundario, en el 2001 eran seis de cada cien y se repartian en cuabo 

subsectores. energia y agua, hansfomación de metales y extramdn de minerales 

de escara significación y obas Indusfnas manufamireras que recoge a la gran 

mayoria de empresas de e* temor. 

La mitad de estas actividades se cancenbaba en Las Palmas de Gran 

Canaria. Telde es el único municipio, sin ser el capitalino, que consigue sobrepasar 

el 26% del total en los svbsectorer de caucho y plásticos, vidrio y cerámica e 

industria quimica en ias inrtalacianer de SUS pol igmo~ (El Coro, Salinetas. la Cruz 

de la Gallina y las Huelas). Santa Lucia de Tiralana, San Battolomé de Tiralana y 

Arucas son municipios que si bien 

no consiguen alcanzar estas 

porcentales, muestran valores 

significativos a nivel municipal. 

Tanto en uno como en obos lar 

I actividades están relacionadas 

siempre con la construcción 

rfabncanón de piezas de 

,ainaaurru~rum carpintería y metálica: 

"mob!iiario de madera para el 

hogar y aritulm de cagilnteda metáiicaí, la reparación y mantenimiento de 

buques (en el municipio capitalino), la alimentación pndusma del pan y bolleda") 

y las ates  gráficas. 
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El caso de la capital es otro; Las Palmas de Gran Canaria conoce en los 

últimos años un profundo cambio que aún siendo significativo no se refleja en la 

estadística por las fechas en que se realiza. Se está abriendo una nueva ciudad, la 

que se prolonga de la Playa y Avenida de las Canteras, con el centro comercial y el 

nuevo espacio de ocio presidido por el Audtorium y que culminará con la 

construcción del Parque de la Música. También se están creando nuevos espacios 

residenciales como los de Siete Palmas y La Minilla, que transformarán la 

articulación territorial y el funcionamiento de la capital, reforzada con la realización 

de la circunvalación, potente articulador que modificará la relación entre los 

municipios del norte y sur de la isla evitando el paso obligado de cualquier tipo de 

flujos e interrelaciones, por el capitalino. 

A. Un marco específico para la industria canaria 

Canarias tiene un marco institucional diferenciado basado en sus 

excepcionalidades de carácter socioeconómico y cultural. En la actualidad el 

Estatuto Económico Especial para Canarias es el marco institucional con un status 

especial de integración en la U.E. y un régimen económico-fiscal especial dentro 

del Estado españolJ5. La aprobación del artículo 299.2 del Tratado de Amsterdam 

en 1997 supuso la aplicación para Canarias de la especificidad de área 

ultraperiférica dentro de la Unión Europea y desde entonces se realizan esfuerzos 

para concretar el alcance de esta ultraperificidad. Así, se han redactado diversos 

documentos en los últimos años por parte del Consejo Económico y Social, como el 

Dictamen sobre el Estatuto de las Regiones Ultraperiféricas de la Unión Europea y 

el Informe anual sobre la situación económica, social y laboral de Canarias que 

sirvieron de base para la aprobación por parte de la Comisión Europea en el año 

2000 del Informe sobre las medidas desthadas a apficar el artkulo 299.2 del 

Tratado de la Unión Europea sobre las regiones ultraperíférícas de la Unión 

Europea (Informe CES, 2001). Este informe permite un tratamiento menos estricto 

para este tipo de regiones y aborda contenidos que van desde la mejora de los 

POSE1 (Programas Específicos por la Lejanía e Insularidad) en la aplicación de la 

75 El marco jurídico se basa en el articulo 299.2 del Tratado de Amsterdam, la disposición adicional tercera de la 
Constitución española y el Estatuto de Autonomía de Canarias. 
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PAC, la consideración de Canarias a partir de 2006 como objetivo 2, e incluso, 

hasta la continuidad e implementación de un tratamiento fiscal proteccionista de 

ciertas actividades económicas locales sensibles76. 

El régimen Económico-Fiscal especial para Canarias dentro del territorio 

nacional se concreta en la puesta en funcionamiento de la Zona Especial Canaria 

(ZEC)77, que es un instrumento fiscal "llamado a diversificar sectoríalmente la 

actividad económica insular y generar empleo en sectores muy dinámicos en la 

economh internaciond' (Informe Anual CES, 2001: 36). Las ZEC suponen la 

concesión en determinados espacios geográficos: los puertos de Santa Cruz de 

Tenerife y de la Luz y Las Palmas, los Polígonos de Granadilla y Arinaga y las zonas 

aeroportuarias de Los Rodeos, Reina Sofía y Gando, de un status de baja 

tributación que estará vigente hasta el año 2008 y al que podrán optar todas las 

empresas de nueva creación ya sean comerciales, industriales o de servicios, 

exceptuando las financieras. Las empresas deben estar instaladas en estos 

espacios salvo las empresas dedicadas a los servicios, que podrán instalarse en 

cualquier parte del territorio regional. La implantación de las ZEC, puede suponer 

un enorme impulso a la economía canaria ya que hasta el momento se han 

aprobado 124 empresas y están comprometidos más de 2.000 puestos de trabajo 

y podría aumentar si se eliminasen la rigidez actual, y la limitación temporal y 

espacial, puesto que el temor de los empresarios industriales es no poder 

recuperar la inversión en el periodo de vigencia. Con la limitación espacial ocurre 

algo similar; el suelo industrial en Canarias es escaso y si se eliminase la limitación 

espacial, se eliminaría también parte de la incertidumbre generada por las caídas 

vertiginosas de las bolsas que consolida la idea inversionista de que el inmueble es 

el único valor seguro. 

En el Informe Anual del CES de 2002, el precio del suelo industrial en 

Canarias se valora como una de las grandes ventajas para la instalación de 

actividades industriales debido a que éste está por debajo de la media nacional 

tanto en alquiler como el de construcción. Pero parece no ser un hecho tan 

76 De aquí se deriva la admisión de la existencia de una figura tributaria como el proyectado Arbitrio sobre las importaciones y 
Entrega de Mercancías en las Islas Canarias. 
77 El marco jurídico que hizo posible la existencia de las ZEC son la Ley 19/1994 de 6 de julio y R.D.L. 311996 de 26 de enero, de 
modificación del Régimen Económico y Fiscal de Canarias. 



MAPA 11.1: 
NÚMERO DE A ~ V I D A D E S  SECUNDARIAS 

l 

Núrnem de actividades 

1 0~25 1 26.1~ 101-500 1 5 0 1 - 2  500 12.501~4.550 



El raquitismo empresarial y la dispersión de los establecimientos industrries 

evidente cuando ha sido el elevado precio del suelo lo que ha frenado las 

expectativas de desarrollo de esta zona de baja tributación en Gran Canaria; por 

ello se propone desde el Consejo Rector de la ZEC la titularidad como tal de todos 

los espacios industriales de Canarias, para así frenar el interés especulativo y evitar 

ciertas formas de connivencia entre la administración y los propietarios del suelo. 

La Autoridad Portuaria, el Club de Exportadores e Importadores de 

Canarias y el Consorcio creado a tal fin, han conseguido resolver un conjunto de 

problemas y demoras para la creación en Gran Canaria de una Zona Franca en el 

Puerto de La Luz y Las Palmas, que se ampliará en un corto plazo de tiempo a 

Arinaga. Una zona franca 'es una parte del territorio que esta' separada 

fisicamente del resto por un muro y donde hay un control de acceso a la entrada 

de mercanclás, y en ese territorio no se aplca la pohhca comercial europea, ni los 

aranceles ni se cobran impuestos aduaneros. Tampoco se aplica el IGIG ni se 

cobra el Arbitrio Insular a la Entrada de Mercanciás (AIEMJ*". A finales de octubre 

del 2002, eran trece las empresas que, antes de que acabase el año, se iban a 

beneficiar de estas ventajas y está previsto la implantación de, al menos, diez 

empresas más en un plazo no superior al año. El objetivo de este tipo de zonas es 

articular una serie de medidas para internacionalizar ciertas actividades 

económicas, en especial el beneficio al comercio exterior. 

Tanto la ZEC como la Zona Franca se orientan a dar forma a un conjunto 

de medidas encaminadas a solventar los problemas económicos de Gran Canaria, 

sobre todo los industriales; se pretende con ello favorecer a determinadas 

empresas que, por su importancia, pudieran implementar la actividad económica 

de este sector; pero también pueden ser objeto de la desaprensión de algunos 

empresarios para obtener mayores beneficios sin generar riqueza ni puestos de 

trabajo. 

El Gobierno de Canarias ha estado preocupado por incrementar la 

participación de la industria en la economía canaria; de ahí que el Parlamento de 

Canarias aprobase el Plan de Desarrollo Industrial de Canarias (PDINCA 1998- 

2002) que tiene como objetivos a largo plazo la contribución de la mejora de la 

78 C.P.S. (2002): "Un enclave estratégico", La Provincia. Diario de Las Palmar, 17 octubre, 2002, pág. 14. 
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cualificación y el sostenimiento y creación de mayor empleo industrial. A la vez, 

pretende lograr el desarrollo territorial y de infraestructuras industriales mediante 

un conjunto de acciones de apoyo a la seguridad industrial y de fomento a la 

disponibilidad, ordenación y calidad del suelo industrial. Y, de forma más concreta, 

pretende adoptar, en el subsector minero, medidas corredoras que le permitan la 

adecuada explotación de los recursos mineros y la conservación de los ac~íferos~~. 

B. Una localización dispersa y lineal de pequeños espacios industriales 

Dada la significación que estos espacios tienen en la estructura y 

organización territorial de la isla se ha considerado necesario su estudio como un 

factor determinante a nivel económico. El tema ha sido analizado en profundidad 

en otro estudio (HERNÁNDEZ, 2003), por lo que aquí solo se expondrá aquellos 

aspectos relevantes para nuestra investigación. 

Los cuarenta y cuatro espacios industriales de Gran Canaria se reparten en 

14 de los 21 municipios y de los 15.961.499 m2 de suelo industrial 3.168.972 m2 

están pendientes de ejecución (CUADRO 11.1). El gran espacio industrial grancanario 

situado al amparo de la autovía GC-1, es Arinaga, que ocupa una extensión de 

5.110.071 m2 con una ocupación máxima del 80% de su supeificie. Se creó en 

1972 al abrigo de la Asociación Mixta de Compensación y ha cumplido las cuatro 

fases previstas de adecuación infraestructura1 (HERNÁNDEZ y MORALES, 1997: 113- 

114) e incluso este año las ha superado el inicio de las obras de la ampliación del 

Puerto de Arinaga. 

Esta es una obra que después de más de casi dos decenios se va a llevar a 

cabo a pesar de la oposición de una parte de los residentes que la valoran más 

como una acción especulativa que como factor de desarrollo económicoa0 puesto 

que la pesca artesanal, ya escasa, se verá deslazada; tampoco cuentan con el 

apoyo del reducido grupo de deportistas que practican surí y windsurí en las 

playas del entorno pues una vez concluido el puerto desaparecerá el fuerte oleaje, 

corrientes y vientos, elementos que las han convertido en privilegiadas para estas 

79 PDINCA 1998-2002, Viceconsejería de Desarrollo Industrial e Innovación Tecnológica. 
Canarias7, 15 de mayo de 2002, pág.17. 



prácwas. Pem a p s a r  de todo, se llevará a efecto por el entendimiento ente iac 

administraciones municipaier e insulares, la autoridad portuaria y la gerencia del 

Poligano Indurtnal de Arinaga. Este puerto puede suponer una de lar piezas de 

cone;<ión en el corredor costero, que harta hace muy paco tiempa quedaba 

limitado por ei aeropuerto de Gando y hoy se ha prolongado hacia el sur. La 

localización estrat6gica del paligono modificará la vertebración territorial de este 

territorio, puesto que al situarse en el centra geográfico de este corredor, puede 

canvemise en uno de los centros neurálgicos de desarrollo económico, tal y como 

le ocuirid al Puerto de La Luz a finaies del siglo XIX que se convimj en la estación 

más impoltante de suministm de carbón dei Archipielaga. La situación geográfica 

dei Poligono de Arinaga, a 25 Km. de la capital insular y de su puerto, a 8 Km. del 

aeropuerto y a 22 de la rana hinrtica, de topagraña prácticamente llana y con 

accesos direaor tanto a la autopista GC-1, o m o  a las dos carreteras comarcales 

C-812 y C-815 (entre Las Palmas y Mogán y entre Annaga y Aguimes) le confieren 

el carácter estratégico, además de por la considemción como espacia de la ZEC y 

de la Zona Franca. 

Telde es el municipio que cuenta con mayar número de unidades fabriles 



de gran extensión gracias al papel dinamirador de la actividad industrial que ha 

ejercido la autopista GC-l. Alberga en su t6mino 14 superfines industriales ( C m  

de la Gallina, El Goro, linámar, La Francia, Las Rubiesas (futura sede del 

Tanatono). Salinetas, Maipez-Los Cascajos, El Goro SUNP (PAUlO), El Goro SUNP 

(PAU 11). Las Huesas Sur, Caserío de Gando, Cruce de Gando, Salinetar2 y el Goro 

SUNP (PAU 1.3.U) ocupando 3.470.580 m' de superficie bruta, pero de origen y 

producmdad divenas. Unos ron poligonos, otros áreas espontáneas, atms han 

surgido desde la pinpia iniciativa privada y otros más Ihaii encontrado en la 

normativa uhnistica un medio para su recanversión (HERNÁNDEZ y MOR~LES, 1997: 

132). El Goro, Salinetas y linámar han seguido diferentes procesos de gestación y 

encabezan una lista aun pendiente de aumentar pues el Ayuntamiento y el 

Inrtitum Tecnológico de Canatiac (ITC) están dando forma al parque empresatial 

de Las Huesa5 al abrigo de la autopis@ El primero ya ha cumplido SUS bodas de 

plata y pretende incrementar su superficie en 400.WO m' más en la cuam fase. 

En Telde, en los espacios indushiales situados en suelo urbanizable puede 

I n m l a M  cualquier tipo de industria en general, salvo aquellas catalogadas mmo 

naovar, insalubres y peligroeas; en cambia. en ios ya conwilidador en suelo 

urbana hay mayor variedad, con predominio de aimacenes, talleres, bajos de 

oficina, y comercia mayorista de gran superficie (Si~cahi, 2001). 

- 
La reconversión de las inmlacioner de la antigua CINSA en el parque 

LIS 



empresarial ayudará a que el Polígono de Salinetas gane en importancia; ubica 

además, una desaladara puerta en marcha en el año 2000 a la que se anadirá 

otra, pendiente de ejecutarse. 

El Polígono de linámar se creó junto al Polígono residencial homónimo y 

tlene hoy 23 naves. Ha sido uno de 10s espacios industriales mejor realizados 

desde el punto de vista de la urbanización (no aí i  el residencial) en el que lar 

calles son sim6bicas. las infmestniburaí se encuentran entre las de primera 

calidad y cuenta con un "edificio inteligente' dotado de medidas de seguridad, 

extinción de incendios y vigilancia por control remoto. 

En ei comedor cosfero, además de los espacior industriales ya 

mencionados, se encuenban otros nueve que se reparten en igual númem los 

municipios de Ingenio, Sane Luúa y San Bawlomé de Tirajana Dos de 105 de 

Ingenio: Capellania del Lozano y Majorem Indusmal, son las mayores, con algo 

más de 300.000 m' cada uno, y en ellos que está permitida cualquier indusna de 

obtención, transformación y bansporte de bienes, talleres de reparación y lavado 

de mches, enae otros. 



El raquitismo empresarial y la dispersión de los establecimientos industriles 

CUADRO 11.1.: 
ESPACIOS INDUSTRIALES EN GRAN CANARIA 

FUENTE: SIECAN, 1998 



El raquitísmo empresarial y la díspersión de los establecimientos industríles 

En el espacio periurbano de Las Palmas de Gran Canaria se cuentan otros 

once espacios destinados a uso industrial ocupando zonas tan diversas como los 

márgenes de la autopista GC-1, el eje viario del norte, el interior del municipio e, 

incluso, en las proximidades del Puerto (Barranco Seco, Díaz Casanova, El Sebadal, 

Escaleritas, La Paterna-Los Tarahales, Lomo Blanco-Las Torres, Miller Bajo, Lomo 

Blanco 111, Díaz Casanova-Vista Hermosa, La Cazuela, Barranco Seco2) que '[con 

motivo de] Las transformaciones territoriales surgidas en la ciudad capitalina a 

partir de los años sesenta ...l... se fueron creando [como] apéndices productivos 

con el fin de acoger actividades molestas o peligrosas en la ciudad ... [la] razón por 

la que se busca un emplazamiento periférico o marginal [se debe] a una doble 

exigencia: la nueva zona industrial debe situarse en lugar y a distancias tales que 

no estorbe el crecimiento del área residencial, al tiempo que garantiza la 

accesibilidad al propio núcleo urbano"'; pero muchos de estos espacios han 

quedado englobados en el perímetro urbano y en no pocas ocasiones 

estrangulados por el mismo; así Los Tarahales, Miller Bajo, Barranco Seco y 

Escaleritas han acabado por ser rodeados de otros usos: residenciales, 

comerciales, etc.; y otros, creados fuera del continuo urbano terminarán, igual que 

los anteriores, siendo alcanzados. 

El resto de los espacios industriales se localizan fuera de este corredor 

costero del sureste, en formaciones aisladas del nordeste de la isla (HERNANDEZ y 

MORALES, 1997: 121): son los espacios de Montaña Blanca en Arucas, municipio que 

tiene previsto la creación de un nuevo espacio industrial de 186.500m2 en Hoya 

López; San Isidro el Viejo en Gáldar y Llano Alegre en Santa Ma de Guía. 

La concentración de empresas que desde los años setenta del siglo pasado 

se han producido en torno al eje vertebrador que se alarga más de 30 km., 

siguiendo la autopista GC-1 y constituyen un continuo que no tiene semejanza en 

el resto del territorio insular. Esta concentración espacial alejada de la costa, 

ocupada por la actividad residencial y agrícola tiene prevista su 

todos los municipios que están afectados por el corredor 

ampliación, ya que 

costero prevén el 

HERNANDEZ, S. Y MORALES, G. (1997): opir, pág. 120-121. 
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incremento del suelo industrial mediante la colmatación de los ya existentes, como 

Salinetas en Telde o incorporando nuevos espacios como el de Bellavista en el 

municipio de San Bartolomé de Tirajana. 

La importancia económica del sector industrial en Canarias es evidente. Las 

140 principales empresas canarias superaban en el año 2001 los 8.348 millones de 

euros de facturación. A treinta de ellas se debía el 55% (EQUIFAX, 2000) del total 

de la facturación, lo que denota una alta concentración de ingresos. Las 

establecidas en la provincia de Las Palmas (78) facturaron 4.876 millones de euros 

en ese año, de las que las 15 primeras ingresaron más del 50% del total; éstas 

están relacionadas con la automoción, la distribución de combustible, la 

construcción y la agroalimentación, tal y como se observa en el siguiente cuadro. 

CUADRO 11.2: 
FACTURACIÓN DE LAS PRINCIPALES 
EMPRESAS. LAS PALMAS, 2001. 

1 Denominación 1 Millones de euros 1 
DISA 
FREIREMAR 
LOPESAN 

-AGRUCAN 
DOMINGO ALONSO 

C. El subsector de la energía y el agua 

450 
291 
284 
284 
282 

ENROBANAN CANARIAS 
GRUPO FUCK CANARIAS 
BANCHIO 

Si se tiene en cuenta sólo el número de empresas declaradas en el 

subsector de energía y agua, no resulta ser tan relevante puesto que sólo supone 

el 2,2% del total de las actividades del sector secundario en 1994 y el 1,3% en 

2001; pero tal y como vimos más atrás, aquí, el dato cualitativo es mucho más 

importante. En la isla se declaran 55 empresas en este subsector en el año 1994, 

siendo la actividad de "Captación, Tratamiento y distribución de aguas" la que 

sobrepasa el 56% del total de este apartado. Son, en su mayoría, empresas de 

carácter privado: Hnos Naranjo Morales S L. en Arucas, Aguas Arguheguh, Puerto 

Mogán y Cortadores de Puerto Rico en Mogán, Comunidad de Aguas El Palmito, 

Comunidad Las Huesas en Telde, y Manuel Naranjo en Santa Brigida, excepto la 

220 
207 
180 

FUENTE: Actualidad Económica, no 12, pág. 16. 2002. 
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empresa mixta de abastecimiento de aguas, EMALSA, en el municipio de Las 

Palmas de Gran Canaria. 

El resto, 24 empresas, se agrupan en 8 epígrafes: Producción de Energía 

Termoeléctrica; Otras Producciones de Energía; Transporte y Distribución de 

Electricidad; Fabricación y Distribución de Gas; Captación de Agua para suministro; 

Tratamiento de Agua para suministro; Distribución del Agua para núcleos urbanos 

y Servicio de Alcantarillado y Evacuación de Aguas. 

En el año 2001, el número de empresas declaradas en este subsector 

ascienden hasta 124, de las que 34 se agrupan en el subepígrafe "Captación de 

Agua para el suministro" y 33 empresas en el de "Captación, Tratamiento y 

distribución de aguasrr, entre las que destaca Gestión de Aguas del Norte SA, en 

Gáldar, Seragua SA, en Ingenio, Ionics Ibérica SA y Eléctrica Maspalomas SA, en 

San Bartolomé de Tirajana, Insuramal SCP, en Telde y SAT Cienfuegos R.L. en Las 

Palmas de Gran Canaria. 

El municipio de Telde en 1994, reúne cerca de una tercera parte de las 

empresas de este subsector en el que sobresale la participación en la "Captación, 

Tratamiento y Distribución de Aguasrr; el municipio de Las Palmas de Gran Canaria 

es el segundo que mayor número de empresas posee en este subsector y al igual 

que en el de Telde lo más significativo es el número de empresas en el epígrafe de 

"Captación, Tratamiento y Distribución de Aguas". En el año 2001 Las Palmas de 

Gran Canaria casi multiplica por tres el número de empresas en este subsedor, 

siendo significativa el registro de seis nuevas empresas en el subepígrafe de 

"Captación de Agua para el suministro": Mancomunidad de Aguas de Figas SL, 

Comunidad Pozo Huerto Los Oruelos, Francisca León Álvarez, Cabrera Cabrera SA, 

Ma3esús Ventura Viera y Juan Dénk Ventura. En el municipio de San Bartolomé de 

Tirajana se produce un incremento similar sobre todo en los subepígrafes 

"Captación de Agua para el suministro" y en el de "Captación, Tratamiento y 

Distribución de Aguas". 
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1. La energía en una región vulnerable 

La promoción de un desarrollo equilibrado y respetuoso con el medio 

ambiente, junto con la previsión del desarrollo energético de Canarias, son 

objetivos que están recogidos en el Plan Energético de Canarias, PECAN8*. La 

necesidad de este Plan guarda relación con el agravamiento de los problemas 

seculares que sufre Canarias en materia energética y pretende paliar o, al menos, 

reducir alguno de ellos, que iremos analizando brevemente. 

Canarias es una región con un alto índice de vulnerabilidad, en primer lugar 

porque mantiene una total dependencia del exterior en materia energética por el 

tipo de combustible que se consume (petróleo y sus derivados) derivada de la total 

y absoluta ausencia de materia prima propia; segundo, porque cada isla forma un 

sistema aislado que no permite recibir los trasvases clásicos de energía eléctrica; 

tercero, porque está alejada de cualquier fuente de aprovisionamiento de energía; 

y cuarto, porque a pesar de ser una región con recursos eólicos y solares no se ha 

apostado por un sistema energético basado en las energías alternativas. Estos 

hechos convierten a la región en un sistema bastante inestable en materia 

energética. 

De ahí que hace diez años surgiera la necesidad de aprobar un Plan 

Energético y que éste contemplase entre sus objetivos inmediatos la utilización de 

energías renovables endógenas, además de, garantizar el suministro, fomentar el 

uso racional de la energía y disminuir el impacto de la energía sobre el medio 

ambiente. La difusión de las energías renovables endógenas traería consigo la 

disminución de la dependencia exterior, la diversificación de la utilización de 

fuentes de energía, y por último, la reducción de la contaminación, sobre todo la 

volátil y la derivada de la desulfuración (Iodos), puesto que los mayores índices de 

contaminación energética proceden de la utilización de los vehículos83. 

Desde 1990 en que se aprobó el Plan Energético de Canarias, PECAN, el 

82 Aprobado en Resoiuclón Parlamentaria el 30.1.90. El PECAN se ha gestionado mediante el programa PROCASOL 2000, 
Promoción de Instalaciones Solares en Canarias y se está completando la segunda fase del Programa de Auditorias Energéticas. 
83 OSORIO, (2000): 0p.d pág 699. 
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Gobierno Regional ha estimado la necesidad de elaborar un nuevo Plan que se 

ajuste a la nueva realidad del sector energético; por eso, a finales de octubre de 

2002 se presentó un segundo PECAN, el renovado, que se encargará de la 

regulación de todo lo relativo a la planificación energética hasta el año 2011. En la 

Memoria elaborada por la Comisión de Energía, Control y Seguimiento del Plan se 

justifica en tres aspectos la necesidad de elaborar un nuevo documento. Primero, 

por el impacto legislativo que ha tenido la liberalización de los sectores 

energéticos, obligando a la adaptación a las nuevas reglas del juego para hacer 

posible un aumento de la competencia interempresarial. Segundo, por el 

importante avance de las nuevas tecnologías energéticas, en especial las centrales 

de ciclo combinado. Tercero, y Último, por la mejora de las tecnologías eólica y 

solar fotovoltaica y el desarrollo de nuevas energías como la del hidrógeno. 

El PECAN, por otra parte, establece como objetivos prioritarios favorecer la 

diversificación energética, dando especial importancia al empleo de fuentes 

endógenas, al impulso de la competencia entre empresas y entre fuentes de 

energía, al establecimiento de un control público sobre las actividades energéticas 

que se ejerzan en régimen de monopolio de hecho, y finalmente, al mantenimiento 

y ampliación, siempre que fuera posible, de la garantía estatal en cuanto a la 

equiparación de los precios finales que han de pagar los consumidores canarios, en 

relación al resto de los del territorio nacionalw. Pero, quizá la apuesta más notable 

es la de impulsar la reducción de las repercusiones medioambientales que generan 

todas las manifestaciones energéticas mediante el aumento de la eficiencia de los 

procesos energéticos, el incremento de tecnologías que minimicen los impactos 

negativos sobre el medio ambiente, el impulso en el empleo de combustibles con 

menor impacto contaminante y la reducción de los impactos producidos por el 

transporte y las instalaciones de depósito y distribución de la energía. 

En la presentación social del renovado PECAN, que tendrá vigencia hasta el 

2011, se puso de manifiesto que los límites de emisión de dióxido de carbono 

señalados por el Protocolo de Kyoto se superaban con creces en las Islas; en 

concreto, la emisión de Co2 supera los 12 millones de litros, que supone un 

Consejería de Presidencia e Innovación Tecnológica, 2002: Plan Energético de Canarias. Gobierno de Canarias. 



incremento en los diez últimos años de un 25%. Las propuestas que se barajan 

para reducir el nivel de estar emisiones contaminantes están relacionadas can la 

potenciarián del mnsumo de energias limpiar a la vez que re reducen las más 

Contaminantes. Los compromisos se concretan en reducir del 99.5% al 78% la 

dependencia del pet6ieo. alcanzar la obtención de energia mediante fuentes de 

energia renovables hasta un 22%. incrementar la potencia eólica en más de 

650MW e instalar 225.000 m' más de paneles solaress". 

El incremento de la utilización de energías renovables también está previrm 

en el Libro Verde de las Energías Renovables y en el Libra Blanco de las Energías 

Renavabier; así mismo, la Camisián Europea ha aprobado el aumento de la 

pa~lclpaclón de este bpo de hienter de energia para ei ano 2010 a un 121 del 

total ~ansumido. Pero la utilizadán de una fuente de energía, renovable y 

endógena, no solventaria todos las problemas energéticos de Canarias, es más, 

causaría otros nada desdeñable$ que rólo una buena planificación podrá solventar 

Una de lar dificultades al incremento de fuentes de energia alternativas, es que 

ranm a energía eálica como la salar están sujetas a las variabilidades dimáticar; y 

aunque las fuentes estadisiicas aseguren un número de horas de sol y de viento 

suficientes, las previsiones corresponden a un periodo largo de tiempo y no 

permiten p-cisar lo que ocurrirá 

problema podría estar en la 

notable potencial de las energiar 

renovables en Canana5 acortaria la 

diversificarión. Aún as;, el incremento de la producción energética mediante 

fuentes alternativas. sobre toda la energía eólica, ha sido basante progresivo en 
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cuanto las Islas han pasado de producir 0,090 gw en 1985 a 223,Ol gw en 2000E6. 

La pregunta que cabe hacerse es que si los medios técnicos lo permiten y 

las condiciones ambientales son las más idóneas ¿por qué Canarias no es una de 

las regiones punteras en producción de energía procedente de sistemas 

alternativos a la de los combustibles fósiles? 

a. El monopol/ó de la electricidad como fuente de energh 

La electricidad se ha convertido en un elemento imprescindible en el 

consumo familiar (iluminación, electrodomésticos, calefacción, ventilación, etc.) y 

en todas las actividades ya sean artesanales, industriales o comerciales y para los 

servicios, sobre todo algunos como los bancarios y los administrativos ( B A ~ É  y 

DEZERT, 1980). El incremento de la necesidad energética está directamente 

relacionada con el aumento del nivel de vida y mucho más si los progresos en las 

telecomunicaciones y en los flujos informáticos inciden en la disminución de la 

movilidad de viajeros. 

Los valores de consumo de energía eléctrica en Canarias son muy similares 

a los de las regiones septentrionales con un desarrollo industrial significativo, de 

acuerdo con lo expuesto por D'ENTREMON~~. Pero Canarias está situada en una 

latitud en la que el uso de la energía para la calefacción y el alumbrado no está 

generalizado ni posee tampoco niveles de industrialización como las regiones 

"técnicamente" industrializadas; ni tampoco las industrias instaladas son grandes 

devoradoras de energía, salvo las plantas desaladoras y la refinería, que por otra 

parte se autoabastece con una planta de cogeneración de energía. Además, a 

pesar de estar inmersa en un área considerada desarrollada, no es una región 

altamente urbanizada en la que el consumo de energía sea muy elevado. El que 

Canarias, y en especial Gran Canaria, tenga unas cifras tan elevadas de consumo 

de energía eléctrica, se debe principalmente a la proliferación de plantas 

desaladoras de agua de mar. El escaso interés inversor y financiero unido a la 

monopolización del sector eléctrico en España son causas para que no existan 

Informe anual. CES, 2001, pág 82. 
87 D'ENTREMOM (1997): Op..c/t 
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alternativas reales a este elevado consumo. El aprovechamiento de materias 

primas gratuitas e inagotables como el sol y el viento no han constituido una 

alternativa porque ni los grupos inversores, ni los intereses económicos, ni la clase 

política han decidido apostar por ellos. 

La empresa UNELCO-ENDESA es la Única que suministra energía eléctrica 

en Canarias. En Junio de 2002 la potencia suministrada a los consumidores llegó a 

sumar 1.603,7 MWE8, lo que supone un incremento del 5.14% del total de la 

potencia instalada en las Islas con respecto al mismo periodo del año anterior. Este 

porcentaje de crecimiento en las islas orientales ha sido del 3.98% frente al 6.84% 

de las occidentales. 

Las principales magnitudes de UNELCO-ENDESA la sitúan en el primer lugar 

como grupo industrial de Canarias y en el segundo puesto por cifras de negocios; y 

tiene previsto ampliar sus inversiones entre los años 2002-2006 en unos 900 

millones de euros, que irán destinados principalmente al ámbito de la producción 

de la electricidad (incremento de la potencia de las centrales), así como, a un 

conjunto de medidas para controlar las emisiones y, además, para implementar y 

mejorar la red de transporte y distribución de esta fuente energética. También 

figura en su plan de inversiones la construcción de otras dos centrales de ciclo 

combinado, una en Granadilla de Abona en Tenerife, de 219 MW, y otra en el 

Barranco de Tirajana de igual potencia, (ambas utilizarán el gasóleo como 

combustible); lo que supondrá un incremento del 27% de la potencia instalada en 

las Islas. 

Teóricamente, la condición de monopolio de la eléctrica ENDESA-UNELCO, 

se modificará en breve. Las conversaciones entre las administraciones central y 

autonómica van encaminadas a que el segmento de la distribución energética pase 

a la empresas Red Eléctrica de España (REE) de la que el 28.5% del capital es 

accionista el ejecutivo españolE9. La aparición de la REE como nuevo operador en la 

distribución energética se ofrece por parte de la Consejería competente como un 

freno al incremento constante en el recibo de la luz y una fórmula para ampliar las 

Consejería de Presidencia e Innovación Tecnol6gica. Gobierno de Canarias. 
Ib4fem. 
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perspectivas de mejora del rendimiento en las potabilizadoras y parques eólicos, 

además de posibilitar la mejora de los servicios. Surge un nuevo operador, pero no 

una liberalización de los cauces de distribución. 

b. La hcipiente hcorporación de las energhs renovables 

En Canarias la mayor parte de la energía renovable proviene de las plantas 

eólicas mientras que la minihidráhulica y la fotovoltaica tienen escasa presencia. 

Gran Canaria fue pionera de la instalación de parques eólicos en Canarias cuando 

la empresa Aerogeneradores Canarios instaló, en 1989, un campo eólico en 

Arinaga que se ha confirmado como una de las mejores zonas para la explotación 

del viento como fuente alternativa de energía. Desde entonces, Gran Canaria ha 

continuando incrementando la producción de energía derivada de plantas eólicas 

desbancado del primer lugar a Fuerteventura en 199gg0 con la instalación de los 

Parques Eólicos en el Sur de la isla, concretamente en el Barranco de Tirajana y 

Juan Grande (CUADRO 11.3). LOS proyectos para incrementar la producción de 

energía por medio de este sistema se siguen sucediendo; así, el Ayuntamiento de 

Agüímes junto con ENDESA ha promovido un proyecto que permitirá contar con un 

nuevo parque eólico en este municipio para principios del mes de abril del año 

2003 (en la carretera de acceso a la Playa de Arinaga)gl; esta nueva instalación 

pretende alcanzar una producción de energía al menos igual al consumo del 

término municipal, y ahorrar 4.700 Tm de combustibleg2. El Ayuntamiento de San 

Bartolomé de Tirajana también ha apostado por introducir la utilización de energía 

procedente del viento en sus servicios. Para ello ha solicitado al Ejecutivo Canario 

la instalación de cuatro megavatios para poder suministrar corriente eléctrica 

destinada al funcionamiento del alumbrado público y las instalaciones municipales. 

Ibtüem, pág 83. 
91 CANARIAS7, 24 rnarzo,2003, pág. 28 
92 El coste del parque eólico, de 6.180Kw, rondará los 5.980 meuros y combinará la eficacia con el diseño además de evitar la 
emisión a la atmósfera de 14.700Tm de C01. Ibtüem. 



En la achialidad existen dos bpar de aerogeneradores; los de turbinas 

peque&% para consuma privado, que tienen una capacidad de producción entre 

los 250 w y loa 10 kw, más apropiados para zonas en las que es difícil la conexión 

a la red energética. y los de turbinas mayores, denominadas de media potencia, 
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entre 100 kw y 3.000 kw (OSORIO, 2000), adecuadas para el consumo a gran 

escala y que están conectadas a la red energética de UNELCO. El problema de los 

aerogeneradores reside en el impacto paisajístico, visual y sonorog3 que en la 

población residente ha producido cierto rechazo, que se podría solucionar con 

modelos de turbinas eólicas de menor impacto sonoro. 

Por otro lado, la producción de energía eléctrica generada por el sol se 

presenta como una de las soluciones para reducir la vulnerabilidad energética en 

las islas. La energía solar, ya sea la térmicaw o la fotovoltaicag5, ha tenido en 

Canarias tradicionalmente escasa incidencia. La mayor parte de las instalaciones 

son de los años 80; desde entonces ha ido descendiendo la superficie instalada 

anualmente perdiendo casi el 70 por ciento del mercado, a pesar de que existe a 

nivel nacional una política de incentivación muy favorable para aprovechar el 

recurso solar como fuente de energía mediante la construcción de las mayores 

centrales del mundo alimentadas por el solg6. Los Últimos datos relativos a 1999 

estiman que en las islas hay instalados 58.377 m2 de paneles solares térmicos de 

los que 17.908 m2 están ubicados en Gran Canaria y producen 58,451 mw de 

potencia fotovoltaicag7, el 11.36% del total que se obtiene en el Archipiélago. Pero 

si se lleva a cabo el Plan de Fomento de las Energías Renovables, aprobado por el 

Gobierno de Canarias en 1999, la aportación de la energía solar llegaría hasta el 12 

por ciento de la demanda energética en Canarias, en torno a 6.75 mwp. Los 

inconvenientes de la instalación y uso de este tipo de energía renovable residen en 

el precio de los materiales, en el bajo índice de aprovechamiento (entre el 6 y 10% 

dependiendo de si el sistema es fotovoltaico o térmico), y en el gran impacto 

paisajístico de los paneles. Las ventajas descansan en la innecesaria utilización de 

otro tipo de energía; su carácter de sistema limpio porque no genera residuos 

93 El roce de las palas con el aire produce un considerable ruido, de ahí que la vivienda más cercana ha de estar como mínimo a 
200 m. Ibaern. 

'La energía solar térmica se produce en instalaciones destinadas a concentrar el efecto térmico de la radiación solar y 
transferirlo a determinados fluidos", CES. Op.Cit, p6g 85. 
95 la energía fotovoltaica 'se basa en la aplicación del denominado efecto fotovoltaico que se produce al incidir la luz sobre 
materiales semiconductores" Ibaern, pág 85. 
96 El 1 de agosto de 2002 el Consejo de Ministros aprobó un Decreto por el cual se instalan en España las mayores plantas 
térmicas comerciales del mundo. La primera en los Montes del Cierzo en Navarra con 15 mw; la segunda en Guadix con 50mw; la 
tercera en Córdoba, en donde se pretende instalar una central de 15 mw sobre 240.000m2 de paneles solares y una cuarta en 
Sanlúcar la Mayor en la que la captación de la energía solar se realizará mediante 981 gigantescos espejos móviles -hellÓstatos- 
de casi 100 m2, que devolverán el calor a un receptor situado en una torre de 90 m. El País, 4 agosto, 2002, pág. 21. 
97 Dirección General de Industria y Energía, Gobierno de Canarias, 1999. 



Salvo ios denvados de la fabrim<>n de equipos y los aceites de engranzjer; en las 

aplicaciones en la agricultura y en ias comunicaciones.; en la compatibilidad con 

otras usos del suelo; en su carácter móvil y de recuperación que permite su 

desmantdamiento y en la posibilidad de instalar pequefiar unidades en iamlas o 

en los dispensadores de billetes de aparcamiento, como así ha realizado 

recientemente el Ayuntamiento de Las Palmas de Gran Canaria. 

Otro de los problemas tiene ru origen en los conflictos que genera la 

combinación del uso coqunto de la energía d a r  y d i c a  m ia w g i a  eléctrica 

procedente de las cenbalea témicas debido a lar dificultades técnicas, a los 

elevadm gastos de inversión, etc. Pera aunque es cierto que el uso combinado de 

ambas energías genera cieltor pmblemas, la solución puede estar en la 

potenciación de ia energía eólica y, mas aún la solar, para instalaciones autánomar 

en viviendas unfamiliares, mmunidader de pmpietarios, alumbrado plblica del 

viario, en núcleos aisiados, desalación de aguas marinar, etc, que favorecerá el 
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alojamiento de una industria paralela que a la vez que puedan cubrir las 

necesidades de fabricación y mantenimiento de este tipo de instalaciones (OSORIO, 

2000) y sobre todo, potencie la diversificación energética. Esta solución podría 

llevarse a cabo, por una parte, mediante la incentivación tanto a particulares 

como, sobre todo, a empresas y administraciones municipales para fomentar la 

instalación de pequeñas centrales autónomas y por otra, mediante campañas de 

concienciación que contribuyan al ahorro energético. (CES, 2001). 

c. - Las centrales térmicas 

Las centrales térmicas requieren una gran cantidad de agua para la 

producción, de ahí que deban situarse muy cerca de donde se encuentre este 

recurso. En Canarias la escasez de agua obliga a utilizar el agua de mar y para 

poder llevar a cabo en Gran Canaria los objetivos prioritarios del PECAN, sobre 

todo el que se refiere al compromiso de abastecer de energía eléctrica a todos los 

usuarios, en 1995 se inicia el funcionamiento de la Central Térmica de Juan Grande 

de 125 MW. que utiliza como energía el fueloil; pero esta peculiaridad le impide 

cumplir con uno de los objetivos singulares la diversificación de la fuentes de 

energía. La central está preparada para la utilización de otros tipos de combustible 

derivados del petróleo, pero no para funcionar con otras fuentes de energía. La 

construcción de esta infraestructura ha contribuido a la mejora en la generación de 

energía eléctrica, pero por parte de UNELCO-ENDESA, la principal empresa 

eléctrica de Canarias, no se ha realizado el mismo esfuerzo para paliar los graves 

problemas del transporte y distribución de la misma: las pérdidas energéticasg8, la 

homogenización del valor de la tensión y el mal uso y aprovechamiento de la 

energía, así como tampoco la potenciación de la combinación con otras fuentes de 

energía diferentes a la procedente de los combustibles fósiles. 

La valoración de las pérdidas de energía de la red para Canarias, se cifraban en el 20,57% en 1985. 



d. El fotum energético de Gran Canana 

El futuro del subsector energébco es bivalente; por un lado se potencian las 

energías alternativas y endógenas y por otro se insiste en el uso de carburantes 

f6siies. Ari, con este panorama, ENDE%-UNELCO firma un proyedo en ]unlo de 

2002, que tendrá como m i o s  a CEPSA. SODECAN y las Calas de Ahorms de 

Canarias, además de la participación de inversionistas pamculares. Este proyecto 

pretende, en un plazo na suprior a cuatro años, garantizar ei wministm eléctrico 

mediante la construcción de dos plantas de gas en las islas de Tenerife y Gran 

Canaria. La segunda culminará con la construcción en los muelles de Arinaga de 

una planta de recepción, aimacenamiento y regasificación de gas nahm licuado, 

ari como de las gasecductor necesarios para el abastecimiento insular. Cada 

depósito tendrá una capacidad de 150.000 m', capaz de garantizar e transporte 

del gas licuado. Las primeras beneficiarios serán las centrales térmicas y los 

paligonos industriales y posteriormente lo serán los centras urbanos, industrialec y 

~omerciale5~'. 

El uso del gas permibrá a Unelco abandonar progresivamente el gasóleo 

para generar electricidad, más caro y más contaminante, y el gas re utilizará en lar 

plantar potabililadoras que la filial de Endeaa gestiona en Canarias. Cepsa 

aportada el gas a través de Argelia, Abu Dhabi o de los yacimientos que su pñmer 

accionista, el gnipo franes EIf-TotaiFina, controla en África accidental 



especialmente en Nigena. Para Cepsa supone no perder peso en el mercado 

energético de Canarias, ya que el gas desplazará productor de la refinería de 

Tenenfelm. Estos niveles de inversión no tienen paralelo en la potenciación de ias 

sistemas grahiitm de obtención de energía 

El subsector energético está estrechamente reiacionado mn obm como el 

tecnológico mediante organismos que permiten el desarmlla de proyectos que 

permitan el incremento y mejor utilización de los recursm energéticos y del 

acuífem. Asi, en 1999 el Institum Tecnológico de Canarias (iTC)1OL creó el Centm 

de Investigacidn en Energía y Agua (CIEA), instalado ahora en Polo izquierdo, 

santa Lucía de Tiralana, con el oblebvo de poder afrontar los dos grandes 

pmblemar que afectan a nue-o Archipiélago: la ausencia de r e c u ~ r  energébcos 

pmpios y la escasez de agua potable, mediante la profundización en la utiiimción 

de I m  recursos pmpos, el agua y el w l  Sus actuaciones están e-echamente 

vinculadas a las empresas y organismos públicos relacionadas con las temas de 

energía, especialmente la renovable, yagua 
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2. El agua: la dependencia creciente de la desalinización 

El recurso agua en Canarias se ha convertido en un problema territorial que 

genera cuantiosos conflictos en los diversos procesos territoriales. No es un 

recurso abundante, y el origen volcánico de las islas dificulta su recepción y 

almacenamiento; Canarias es un área turística, que además cuenta con una 

notable superficie agraria dedicada al regadío, y tiene un número importante de 

habitantes, a lo que hay que añadir que la propiedad del agua es privada; de ahí 

que el conflicto por este recurso esté generado. Difícilmente se puede obtener 

agua artificialmente, por lo que si las condiciones climáticas no aportan la cantidad 

de agua para el consumo, ya sea urbano, turístico, agrícola o industrial, se impone 

la reutilización, la depuración y la desalación del agua, como medidas para poder 

soportar el consumo y evitar la tan temida importación. Pero estas no serían las 

únicas medidas; habría que mejorar la recepción de las escorrentías así como los 

almacenamientos, llevar a cabo las necesarias investigaciones como las de 

captación de niebla, a la vez que sería necesaria una campaña educativa que 

contribuyese a hacer descender los consumos. 

La escasez de agua derivada del descenso secular del nivel pluviométrico y 

la escorrentía superficial ha obligado a la extracción de agua potable del subsuelo, 

pero el incremento demográfico, el volumen de turistas y la escasez y mala calidad 

de los acuíferos confieren al agua una gran dependencia de la desalinización y en 

consecuencia de otro recurso también escaso, la energía. El consumo de agua 

potable que reclama el espacio urbano y de agua que demanda la industria y los 

servicios aumenta por habitanteldía con el nivel de vida la especialización de 

alguna de aquellas (LABASSE, 1973: 126)lo2 

Es conocido que los recursos hidrológicos en Gran Canaria son precarios; la 

precipitación media anual ronda los 300 mm. de los que 48 mm. constituyen la 

escorrentía superficial, 57 mm. corresponden a la infiltración y el resto se pierde 

por efecto de la evapotran~piración~~~. La impermeabilidad del suelo en la mayor 

parte del territorio favorece el aprovechamiento de aguas superficiales mediante 

'O2 LABASSE, J. (1973): La organización del espacio: elementos de geografía aplicada. Instituto de Estudios de 
Administración Local, Madrid. 
'O3 Consejo Insular de Aguar de Gran Canaria, Informe anual, 1995. 
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63 grandes presas que almacenan unos 80 Hm3 de agua pero sólo abastecen el 

1.5% del consumo global de la isla104, a pesar de ello, tiene un carácter 

estratégico, puesto que el agua de las presas es de vital importancia para la 

agricultura que depende de ella, principalmente en la zona sur. El mayor 

aprovechamiento de las aguas subterráneas procede de los pozos105, que aportan 

100 Hm3. Pero la explotación por medio de pozos es excesiva, puesto que es un 

recurso con escasa capacidad de renovación y la sobreexplotación provoca la 

desaparición de nacientes en cotas altitudinales superiores106, de tal manera que 

particularmente en los acuiferos costeros del sureste, el descenso de los niveles 

freáticos es generalizado, originando en muchos casos procesos de intrusión 

marina que provocan un alto grado de salinidad (de tipo cluorado sódico) en las 

aguas extraídaslo7. El descenso tan acusado del nivel freático requeriría un control 

de este tipo de explotación, sobre todo de aquellos que no proceden de caudales 

renovables y, sería necesario que la administración priorizara los intereses 

comunitarios sobre los particulares, porque estos últimos han dominado la política 

hidráulica en la isla, de tal manera que gran parte de las redes de distribución 

están en manos privadas. De ahí que uno de los grandes problemas de Gran 

Canaria sea la fuerte dependencia de la desalinización. 

La obtención de agua tanto para el consumo urbano, turístico, agrícola o 

industrial se convierte, ante estas condiciones naturales, en prioritaria; por ello, su 

búsqueda se ha canalizado desde 1970 en la desalación de agua marina. En Gran 

Canaria hay en la actualidad 42 desaladoras de agua de marlo8 (CUADRO 11.4) lo 

que supone una aportación del 75.6% de los consumos10g y se está construyendo 

una de las mayores desaladoras de España, Las Palmas-Telde, que es la mayor de 

Canarias con una capacidad de 30.000 m3 de agua desalada al día. El esfuerzo que 

se ha llevado a cabo en la Isla para la construcción de nuevas desaladoras ha 

'O4 Zb&-m. 
'O5 Zbidem. 

AGULERA KUNK, F.et al. (1994): Canarias. Economía, Ecologia y Medio Ambiente. Francisco Lemus Editor. La Laguna. 
Tenerife 
'O7 De las tres minas que hasta 1940 estaban en funcionamiento en el municipio de Santa Lucía de Tirajana, sólo la de Sardina se 
mantiene en servicio a causa del fuerte descenso de los niveles freáticos; igual ocurre con las diversas acequias de agua de sol, 
que también están en desuso (GONZÁLEZ RODIÚGUEZ, A. 2001; 499 y SS.). 
'O8 La capacidad actual de las plantas desaladoras en Gran Canaria es de 251.800 m3/día, lo que significa una producción real de 
62nm3. 
'O9 Consejo Insular de Aguas de Gran Canaria, Informe anual. 2002. 
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supuesto el aumento de más del doble de la capacidad desde que en 1995 se 

creara el Plan Hidrológico, de tal manera que se ha pasado de 132.201 m3/día a 

271.750 m3/día en 200211°. 

Las inversiones económicas en desaladoras en las Islas son muy 

importantes, 270 millones de E en 1997, lo que se ha traducido en el incremento 

de la producción en el año 2001 de un 11.5O/0, poco más de 23 millones de m3. 

Según Emalsa el 84% del agua que movió la empresa ese año provenía, en Gran 

Canaria, del agua desalada. La técnica más utilizada en la desalación de aguas es 

la membrana de ósmosis inversa, mediante la cual, en las turbinas de las 

desaladoras se trata de recuperar la energía que se produce en el proceso para 

poder producir fluido eléctrico; éste es un aspecto en el que se ha avanzado 

muchísimo porque hace diez años el rendimiento de estas plantas no llegaba al 

30% y en la actualidad puede estimarse en un 70%. 

La importancia que está adquiriendo el agua desalada en áreas con gran 

presión demográfica se ejemplifica muy bien con dos casos, en el municipio de Las 

Palmas de Gran Canaria que en el año 2002 aprobó la construcción de dos nuevos 

módulos de desalación de aguas: la Planta Las Palmas 111 con un coste de 

8.700.000 de € que se financiarán mediante los Fondos de Cohesiónfi1 y que 

permitirá hacer frente a las demandas de los usuarios evitando así la compra de 

agua a otras empresas; y el de la Mancomunidad del Sureste, que mediante un 

acuerdo entre la Mancomunidad, el Consejo Insular de Aguas y la Consejería de 

Obras Públicas, creará una red de impulsión que elevará el agua salada a 1.000 m. 

sobre el nivel del mar, desde la desaladora de Pozo Izquierdo hasta las zonas altas 

de San Bartolomé de Tirajana, Santa Lucía de Tirajana y Agüímes liberando así los 

caudales de pozos y galerías para la agricultura, principalmente en verano. 

También está prevista una nueva desaladora en Pozo Izquierdo que daría abasto a 

las zonas costeras no turísticas del municipio de San Bartolomé de Tirajana 

(CUADRO X.5) 

Ante la escasez de recursos hídricos propios se impone la búsqueda de 

liO Iblaem. 
"' Informe Técnico. Ayuntamiento de Las Palmas de Gran Canaria. 2002. 



alternativas complementarias para contribuir a equilibrar el balance hidrológico de 

la Isla. La depuración de aguas y su reutiliiación puede contribuir, par una parte, 

en el riego de cultivos en los meses de mayor escasez de aguas, y por oba, en el 

melar cuidada del media. El Consqo Insular de aguas dispone de 46 estaciones 

depuradoras de aguar residualer por toda la Isla (CUADRO 11.5) que permite 

reutillzar cerca de 25 Hm3 de agua al aiio"'; y de un sistema de redes de 

distribución de aguar depuradas: desde el sur, en Tirajana, al norte, en Gáldar, 

pasando por Telde y desde las medianias en Temr hasta la corta de BaRaderOs 

parando por Firgar. La estación de Depuración de Aguar Residuales de Barranco 

Swo ec el principal cenbo de producción de aguas regeneradas de la irla del que 

parten la5 redes de riego para el none y sureste de Gran Canaria. Este terciario 

pemlte poner en marcha 28.000 m' de agua depurada que se emplean en ia 

agricultura"' 

La depuración de aguas es uno de los medias que se utilizan más 

tecuentemente para el reciente proceso de ajardinamiento de lar ciudades. En Las 

Paimas de Gran Canaria, ante el incremento notable de la supelficie alardinada re 

ha ampliado la red de riega can agua depurada hasta los 595.000 m'. En la 

depumón, el avance más 

' * notable es la utiliracidn de 

Tercianos" que posibilitan 

que las aguas puedan ser 

reutilizadas. El coste 

elevado de la depuración, el 

gran inconveniente, junto 

con 10s malos 0loie6, se 

deriva de la selecdón de los 

vertidos que er 
competencia de la 

' . .  . . < I /. ., , . . . . . ,. , ,. .',>.. < . - < < ,  ,.>'.). ...'..r* ,-, .-- 
D . .  . S - " .  . - . m -  - 2 .  .v. - , r c '  .,M.-ir ~nu,""<. lo i~* . r< iaúi ."<i io i i i  'i r c  -i : 
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administración municipal. He aquí otra manifestación vertical de conflictos entre las 

distintas administraciones: la competencia de control y reparación de las pérdidas 

en la red de abastecimiento recae sobre los municipios, pero la propiedad es 

autonómica, así como la generación de normativa y acciones que permitan la 

selección de vertidos a los colectores de aguas fecales. (MAPA X.l) 

Al no existir coordinación interadministrativa de carácter vertical el 

apropiamiento de los avances y el desentendimiento de los problemas por una u 

otra administración o nivel administrativo es evidente. La inexistencia de normativa 

consensuada por ambas se traduce en un encarecimiento y peor calidad del agua 

depurada así como pérdidas a lo largo de la red que podrían constituir un valioso 

aprovechamiento. 

Teniendo en cuenta las diversas fuentes, el consumo de agua en la isla de 

Gran Canaria requiere la inversión en los distintos procesos de obtención del agua 

puesto que el acuífero no es suficiente para el abastecimiento urbano, industrial, 

agrícola y turístico. La privacidad de la propiedad del agua y la escasa coordinación 

interadministrativa y, sobre todo, su consideración de bien imprescindible provocan 

en este subsedor numerosos conflictos. Aún con ello se trata de un servicio en el 

que la tecnología, las inversiones han avanzado cualitativamente en la mejora e 

incremento del suministro, aunque no se ha valorado el pe juicio del combustible 

que consumen; el fuel-oil y los gasóleos lanzan a la atmósfera hidrocarburos 

volátiles bien por los procesos de combustión incompletos, bien por el manejo y 

trasvase de los combustibles (AGUILERA et al., 1994). 
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PLANTAS DESALADORAS DE AGUA DE MAR. GRAN CANARIA, 2001. 

1 Gáldar-Agaete 111 0.1. 7.000 1 

Planta 
Arucas 1 
Arucas-Moya 1 
Arucas-Moya (ampliación) 
Gáldar-Aqaete 1 
Gáldar-Aaaete 11 

Guía 1 1 0.1. 1 5.000 
Arucas-Moya 1 0.1. 4.000 

Sistema 
0.1. 
0.1. 
0.1. 
0.1. 
0.1. 

Agragua 
Agraqua (ampliación) 
Guía 

1 ~ r a n i a  Aarícola 

m3/día 
5.000 
4.000 
6.000 
3.000 
3.500 

0.1. 
0.1. 
V.C. 

10.000 
5.000 
1.500 

Granja Aqrícola (ampliación) 
Las Palmas-Telde 

Las Palmas 111 
Las Palmas 111 (ampliación) 
Las Palmas I V  
Unelco-Las Palmas 
Unelco-Juan Grande 
Salinetas-Telde 

V.C. 
M.E.D. 

Aeropuerto 1 

l ~ e n t r o  de Estudios de Eneraía 0.1. 1 1 

500 
35.000 

0.1. 
0.1. 
0.1. 
C.V. 
V.C. 
0.1. 
0.1. 1 1.000 

MACAN 
Sureste 1 
Sureste 11 

36.000 
16.000 
6.700 
1 .O00 

600 
10.000 

Aeropuerto 11 1 0.1. 500 

(Elmasa 111 1 0.1. 1 7.5001 

0.1. 
0.1. 
0.1. 

Bonny 

1.000 
10.000 
10.000 

N.D. 1 8.000 
Elmasa 11 1 0.1. 7.500 

Agualing 
Anfi del Mar 1 
Anfi del Mar 11 
Puerto Rico 1 
Puerto Rico 11 
Puerto Rico 111 
La Aldea 1 
La Aldea 11 
Bahía Feliz 
Maspalomas 11 

0.1. 
0.1. 
0.1. 
C.V. 

Maspalomas 111 
Coagrisan 

2.000 
250 
250 

1.200 
C.V. 
V.C. 
0.1. 
0.1. 
0.1. 
0.1. 

1000 
1.000 
5.000 
5.700 

600 
7.500 

TOTAl 751.80(2 
FUENTE: Consejo Insular de Aguas, 2002. 

0.1. 
0.1. 

7.500 
5.000 
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D. La extracción de minerales: el aprovechamiento exhaustivo de 

materiales volcánicos 

La insularidad, el alejamiento de los mercados y las peculiaridades 

territoriales de Canarias convierten a la extracción de áridos en un recurso 

estratégico, a la vez que en una de las actividades que mayores impactos 

ambientales produce, a causa de las características propias de la actividad y a la 

ausencia de planificación en esta materia. Además, a diferencia de otras regiones, 

aquí el uso del ladrillo cerámico en la construcción es anecdótico, ya que de forma 

generalizada se utiliza el bloque de hormigón, para cuya elaboración son precisos 

áridos de granulometría fina 

Al igual que en el análisis de otras actividades, el Censo del I.A.E. no puede 

utilizarse como fuente exclusiva para conocer la importancia de este subsector en 

la organización territorial, porque el número de empresas declaradas en este 

concepto sólo son en Gran Canaria 20 en 1994 y 29 en 2001; de estas cifras podría 

deducirse que este subsector no tiene ahora gran relevancia. Pero como se 

comprobará más adelante, para realizar el diagnóstico de este subsector, es más 

adecuado combinar los datos del IAE con los de otras fuentes. 

A pesar de la indiscutible dependencia del exterior, la extracción de 

minerales, ha sido una actividad que ha evolucionado paralelamente a los ciclos 

económicos. La introducción de los cultivos exportación y la puesta en marcha de 

cultivos de regadío demandaban la construcción de infraestructuras hidráulicas, 

que pudo realizarse gracias a la construcción de embalses y presas para retener las 

aguas de escorrentía sobre todo en las cuencas del sur, del sureste y del suroeste. 

Las obras hidráulicas requerían importantes volúmenes de materiales 

constructivos, en especial de cemento. Esta necesidad fue el origen de muchas 

empresas extractivas y fabriles, de las que sirve de ejemplo de la fábrica de 

cemento de Arguineguín (Foto II.ll), en el municipio sureño de San Bartolomé de 

Tirajana, que tal y como recoge DOMÍNGUEZ, 2001: 'Se creó aprovechando las 

ventajas de contar "h situ"con materia prima, las puzzolanaas, y con la posibilidad 

de construir un amplio muelle para importar otro de los princ~pales componentes 

del cemento, el clnker, as/'como para dar salida al exterior a la producción de la 



planta indost%P". 

A pesar de haber sido un sector que cuantiiarwamente ha dependido del 

exterior, sin embarga, la exisíencia de empresas de relativa gran impamncia coma 

la de la piedra azul en Arucas, utilizada mbre todo, para la ornamentación, ha sido 

~ignificativa. 

Los áridos forman parte de los denominados recursos no renovables y 

además tienen carácter estratégico, pero si a estas dos caractere aiiadimos la 

vinculación a un sector económico tan influyente como el de la mnstrucoón, 

cualquier medida encaminada a reconducir la producción y la explotación de los 

recursar en la planificación resulta6 evidentemente muy dificil, cuando no 

inviable. Pero una politica óptima en este subsector ha de pasar par una gestión 

que maximice el rendimiento de esos recursas, la reutilización de los mismos, que 

dixiimine entre aquellos que pueden o no pueden eyiiotane y al ritmo al que 

deba hacerse. Ademas. el desmantelamienm tomi o parcial de conos vaicánicar, 

deberia valorarse coma un impacto paisajirtico de primera magnitud, que supone 



la desaparición irrecuperable de parte del paisaje y de las mmunidader en ellos 

asentada (AGU~LERA et al.. 1994). 

La hipotéüca regulación encontraría en el binomio constnicción-hirismo su 

principal obstáculo puesto que esta asociación es muy estrecha. Además debería 

tener en cuenta que las coyunturas económicas tanto nadanal como internacional 

influyen sobre el mercado turistim y también sobre las obas obras, públicas y 

pnvadar, de toi m s n ~ m  qiie la previnidn de gasto es inoena y de ahí la dificultad 

de hacer una evaluación de las necesidades extmctivas. A pesar de ello debe 

establecerse un control sobre las i ecum extractivos. En la aaualidad de los 

402.501 Tm. de consumo de cemento en Gran Canaria, el 86.55?4, se emplea en 

la canstmcción, mientras que ei restante se utiliza en ias abras de ingeniería 

CIYII"~. 

Entre 1994 y 2001 no sólo ha variado el númem de empresas declaradas 

de actividad extractiw si no también su estruchira interna. En el ano 1994. ias 

actividades se censaran en seis epígrafes (extracción y preparación de minerales 

ferreos, extracción de sustancias arciliasas, extracción de mcaí y pizarras para la 

can*ucción, extracción de arenas y gravas para la constwcciÓn, extracción de 

otms materiales para la construcci6n y extracción de sal marina), en el 2001, la 

extracción y preparación de minerales férreas, extracción de sustancias arcillosas y 

la extracción de sal marina no mntaban con ninguna empresa, aunque mmo en el 

caro de la sal ( w d F m  11.13). algunas salinas siguen estatando en producción. 

Pera el número de actividades exiractivas y el presentado en el Informe dei 

IX5P,rn. iiOOl, ,"*me, p a g a  
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iTGME en 1999116 son muy dispares puesto que éste señala que en Gran Canaria 

hay 312 canteras inventariadas117, de diverso tamaño y capacidad productiva. Más 

de la mitad de estas canteras se dedican al aprovechamiento de picón o rofe, 

materiales piroclásticos, destinados a la elaboración de hormigones ligeros para 

prefabricados como bloques y bovedillas, y para el firme de las vías sin asfaltar, 

además de para uso agrícola o para jardinería. Este uso exhaustivo de los 

materiales volcánicos se aprecia en el impacto negativo en el territorio que 

produce la excavación de los conos volcánicos; en Gran Canaria hay 119 conos 

erosionados por diversas causas. 

Las veintiuna canteras activas en Gran Canaria a l  aire libre tienen reservada 

7.15 ~m~ para desarrollar su actividad118, principalmente para la extracción de 

picón, basalto, arena, grava y puzolana (CUADRO X.6). 

El número, calidad y localización de canteras y de conos desmantelados 

señalan uno de los principales problemas de este subsector: la dispersión de los 

centros de producción. Problema que resulta doblemente negativo; de un lado, por 

tratarse de un importante impacto ambiental, y por otro, por repercutir 

negativamente en el precio final del producto; de ahí que se haga necesaria una 

intervención administrativa, primero para reducir el número de canteras y 

desmantelamiento de conos, puesto que con sólo el 1O0/0 de estos centros se 

cubriría la demanda hasta el año 2006119; segundo para evitar el nomadismo 

minero ya que siguiendo la secuencia cronológica de apertura y cierre de estas 

canteras se demuestra la intermitencia de estas explotaciones, situación que se 

resolvería con el mantenimiento de canteras estratégicas120. 

Así mismo, el cierre de una cantera debería llevar aparejado una 

rehabilitación del paisaje. Una explotación que deja de estar en funcionamiento, 

bien por el descenso de la producción, bien porque no resulta interesante su 

explotación no está precedida por un proyecto de recuperación paisajística; así es 

frecuente encontrar conos desmantelados rodeados por resto de maquinaria o por 

'16 Informe para el Plan Insular de Ordenación, 1999. 
117 También se encuentran en este cómputo las Inactivas 
li8 DIRECCI~N GENERAL DE INDUSIRIA Y ENERGÍA. Gobierno de Canarias, 2002. 

119 ITGME, 1999, pág. 126. 
Ibkdern. 



ercombrerar que durante años permanecen abandonadas; puede ser interesante 

Segw 10s elemplos de otras explotaciones ya cerradas como las minas a cielo 

abierto de Rio Tinto, lo que fuera una actividad minera floreciente ahora está 

camino de convertirse en una actividad turística importante, además de en un 

mater~al didácb'co para ias ertudiantei. 

En cambio, la explotación de salinas queda hay como una acüvidad de 

segundo orden, altecanal y puramente 

testimonial, a pesar de que desde ei 

s1g10 XVII fué imprescindible para las 

pesquerías y h a m  bbie entrado el XX 

para la conrervación de alimentos en 

salazón. Gran Canaria ha tenida 

Izquierdo, La Rocha y Arinaga, pueden servir para ilustrar ia importancia que tuvo 

hasta que otras actividades de carácter indusbial ocuparon su espacio. Hoy la 

extracción de sal manna ha quedado relegada a la consideración de 

enbetenimiento como es ei caso dc la dc TcncfC, cn.las quc los anbguos 

empleadas la mantienen hay más por una cuestión sentimental que económica. Al 

igual que las saiinas. las canteras de cal eran explotarioner florecientes hasta 

mediador de los sesenta. bempa en el que comenzó su decadencia por la 

sustitución de la cal por el cemento tanto en las obras civiles como construcci6n de 

edificaciones; y al igual que en aquellas, su explotación actual es rólo testimonial. 

Excepcional es el casa de las canteras de cal de la Montaña de Arinaga parque su 

proximidad al Polígono homónimo facilita su actividad comercial aunque ia 

sustitución de la cal por cementa ha hecho que éstas y otras canteras hayan 

d~smlnu~do significativamente su pmd~cción'~'. 



E. El psode la industria allmentaria 

El subrector de indurbias manufactureras está muy relananado con las 

espacios indurbiales y en especial con los Poligonor Indusbialer. Desde nuestra 

propia consideración no debe tratarse la importancia del espacio indusbial 

grancanario con respecto al resto del territorio nacional, ni tampoco las 

especificidade~ ni particularidades de éste, enbe otras causas porque ya ha sido 

batado y analizado por e Dr. Hernández Tamr en su Memoria de Licenciahira. 

Pem si debe realizase un breve anáiisis, que pemita reconocer su importancia en 

la organización ierritanal de Gran Canana. 

El número de empresas censadas en el LA.E. de 1994 era 2.399 y en el 

2001 ascendieron hasta 4.510; es decir, las actividades casi se duplicamn en estos 

siete años. La especialización de las empresas censadas en el subsector de otras 

indusbias manlifactureras permite hacer una subdivisión en 12 grupos: vidno y 

cerámica, industrias del papel, de la madera, alimentanae, de la piel y calzado, 

metilita, quimica, maquinana, elémica, óptico-médicas, caucho y plárticos y ovas 

industriar. En 1994 los subsedoree de maquinana y alimentación eran I m  que 

mayor número de empresas tenían, sobrepasando cada una de ellas el 221.  La 

tendencia en 2001 es diferente; el peso de la maquinana asciende hasta un 40% 

mienbas que el númem de las relacionadas con la aimentación permanece 

estable. E* es debido al peso tan considerable que adquiere la construcción en 

estos pocos años. 

La especialización del subrector de alimentación se basa en cuabo 

apartados; en primer lugar, la indurfria del pan y bollena. cuya importancia sólo 

m d e  explicarse si se valora ia 

necanización reciente de este tipo 

l e  actividad y las necesidades 

demandadas par el turismo 

(DOMÍNGVEZ, 2OOla: 79) y que se 

nrrobora parque la gran mayoria 

3, Iss empresas re locslimn en lar 



Bartolomé de Tiralana, Aguimes, Santa Lucía de Tirajana y Teide; el segundo 

puesto io ocupa la industria de bolleria y pasteleria, coma la de Elditesa en Teror, 

empresa que elabora los don& desde hace más de 35 años y que a pesar de que 

durante ese tiempo ha generado una valiosa y elocuente actividad económica, ha 

Sido vendida a la multinacional de la bolle& Panrico, que prevé la ampliación y 

traslada de las instalaciones, can lo que intentando cumplir el objetivo de 

satisfacer mejor la demanda de sus productos, va a ejercer el principio de 

concentración empresarial, beneficiosa para el industrial pem no para los más de 

3.000 trabajadores de Teror; en tercer lugar la elaboración de pmductos 

alimenticias como Vanvera, en saiinetas, Emlcela, J.S.P. y Lita en Lar Palmas de 

Gran Canaria o loa propios servicios de carácter alimentan0 de la campaiiia aérea 

LuRhanra, y en cuarto y úlbma puesta, la elaboraci6n de productos de canfiteria 

en el que se encuentran empresas de larga tradici6n en Gran Canaria como m a ,  

Coca1 o Colomar 

Una buena parte de la industria de la alimentación requiere, en general, 

grandes inversiones ni demanda infraectnicturas muy especializadas; es más. es 

de una de las pocas industrias que puede instalarse en espacios residenciales; de 

ahi su proliferación en los espacios urbanos, mn la particularidad de que el capital 

de muchas de ellas es extianjem, pmcedente del turismo que reinvieiie los 

beneficios en este tipo de negocio como forma de diversificación (DOM~NGUEL, 

2001a:79); a la vez, se busca la atracción de un mercado extranpm mediante la 

especialización en productos consumidos en las paises de origen, por ejemplo la 

elaboración de pan alemán por el matrimonio bñler, en Valsequillo a las 



El raquitimo empresarial y la dispersión de los establecimientos industriales 

salchichas alemanas por /urgen Wlazlo en Telde.Dentro de la industria 

agroalimentaria, merecen especial comentario dos tipos de industrias; por un lado 

aquellas que aprovechan la producción agrícola del espacio más próximo, como 

por ejemplo INTERCASA, dedicada a la elaboración de salsas de tomates 

(DOMÍNGUEZ, 2001a: 74) y, por otro, las dedicadas a la fabricación y el envasado de 

agua para el consumo. 

El número de estas últimas no es importante, pero en cambio sí lo es su 

significación puesto que la población canaria consume tres veces más agua 

envasada en comparación con la población española. 

La importante demanda de agua embotellada en la provincia de Las Palmas 

tiene su origen en la escasez de agua para el abasto que sufrieron las islas 

orientales desde los años cincuenta. El incremento de la población que desde 

entonces se produjo sobre todo en Gran Canaria no indujo a la desalación de agua 

marina hasta la década de los setenta. De ahí que la necesidad de consumo de 

agua embotellada ascendiera notablemente hasta los 63.210 litros en el 2001 y 

que el consumo per cápíta sea, con diferencia el más alto de España, 47.6 frente a 

los 38.6 de la media nacional122. 

El mal sabor y la pésima calidad del agua para el consumo disparan hasta 

un 89.8% la proporción de habitantes de Gran Canaria que consume agua 

embotellada, porcentaje que se incrementa hasta el 10O0/0 si se refiere a las 

poblaciones urbanas y un 96.2% si se habla de la población escolar123. 

De las 12 empresas que en 1994 estaban en funcionamiento tres 

pertenecían a una misma sociedad o familia, Agua de Firgas, que está en el 

mercado desde 1929 y que desde entonces ha incrementado su especialización 

mediante el embotellado de diversos tipos de agua: La Ideal, mineral natural 

(aguas de origen subterráneo, protegidas contra los riesgos de contaminación, 

bacteriológicamente sanas y con una composición constante en minerales y otros 

componentes); El Rapador, potable (aguas sometidas a tratamientos fisico- 

químicos para que cumplan los mismos requisitos sanitarios que se exige a las 

122 GÓMEZ SATOS, G. et al. (1998): 'Consumo de agua embotellada en los escolares de Ganarlas. Repercusiones en la salud 
bucodental", Revista Española de Nutrición comunitaria, pp. 204-206 
lu Ib&m 



aguar potables de cansumo público -lar aguas de las redes de distribución 

pública-); Figas, manantial (aguas de excelente calidad microbiológica, fisica y 

quimica, y que son las potables de origen subterráneo que emergen 

espontaneamente en la wpenicie de la tierra o se captan can lar caraderisticar 

naturales de pureza que permiten su mnsumo, previa la aplicación de los mínimos 

tratamientos L icor  requeridos para la reparación de elementos de los materiales 

inestablesxz4), que al incorporar a la producción nuevas tecnologhr y una 

excelente calidad 1s ha permibda la comercialización de sus distintos productos 

hacia ei mercado insular, 

iegona e nc .so nternac ona 

Ag.al oe Teioi 5A. Ag-aí 

M nero Meacnaes ae or 

B e r m d e l  Y Ag.as ae San 

R0q.e ran o m s  elempor q.e 

empresas emome aaoias / 

a sir o. amar oe aguar 

m neia er oe aiga riao c ón en a 

S a. 

La cuamiosa demanda de agua para el consumo.denva en una iuette 

mmpetencia en el sector y en un númem muy considerable de empresas 

dedicadas a satisfacer esta demanda ya que hay que tener en cuenta que las 

mayores producciones y mnsumos del mercado canario se obtienen en esta isla. 

Las empresas de Aguar Minerales de Firgas y Aguas de Teror pradu]eron 105 y 85 

millones de Iibos anuales en el año 2001 y estas cifras las hace estar enbe las 

doce orimerar a nivel nacional"i. 



El raquítismo empresarial y la dispetsión de los establecimientos industries 

PLANTAS EMBOTELLADORAS VIGENTES, CANARIAS 
Titular 1 Marca 1 Naturaleza 1 Alumbramiento 1 

1 1 I 

Gran Canaria 

Aguas minero- 
medicinales Los 

medicinales de San 

Agua de Teror, S.A. 1 

Cortijo Jacón, Telde 

Aguas minerales de Firgas, 
Calderilla del Lance 

Aguas de Telde 

La Ideal, La 
Ideal 11, El 

Toscal S.A. I 

Mineral 
Natural 
Mineral 
Natural 

Roque Nublo 1 
1 

Aguas de la Cumbre, 1 
S.A. 
Aguas de Juncalillo, 1 

Rapador, Firgas 1 
El Zumacal 1 Manantial 1 El Rapador 

San Roque, San 
Roque 1 

Los Berrazales Mineral 
Natural 

Mineral 
Natural 

Teror 
Hoya La Palma 

J 

Los Berrazales, Las Rentas, 
Llanos de Valerón 

San Roque, Valsequillo 

Agua manantial 
Fuente Agria de 

Aguas de 
Manantial del 
Toscal 
Aguas de 
manantial 

Teror 

Roque Nublo 
Montañón 

Mineral 1 Teror 

Manantial Malpaís, Moya 

Natural 
Manantial 

Fuente Bruma Manantial Moya de Juan Martín, Gáldar 

Pozo del Toscal-Ingenio 

I I 

La Hiauerilla 1 Manantial 1 la Hiauerilla, Valseauillo - I I " 

Aquas del 1 Manantial 1 Pozo Cortiio Jacón, Telde 
~Órti jo de Jacón 1 1 

Lanzarote 

Aguas de Vilaflor 

Gregorio Regalado 
Ramos 

Chafari 

Tenerife 

Planta 
desaladora 

Chafari 

FUENTE: Memoria de Gestión, 2000. Viceconsejería de Desarrollo Industrial e Innovación Tecnol6gica 

Aguas de 
Vilaflor 

Lanzarote 

Mineral 
Natural 
Mineral 
Natural 

Galería Vilaflor 

Galería El Mundo, La Orotava 



El subsector de la construcción está estrechamente vinculado, en Canarias. 

a la demanda de viviendas familiares, a lar inversiones en infraestrumiias y 

equipamientos de carácter pública, a las denominadas obras de ingeniería civil y, 

en mayor pmparción, al desarrollo de la actividad turística. De ahí que, por un 

lada, presente una alta vulnerabilidad, y, por obo, que sus oscilaciones sean muy 

acusadas en penodos temporales conos; sobre todo cuando tienen su origen en 

fiumiaciones del ciclo económico. Pem también el sector de la construcción paree 

el carácter de reamvador de la econamia. 

Desde 1960 la evolución de este subrector ha estado, y aún hoy continua 

estándolo, muy vinculado a la demanda turística, a la iicibción de abras públicas y 

a la conitrucción de viviendas. Enbe 1960 y 1989 el cr~ imiento dinámico de la 

construcción se convimó en una de los grandes motores de la creadón de emplea, 

sobre todo en aquellas isiar en lar que se combinó, como en Gran Canaria un 

impoltante crecimiento demogidfico y un notable desarrollo de las infraestructuras 

demandadas por el turismo. Pera entre 1989 y 1994, periodo en el que la 

demanda Nrirtica descendió, se pmduja un reboceso significativo de este 

subsector; de igual modo, cuando se produce el repunte de la actividad tudstica a 

p a m  de la segunda mibd de los años noventa también re refleja en la 

constni~ción'~. 

-- 
Pero esta arritmia de la abividad consbuctiva no er homogénea en b d o  el 



ámbito del terrimrio insular, ni sigue las mismas pautar a nivel nacional; de modo 

que la construcción en Canañas se anticipa a las fases recesivas y se adelanta a las 

fases de recuperación'". Ari el V.A.B. de la construcción creció en un 2.9% en el 

2001, que m6 por debajo de la media nacional que fue de 3.12°A", tendencia 

que se ha venido repitiendo en ios dos años anteriores. Pero a pesar de estor 

datos, es un subrector capaz de autorregularre, en las últimos años esta 

compensación r e  ha producido gracias al incremento del 13.4% de la ad]udicación 

de la administración loul, aunque se ha visto disminuido por el descenso en más 

de 300 viviendas mn respedo al año anterior. en ia provincia de Las Palmas'zP. 

La tan aireada crisis sufñda por este subsector no parece serlo tanta, a par 

lo menos no con la misma dimensión de la que se habla a la luz de 105 datos de la 

Asociación de Empresarios de la Canstrucción (AEC), puesto que en el ano 2001 re 

creó un 8.04% más de empresas que el año anterior y el número de empieados 

también se ha inciementado en un 5.39%". Esk incremento se aprecia tanto en 

el cómputo de las dos provincias canarias, como en cada una de las islas. a 

excepción de El Hierro y La Gomera, de tal manera que Canarias es la segunda 

región que más ha crecida en el canjunm de España. seguida de la Comunidad 

Valenciana. Parece que esia rri5is de¡ subsector de la conrtnicción cambiará la 

tendencia y durante el 2002 y siguienbs su crecimiento será espectacular, no hay 

más que anotar que en el primer semestre del 2002 se iniciaran 15 000 viviendas 



El raquitismo empresarial y la dispers6n de los establecimientos industriales 

en la Comunidad Autónoma de Canarias, hecho propiciado por la bajada de los 

tipos de interés hipotecarios (comparativamente por debajo del coste de un 

alquiler), la caída de los beneficios bursátiles y la constatación de que un bien 

inmueble produce mucho más réditos que cualquier otro bien. 

Las actividades censadas por el I.A.E. para este subsector se cifran en 

2.302 en 1994 y en 4.986 para el año 2001, lo que supone un crecimiento en Gran 

Canaria entre estas dos fechas del 46,l0/0. Pero este espectacular crecimiento se 

concentra en los cuatro municipios que sobrepasan incrementos del 5O0/0, Santa 

Lucía de Tirajana (66.6OK.0)~ Arucas (59.8%), Santa Brígida (52.5%) y Gáldar 

(5l0/0), que son los que mayor número de viviendas familiares de precio libre 

construyen en estos años. Sirva de ejemplo el caso de Santa Brígida, que en los 

años que median entre 1993 y 2000, ha incrementado la oferta de viviendas 

familiares en más de un millar, casi la misma cantidad de las que se construyen en 

los veintinueve años que transcurren entre 1964 y 1993131. LOS otros 17 

municipios, también aumentan de forma significativa los valores de participación 

en la construcción, oscilando entre el 48.7% de Telde y el 34.0% de San Nicolás 

de Tolentino. Pero son valores porcentuales que no reflejan la desigual 

implantación del número de empresas por municipios, concentrándose éstas en las 

áreas de poblamiento. 

Las Palmas de Gran Canaria, Telde y Santa Lucía de Tirajana eran, tanto en 

1994 como en 2001, los municipios en los que mayor número de actividades 

localizaban en sus términos, de tal manera, que tanto en una fecha como en otra, 

sumaban entre los tres más del 65 por ciento del total insular. 



Especializacion funcional de las areas de poblamiento 

L 
LA ORGANIZACION TERRITORIAL DE GRAN CANARIA 
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El raquitímo empresarial y la díspersión de los establecimientos industriales 

Pero de la misma manera que no todos los municipios cuentan con el 

mismo número de actividades, ni la evolución de su número se produce de igual 

modo, tampoco tienen la misma significación las distintas actividades. Los 

epígrafes con mayor número empresas son "Albañilería y pequeños trabajos de 

construcciónl~, 'Construcción completa, reparación y conservación", "Carpintería, 

cerrajería y terminaciones"; "Instalaciones eléctricas en general" que en 1994 

suponían casi tres cuartas partes del total y en 2001 superaban el 65%. El resto de 

las empresas disminuye considerablemente en número y se reparte entre diversos 

tipos de actividades: Instalaciones eléctricas, revestimientos de interiores y de 

exteriores, instalaciones de fontanería, etc ... El CUADRO 11.7 recoge las altas y bajas 

de las diversas actividades entre 1994 y 2001. 

Pero además de los ya mencionados recursos estratégicos para otros 

sectores de actividad, suelo y agua, en el caso del de la construcción hay que 

añadir que se ve afectado por una gama reducida de recursos industrializables 

entre los que cabe destacar, por su carácter estratégico, las puzolanas (para la 

realización de cemento), las gravas y los áridos (el 60% para morteros y 

hormigones y 30% para la producción de conglomerado asfáltico). 

El subsector construcción y sus índices permiten un análisis significativo: 

aquellos municipios que, o bien, sirven de residencia a la mano de obra de la 

industria turística (Agüímes, Ingenio, Santa Lucía de Tirajana) o bien son 

municipios que acogen a los habitantes de áreas que los han expelido por la 

escasez y carestía del suelo (Arucas, Valsequillo, Santa Brígida), arrojan un 

porcentaje en este subsector de entre el 7 y el 12%. En otros municipios que 

tienen más población y dinamismo en el sector servicios (Las Palmas de Gran 

Canaria, San Bartolomé de Tirajana y Mogán), alcanzan unos índices en el 

subsector de la construcción que apenas se aproximan al 4%. Estos dos Últimos 

municipios no han demandado nuevos espacios para la actividad terciaria. Los 

servicios se han acomodado y están sustituyendo a los usos preexistentes, aunque 

se estén creando nuevas áreas turísticas que demandarán tanto actividades 

mercantiles, como financieras y de restauración. 



El raquitismo empresarjal y la dispersión de los establecimientos industtriales 

CUADRO 11.7: 
TIPOS DE ACTIVIDAD DE LA CONSTRUCCIÓN'~~ 

-- 

F e r í a  y pequeños babalos construcción 1 instalaciones aparatos elevadores 
- 

Carpintería cerrajería y terminaciones Instalaciones Cocinas 

Cimentaciones y pavimentaciones Instalaciones eléctricas general 

Colocación de aislamiento en edificio 

1 Construcción completa Obras Civiles 1 Instalaciones pararrayos 

Instalaciones fontanería 

Consolidación y reparación terrenos 

Consolidación y reparación terrenos Obra Civil 

1 

Instalaciones frío y calor 

Instalaciones telefónicas 

1 Construcción toda clase de obras 1 Montajes Metálicos e Instalaciones industriales 

Construcción completa Reparación y 
Conservación 

Montajes Estruduras metálicas 

1 Fabricación Cales y Yesos 1 Preparación Montaje Estructuras y Cubiertas 

Demoliciones y derribos general 

Fab, AAISladores en material cerámico 

Fabricación artículos Yeso y Escayola 

Obras sin máquina y sin más de 4 obreros 

Otras actividades de prospección 

Pintura, revestimientos edificios y lodes 

Fabricación Cemento artificiales Preparación de estructuras cubiertas en obras 
civiles 

Fabricación Hormigones Preparados 

Fabricación Otros Artículos Derivados Cemento 

Fabricación Pavimentos Derivados del Cemento 

'32 En cursiva se señalan las actividades que figuran sólo en el año 2001 y se han subrayado las que sólo se incluyen en 1994. Las 
restantes coinciden en ambos años. 

Revestimientos exteriores e interiores 

Solados y Pavimentos 

Solados y Pavimentos en madera 

Fabricación Productos Tierras Cocidas 
Construcción 

Instalación andamios cimbras etc 

TablerOS,panelesdefibasyyBpa~~ 

Trabajos en yeso y escayola de edifcios y 
locales 

FUENTE: Censos del I.A.E., Cámara de Comercio Industria y Navegación, Las Palmas. 



LOS SERVICIOS Y EL TURISMO 



Los servicios y el turismo 

El concepto setvicios no tiene, como ya es bien sabido, una única acepción. 

La definición más frecuente es aquella que se basa en la exclusión de todo aquello 

que no esté incluido ni en el primario ni en el secundario, con el confuso 

fundamento común: que no produzcan bienes. Algunos autores diferencian el 

terciario basándose en la menor productividad de su trabajo (FOURASTIE, 1949), o 

en la mayor dispersión en el tamaño empresarial en comparación con la industria. 

Lo que es evidente es que el número de actividades que se incluyen en este sector 

es muy amplio y por lo demás, heterogéneo. Abarca servicios tan dispares como 

los comerciales, hosteleros, docentes, bancarios, profesionales, etc. 

A pesar de las propiedades que se le atribuyen, no se ha conseguido 

establecer un criterio único en torno al terciario, por lo que se han acuñado 

términos como el cuaternario y quinario reservados para contener subconjuntos de 

actividades de servicios. La prolija y variada cantidad de actividades que se 

incluyen en los servicios tienen de nexo común la impalpabilidad, pero sólo en el 

sentido táctil que, que no en el de la inmaterialidad (MORENO y ESCOLANO, 1992). 

Desde la consideración de los economistas clásicos que entendían el trabajo 

de los servicios como no productivos, hasta incluir los servicios en el terciario, 

accesorio pero productivo (CUADRADO y Río, 1990) se han sucedido diversas 

interpretaciones de los servicios tanto desde posiciones liberales como marxistas, o 

económicas, sociológicas como geográficas, que entienden que el crecimiento y la 

pluralidad de los servicios son deudores de la necesaria remodelación estructural 

del sistema capitalista "para superar las contraokciones del modelo anterior y las 

crisis acaecidas desde los años 7fl (MORENO y ESCOLANO, 1992:25). 



Los sewicios y el turismo 

HESP et al. (1985), DANIES (1987) y RADA (1989), apuntan varias causas 

que explican el desarrollo de los servicios: el descubrimiento de nuevas tecnologías 

de producción, la internacionalización y estandarización de la producción, la 

coalescencia de los mercados, la consolidación de las empresas multinacionales 

que operan a escala mundial, la integración interregional e internacional de los 

mercados financieros y la movilización de la reserva de trabajo en casi todos los 

países del mundo. 

La revolución tecnológica y la internacionalización de la economía han sido 

los impulsores del incremento de la demanda de los servicios131 en las ciudades, 

que ante el aumento del poder adquisitivo han ampliado la necesidad de una 

mayor diversidad de bienes -tangibles o no- y la de satisfacer requerimientos 

básicos y no tan básicos. Cuanto mayor es el ingreso de las familias, mayor será la 

posibilidad de gasto en productos que no sean de primera necesidad, a la misma 

vez que se produce una sustitución y una ampliación de los bienes y servicios 

consumidos132. La sustitución deriva hacia productos de más calidad y hacia el 

progresivo abandono de los productos primarios básicos, mientras que la 

ampliación de servicios y bienes se extiende hacia el consumo de los que antes se 

consideraban inalcanzables. El incremento, especialización y diversificación de la 

oferta de productos primarios (agua embotellada, verduras congeladas, comidas 

precocinadas, etc.) a causa de los cambios de valores y estilos de vida, la 

atomización de los hogares y el aumento del tiempo libre (transporte privado, 

espectáculos, juegos de ordenador, equipos musicales, bricolage, jardinería, etc.) 

son otras causas que permiten comprender el incremento de la demanda de los 

servicios, de las que no está exento el proceso de envejecimiento de la población 

que permite la creación de nuevos mercados en el ámbito sanitario, cultural o de 

ocio133. Pero en el proceso de expansión y crecimiento del terciario interviene no 

sólo la demanda, si no también la oferta. Las nuevas formas en la prestación de 

los servicios y su internacionalización, y los avances tecnológicos, son los 

causantes de una mayor diversificación de la oferta (SERRANO, 2000). 

l3' D'ENTREMONT, A. (1997): Geografía Económica, Ediciones Cátedra. 
132 CUADRADO ROURA, J.R. (1994): Los españoles como consumidores de bienes, de servicios y de tiempo, Revista de 

Occidente, no 162, pp. 23-44. 

133 Ibkfem. 



Los servicios y el tu/ismo 

Pero el sector terciario está estrechamente ligado a los otros 'El uso 

cuantioso y continuado de varos servicios es vital para las manufacturas en e/ 

actual estado de la producción" (MORENO y ESCOLANO, 1992: 15) 

Por eso, además de la complejidad de su definición y de la determinación 

de sus propiedades, a la par que son complejas sus relaciones, no puede 

entenderse el sector servicios aislado de los otros dos; aunque bien cabria añadir 

que la nueva realidad socioeconómica nos obliga a ampliar esta afirmación 

haciendo de ella partícipe a los otros dos sectores; y tanto uno como otro no 

sobreviven sin las actividades asociadas al transporte, la distribución, la 

comercialización, etc.; de tal manera que ninguno de los tres tiene fácil su 

supervivencia si no es en estrecha relación con los otros (MÉNDEZ, 1997). 

Es difícil realizar una caracterización y sistematización del terciario 

atendiendo por ejemplo a la naturaleza básica de sus operaciones o a la inversión 

de sus factores de producción. La cantidad de actividades tan diversas y la 

modificación y transformación que sufren algunas de ellas no permiten realizarlo 

fácilmente como se pone de manifiesto en numerosos trabajos (MORENO y 

ESCOLANO, 1992; CARAVACA y MÉNDEZ, 1995; D'ENTREMONT, 1997, MÉNDEZ, 1997). 

En lo que si parece haber más consenso es en el aspecto que se refiere a 

las propiedades que se atribuyen a los servicios. Una de ellas, a diferencia de las 

del primario y las del secundario es la satisfacción de las necesidades humanas 

elementales (y no tan elementales), que el producto emanado sea fruto del trabajo 

humano y que éste es inmaterial o intangible. La inmaterialidad deriva de que los 

servicios, de forma general, no se pueden almacenar puesto que 'los setvicios sólo 

existen desde el momento en que se prestan"134. Pero las relaciones que se 

establecen entre la producción y el consumo de servicios son múltiples y 

multidireccionales de tal manera que los servicios están dotados de un fuerte 

componente social y de relaciones importantes: comerciante-consumidor, médico- 

paciente, etc. y en algunos casos se valora aún más la calidad de estas relaciones- 

servicios que el propio bien prestado. 

134 D'ENTREMONT, A. (1997): 0 p . a  ~69.416.  
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Cualquier actividad que a cambio de una contraprestación redunde en la 

obtención de un servicio, independientemente de su naturaleza, tamaño, 

distribución en el espacio o del tipo de actividad, está considerada como propia del 

sector terciario. Así, se incluyen en él actividades unipersonales, como la del jefe 

de una empresa o con multipuestos: la administración; desde las que no requieren 

ningún tipo de cualificación hasta otras que precisen años de preparación; aquellas 

para las que sea necesario el local o las que no lo precisen: teletrabajo; desde las 

que se enmarcan en los servicios personales: peluquerías, hasta las de servicios 

comunitarios: docencia; las invisibles: protección automática, hasta las visibles; las 

tangibles: comercio, o las intangibles: transacciones bancarias; las mediatas: 

supermercados, o inmediatas: proyectos de obras; las dolosas: dentista, o más 

baratas; y así se puede proseguir en una casuística sin fin. Es común también 

añadir, entre las propiedades de los servicios, la mayor participación de las 

mujeres, a diferencia de los otros dos sectores de actividad en los que es 

abrumadora la presencia de mano de obra masculina. En alguna de las actividades 

propias de los servicios, la presencia de la mujer es casi exclusiva; sirvan de 

ejemplo las empleadas del hogar, y en menor medida, el comercio; pero en otras 

no tiene representación tan cuantiosa, como en los servicios directivos o 

financieros. 

Lo que, desde luego, puede afirmarse es que el terciario se convierte en el 

elemento explicativo de las lógicas económicas y territoriales que modelan el 

espacio que lo sustenta (MANERO, 2000). 'El estilo de vida, los procesos de 

producción y la organización social requieren para su desenvolvimiento un sinfín de 

servicios" (MORENO y ESCOLANO, 1992:9). 

Por tanto, intentar sistematizar las actividades terciarias supone considerar 

múltiples clasificaciones (BROWNIG Y SINGELMANN, 1975; BASTIÉ Y DEZERT, 1980; 

BARCET, BONAMY Y MÁYERE, 1984; BAILLY ET AL., 1987; D'ENTREMONT, 1997 Y MÉNDEZ, 

1997). Desde las basadas en las funciones de las empresas (investigación y 

desarrollo; gestión y control; comercialización y venta); grado de modernización 

(convencionales y tradicionales); destinatario de los servicios (consumo 

intermediario y directo); hasta aquellas que apuntan a quienes dirigen los servicios 

(empresas, personas, sociales, distribución) y un sinfín de casos más. Determinar 
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cuál de ellas es la más idónea o cuál se ajusta más a la realidad territorial 

grancanaria puede resultar tarea ardua a la vez que ineficaz, puesto que, tal y 

como apuntan alguno de los autores antes mencionados, gran parte de las 

dificultades reside en las fuentes. La administración es una de las típicas funciones 

terciarias, por demás urbana, cuyo análisis no permite el Censo del I.A.E. puesto 

que como tal no está considerada su matrícula; de ahí que sólo pueda reafirmarse 

que los servicios de la administración, de propiedad pública, independientemente 

de si el ámbito es local, regional o insular, tienen un componente de centralidad 

geográfica, por lo que las alternativas en cuanto a su localización están 

constreñidas (MÉNDEZ, 1997). 

De ahí que la elección entre una u otra sistematización ha conducido, 

después de vanos intentos, y teniendo en cuenta la información ofrecida por las 

fuentes, a la decantación por la clásica clasificación de comercio, restauración, 

transporte, profesiones liberales, instituciones financieras y otros servicios (SMITH). 

Una sociedad desarrollada y moderna se distingue por la función, evolución, 

y complejidad atribuida a los servicios135, porque el terciario es eminentemente un 

fenómeno urbano (DEL Río GÓMEZ, 1988). La particular modificación que sufre la 

estructura productiva del Archipiélago canario, y particularmente Gran Canaria, 

entre los años sesenta y la actualidad ha ido forjando un sector que permite 

afirmar basándose en los datos de empleo, que es muy dinámico. Esa modificación 

la protagonizan los servicios con su expansión, en detrimento del primario, 

reiterando de nuevo, en la dependencia exterior136. De esta manera se ha pasado 

de una economía agraria a una de claro corte postagrario con escaso peso 

industrial137. 

El empleo en el sector agrícola en Canarias ha tenido una evolución 

decreciente entre 1955 y 1993: en la primera de las fechas suponía el 59%, en 

13' DIAZ, R., (2001): "Repercusiones del turismo en el sector seivicios", en HERNANDEZ LUIS, J.A. y PARREÑO 
CASTELLANO (edit): Evolución e implicaciones del turismo en Maspalomas. Tomo 11, pp.159-170. Iltre Ayto de la Villa de 
San Bartolomé de Tirajana. 
136 RUS, G., GONZÁLEZ, M. y TRUJILLO, L. (1998): Capitalización y crecimiento de la economía canaria 1955-1996. 
Fundación BBV. 
13' D W ,  R. (2001): 0p.m 



Gráfico 111.1. El empleo ai los municlplor de Gran Canaria (excepto Lar Palmar 
de Gran Canaria), 1996 

GRmcm lll.2: 
EL EMPLEO EN US PUMAS DE GRAN U N A R I A  
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1991 sólo ocupaba al 8.4O/0l~~ del empleo y continuó disminuyendo hasta que en 

1993 sólo contribuía con el 7.1O/0~~~. Pero a la misma vez que se producía este 

descenso en el sector primario, los servicios llevaban una trayectoria inversa: en 

1955 la proporción sobre el total de los empleos ascendía al 23.6% mientras que 

en 1993 llegaban al 75.8%. 

A. La terciarización de la actividad económica 

Cada vez más el sector terciario guarda una relación directa con la dinámica 

económica reciente. El desarrollo de cualquiera de los otros sectores de actividad 

ejerce una marcada influencia sobre el terciario; ya que el desarrollo del resto de 

los sectores no sería posible si el sector de distribución y prestación de servicios no 

estuviese consolidado. La comercialización y distribución de cualquier producto es 

uno de los ejes importantes de cualquier actividad. Sin éstos, carecería de 

fundamento la actividad industrial o la agraria de mercado. 

El terciario a diferencia de los otros, parece un sector que no precisa de 

determinados factores de producción como la tierra, o soporte: el mar, como en el 

primario; ni tampoco de materias primas como el secundario. Aunque la demanda 

de capital, entendido como dinero en sentido estricto, y las infraestructuras son 

muy importantes para su funcionamiento. 

El análisis del terciario es algo más complejo que el resto de los sectores de 

actividad por su variedad y diversificación admitiendo numerosos grados de 

especialización y cualificación. Se puede hablar del sector servicios aunque se 

desvirtúe o se desmarque del soporte físico; el ejemplo puede estar en el 

teletrabajo que aunque se realice en un lugar concreto sus carreteras o canales de 

comunicación no sean visibles. La complejidad de la subdivisión en subsectores y a 

pesar de ello, o por ello mismo, no permite una sistematización y clasificación más 

o menos coherente por la variedad y número que componen esta actividad; cosa 

que si es relativamente fácil en los otros sectores. 

13' DOM~NGUEZ MUJICA, J. (1999): 'El mercado laboral y el sector servicios en Canarias", La geografía de los sewicios en 
España, pp. 60-72. A.G.E. Universidad Complutense de Madrid. 
13' RUS, G., GONZÁLEZ, M. y TRUJILLO, L. (1998): Op.dt, 253. 
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Las características, por tanto, de este sector, se consideran de forma 

genérica. La primera de ellas radica en que 'los productos que emanan de este 

sector satisfacen una necesidad Y es que sin la multitud de servicios 

que recibimos es casi, por no decir del todo, imposible sostener otros sectores, 

otras actividades y por supuesto, la economía en general. Como ya comentamos 

con anterioridad cualquier empresa, industria o negocio precisa al menos de los 

canales de distribución para obtener o satisfacer necesidades, de modo que no se 

sostienen sin los servicios necesarios. 

El terciario es el sector económico más dinámico en Gran Canaria; de las 

46.458 actividades declaradas en el Impuesto de Actividades Económicas de la 

Cámara de Comercio, Industria y Navegación, en 1994, más del 89% del total 

(41.560) pertenecían a este sector. En 2001, a pesar de incrementar la cifra 

absoluta de matriculación, el valor relativo cae hasta el 72% (CUADRO 111.1) 

acusando la duplicación de las actividades de los otros dos sectores, especialmente 

las dedicadas a la construcción. Para los veintiún municipios, el terciario es, con 

diferencia, tanto en una como en otra fecha, el que más actividades incluye, (MAPA 

111.1 y MAPA III.2141). En 1994 en todos los municipios el terciario supera el 80% y 

en algunos incluso el 90%: Las Palmas de Gran Canaria (91.1), y Mogán y San 

Bartolomé de Tirajana (95.4% cada uno), municipios, estos dos Últimos, sureños 

en los que las infraestructuras y la dedicación económica son turísticas. 

En 2001, la reducción de los valores relativos en el total, tiene su reflejo en 

cada uno de los municipios. Todos ellos presentan valores por encima del 55%, 

pero la disparidad de los valores es ahora más señalada que en 1994. Agüímes, 

que acusa de forma clara los efectos de la implantación en su municipio del 

Polígono Industrial de Arinaga y el incremento significativo de actividades 

relacionadas con la construcción, se convierte en el farolíllo rojo, siguiéndole muy 

de cerca Artenara pero con estructura y número bien diferentes. El valor de la 

participación del terciario sobre el total en los municipios de Mogán y San 

Bartolomé de Tirajana supera el 85%, lo que demuestra el peso de su primordial 

14' D'ENTREMONT, A. Ib;dem, D ~ C I  319. . .  - 
l4' Cada una del conjunto de bandas de la figura no 1 representa un 10% de la variable (los valores Inferiores al 5% no se 
representan y aquellos superiores al 95% lo hacen con 10). El resultado es un mapa de bandas de dlstribudón del terciario en la 
isla de Gran Canaria, que evidencia una imagen singular de sus subsectores. 
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actividad (2.379 y 6.510 actividades). Las Palmas de Gran Canaria, Agaete, Tejeda 

y San Nicolás de Tolentino han conocido un descenso considerablemente en los 

relativos. Estos tres Últimos tienen una estructura similar: son municipios con 

escaso número de actividades en el conjunto total, pero en estos siete años han 

incrementado el número de establecimientos de restauración y de comercio, y 

Tejeda y San Nicolás de T. han visto aumentar considerablemente la participación 

de los profesionales liberales; Las Palmas de Gran Canaria, en cambio, se 

comporta de forma diferente tanto en número, porque el 57% de todas las 

actividades terciarias están matriculadas en su término, como en estructura 

(CUADRO III.2), porque muestra mucha mayor diversificación. 

Fuente: Impuesto de Actividades Económicas. Cámara de Comercio, Industria y Navegaci61-1, 1994 y 2001. 
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Mapa 111.2: 
Distribucion del terciario (1994) 

Fuente I ii E Camarade Comarcio, ndurtra y Naulgacion. ,994 



Mapa 111.1: 

Distribucion del terciario (2001) 
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En los trece municipios restantes los valores relativos de la participación 

en el terciario oscilan entre el 60 y 70 por cien, y entre los cuales el 

comportamiento es bien distinto. Sirva de ejemplo, por un lado, el número de 

actividades terciarias, Telde tiene matriculadas el 7.5% de todas ellas mientras que 

Artenara sólo el 0.2%; y por otro, el número de actividades terciarias por cada 

1.000 habitantes (CUADRO 111.3) que en el primero es del 37.7 mientras que en el 

segundo es de 22.6. 

1 DE ACTIVIDADES 

Fuente: Impuesto de Actividades Económicas. Cámara de Comercio, Industria y Navegación, 1994 y 2001. 

Entre 1994 y 2001 ha habido, pues, un cambio significativo en la tendencia 

del terciario. Las causas hay que buscarlas, primero, en la fuerte crisis del sector 

turístico canario en los primeros años de los noventa, que obligó a una cierta 

diversificación. Luego, en la escasa coordinación entre las distintas 
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administraciones o centros de decisión política (Gobierno Autónomo, Cabildo 

Insular y Ayuntamientos) y los poderes económicos (promotores inmobiliarios, 

hoteleros, hosteleros, e incluso, la Cámara Oficial de Comercio) en materia de 

regulación, tal y como se repite en la mayoría de los destinos turísticos españoles 

(VERA REBOLLO, 1987). La tercera, se debe a que en un principio la segregación 

social del espacio fue espontánea y luego planificada, pero algunos enclaves 

turísticos se han ubicado más próximos a los núcleos de asentamiento tradicional, 

como en Mogán, lo que ha hecho incrementar el número de actividades no sólo en 

el espacio propiamente turístico si no también en el núcleo, puesto que éste ha 

hecho de dormitorio de la población que trabaja en aquél; y las nuevas actividades 

van dirigidas más a la población residente que a la turística. 

Cuadro 111.3: 
Evolución del número de actividades terciarias por cada 

1.000 habitante~'~~~1994 y 2001 

14' LOS valores han sldo calculados teniendo en cuenta la población de cada municipio. 

SANTA ~a GUÍA 
TEIEDA 
TELDE 
TEROR 
VALSEQUILLO 
VALLESECO 
VEGA SAN MATE0 

Total 

36,4 
25,84 
37,7 
42,5 
31,2 
32,3 

42,9 

62,4 

41,8 
56,6 
44,4 
49,4 
43,9 
41,2 

73,7 

71,l 
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De los seis subsectores principales en los que se ha agrupado el terciario 

(comercio, restauración y hostelería, transportes, profesiones liberales, 

instituciones financieras y otros servicios) es el comercio el que prima por encima 

de los otros cinco de forma manifiesta. 

Las tres áreas de aglomeración urbana, Las Palmas de Gran Canaria, Telde 

y Vecindario, parecen obedecer a formas distintas de urbanización. Si la primera 

posee caracteres semejantes a los propios de una urbanización demográfica y 

cultural, las otras dos se acercan más a una urbanización estructural, en las que la 

difusión de actividades en el territorio han transformado los asentamientos rurales 

en urbanos.'" Estas diferencias en cuanto al concepto de urbanización no se 

traducen en su comportamiento respecto a los índices. Su participación en cada 

uno de los subsectores no indica grandes diferencias, pero sí en el volumen de las 

actividades. 

Las Palmas de Gran Canaria acoge en su término casi el 6O0/0 de las 

actividades económicas del sector terciario de toda la isla en 1994. Si este mismo 

análisis se realiza para cada uno de los subsectores comprobaremos que en el caso 

de las profesiones liberales sobrepasa este índice (74%), hecho que es producto 

de la concentración administrativa propia de su carácter de triple capitalidad 

(insular, provincial y regional -compartida-). El valor del subsector restauración no 

llega al 35%, ronda un tercio del total porque la ciudad ha perdido en los últimos 

años ese poder de atracción turística que tuvo antaño. Es significativo, a este 

respecto, que en la capital insular el número de restaurantes de máxima categoría 

es muy inferior al de San Bartolomé de Tirajana. 

'43 JUARISTi, J (1995): "El sistema urbano espafioi y sus relaciones con el sistema urbano europeo", Las ciudades españolas a 
finales del siglo XX, pp.17-27, A.G.E. Universidad de Castllla-La Mancha. Murcia. 
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Cuadro 111.4: 
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O 

Fuente: Censo de Impuesto de adivldades econ6micas. Cámara de Comercio, Industria y Navegación, 1994 y 2001 
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1. El predominio comercial 

La actividad comercial es, de entre todas, la que en un núcleo urbano 

concentra, lo que presenta un mayor grado de interrelación y de dependencia con 

el espacio que lo rodea14. El comercio genera un área de influencia clave en la 

articulación local y comarcal, configurando sistemas y áreas o regiones funcionales, 

regidas al menos, por un núcleo central que atrae hacia sí toda una variada red de 

flujos humanos y económicos. 

La diferenciación e individualización en el análisis del subsector comercial 

se sustenta en que la organización de éste, cuya oferta debe estar lógicamente en 

función de los virtuales consumidores, permite obtener conclusiones sobre el poder 

adquisitivo, las estructuras productivas y el grado de desarrollo de una sociedad. 

Desde sus orígenes todo núcleo urbano se caracteriza por concentrar los 

intercambios y atender a las necesidades de bienes y servicios de la población de 

la misma aglomeración y de su "hinterland". Como lo expresan B A ~ É  Y DEZERT 

(1980: 203):'La animación princípal de las ciudades está ligada a las acti~dades 

comerciales y de los sen/iciod'. 

Las actividades comerciales en Gran Canaria son, con diferencia, no sólo las 

más numerosas de todas las que componen el terciario sino también de las de los 

otros dos grupos de actividad (Gráfico III.3), tanto en 1994 como en 2001. De las 

46.458 actividades censadas en 1994 casi el 50% correspondían al comercio (muy 

por encima de la media comunitaria, 33.4% y de España, 33.3O/0l~~), siete años 

más tarde este valor relativo desciende hasta el 30.5% a pesar de que el número 

total de actividades comerciales se mantiene en valores similares. 

El comportamiento de la evolución de las actividades ha sido la disminución 

de los valores relativos, que no de sus cifras absolutas en el comercio, transporte y 

comunicaciones, restauración y hostelería; el número de empresas de la 

construcción y otras industrias manufactureras ha crecido mientras que se 

mantienen estables las instituciones financieras y seguros y que, sobre todo, las 

ROD~GUEZ, R. (1992); "Funclán comercial y organlzacl6n del territorio a travbs del empleo de una cabecera comarcal del 
interior gallego", V I  Coloquio Ibérico de Geografía, pp. 81-86. Porto. 
14' RODRÍGUEZ D~AZ, M. (1999): 'El comercio interior", Canarias Siglo XXI, Tomo 1, pp. 150-186. Cabildo Insular de Gran 
Canaria 
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dedicadas al cambio de moneda tendrán un considerable descenso después de la 

adopción del euro como moneda única en muchos países europeos. La gran 

importancia que tienen estas dos últimas guardan relación con las actividades 

terciarias que las requieren para su funcionamiento: asesorías laborales, gestorías, 

etc . 
Pero este comportamiento de las actividades en el ámbito insular no tiene 

correlato con el comportamiento particular de cada uno de los municipios, de tal 

modo que la dinámica no se produce ni con la misma intensidad ni con la misma 

estructura en todos ellos. Esto permite realizar una primera clasificación general 

para Gran Canaria teniendo en cuenta los valores relativos de los subsectores que 

componen los grupos de actividad y su evolución entre las dos fechas. La 

significación de las actividades primarias y secundarias, salvo las dedicadas a la 

construcción tiene una participación inferior al 2%; es decir, se confirma así la 

importancia de todas las actividades terciarias. El comercio, las profesiones 

liberales, las actividades dedicadas a la restauración, los transportes, las 

instituciones financieras y otros servicios, dominan sobre las demás tanto en 1994 

como en el 2000, aunque los valores relativos entre uno y otro año varían dotando 

de cierto protagonismo a otros servicios, la construcción y las industrias 

manufactureras. El esquema que permite la lectura de estos gráficos es el 

siguiente: 

Profesiones liberales Agricultura pesca 

Energía y agua 

Transformación metales 

Otros servicios 

Instituciones financieras y seguros 

Restaurantes y alojamientos 

Transporte y comunicaciones 

Otras industrias manufactureras 
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GRÁnco 111.3: 
EVOLUCIÓN DE LAS RAMAS DE ACTIVIDAD. GRAN CANARIA, 1994-2001 

- 

El análisis del comportamiento municipal frente a las actividades permite 

realizar una tipología teniendo en cuenta su participación en las diversas 

actividades. Un primer grupo comprende aquellos municipios en los que en 1994 la 

especialización funcional se compartía entre el comercio y los transportes y han 

evolucionado hacia una mayor especialización en la construcción. Se consideran en 

este grupo los municipios cuyos valores del comercio están por debajo del 35% y 

los del transporte y comunicaciones por encima del 25%. Son Valleseco, 

Valsequillo y Artenara (GRÁFICOS 111.4 y 5). 

La estructura de los dos primeros es similar: el comercio domina sobre 

todos los demás (entre 28.6 y 34.7%) mientras que el transporte aparece con 

valores entre 3 y 7 puntos porcentuales por debajo. Artenara, en cambio, reparte 

su funcionalidad de forma más homogénea entre el comercio, los transportes y la 

restauración. La evolución temporal de los tres ha derivado hacia la diversificación. 
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Valleseco y Valsequillo en la mayor especialización en la construcción y, en menor 

medida, hacia las profesiones liberales a costa de la pérdida considerable del peso 

en el comercio y los transportes y Artenara incrementando significativamente su 

participación en el comercio y la construcción, perdiendo en los transportes y la 

restauración. Las causas aparecen con nitidez. Valleseco y, sobre todo, Valsequillo 

se han visto inmersos en el proceso constructivo, sobre todo de carácter 

residencial, que se generalizó en la isla en los años noventa y al no tratarse de 

municipios turísticos no se ven afectados por la implantación de los servicios que 

esta actividad demanda. Artenara en cambio ha sido incluida en las rutas de 

turismo rural, jeep-safari, y demás servicios alternativos al turismo más tradicional, 

de ahí que el número de sus establecimientos comerciales para atender a esa 

demanda en tránsito, se haya incrementado considerablemente. Y a pesar de que 

la importancia económica no recae en ninguno de los tres municipios sobre el 

comercio, puesto que los tres se les considera como eminentemente agrarios, en 

ellos predomina mayoritariamente, de acuerdo con la fuente, la actividad 

comercial; las perspectivas de futuro recaen, sobre todo en Valsequillo, en reforzar 

esta tendencia mediante la creación de una Zona Comercial e Industrial que 

permita potenciar, especialmente estas actividades. 

GRAFICOS 111.4 y 5: 
EVOLUCIÓN DE LAS RAMAS DE ACTIVIDAD 1994 y 2001 

Valleseco Valcequillo Artenara 
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Valleseco Valsequillo Artenara 

Un segundo grupo lo constituirían Mogán, San Bartolomé de Tirajana y 

Agaete. Tienen un desarrollo diferenciado de las actividades mercantil y de 

restauración y cierta importancia en las profesiones liberales y los otros servicios. 

La evolución entre las dos fechas reseñadas es en cierta forma, dispar. Mientras 

que el comercio y la restauración en Mogán descienden, las profesiones liberales, 

y otros servicios crecen; en San Bartolomé de Tirajana se mantienen las 

profesiones liberarles y el comercio pero incrementan otros servicios y la 

construcción, a la vez que pierden peso las instituciones financieras, las 

comunicaciones y la restauración; Agaete mantiene en los transportes, pierde en 

comercio y restauración y gana en construcción y otros servicios (GRÁFICOS 111. 6 y 

7). En este grupo sigue dominando el comercio pero subsectores como los 

transportes, la restauración, otros servicios y las profesiones liberarles ocupan un 

espacio importante en las economías municipales; y confirman los dos primero su 

significación como municipios eminentemente turísticos. 
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GRÁFICOS 111.6 Y 7: 
EVOLUCIÓN DEL COMPORTAMIENTO DE ACTIVIDADES 1994 Y 2001. 

I 
Mogán San Bartolomé de T. Agaete 

Mogán San Bartolomé de Tirajana Agaete 

Un tercer grupo, el más numeroso, está formado por los municipios en los 

que la importancia del comercio supera el 41% de todas las actividades y 

presentan un cierto desarrollo de los transportes (entre el 9.3 y 18.l0/0), de las 

profesiones liberales (entre 6.3 y 10.3%) y de la construcción (entre 4.9 y 9.7%): 
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Santa Ma de Guía, Arucas, Gáldar, Moya, Ingenio, Telde, Firgas, Vega de San 

Mateo y Teror. En Gáldar el peso relativo del comercio se sitúa por encima del 

50% (GRÁncos 111.8 y 9) 

La evolución en estos siete años se ha dirigido hacia la pérdida del peso en 

las actividades mercantiles y la restauración, todos ellos menos Moya, Firgas y 

sobre todo San Mateo, incrementando su participación en las profesiones liberales, 

otros servicios, construcción y otras industrias manufactureras, mientras que estos 

tres evolucionan ganando en las de la construcción y perdiendo en todos las 

demás salvo San Mateo que también asciende su participación en el comercio. 

La importancia de determinadas actividades en alguno de estos municipios 

no se ve reflejada en los valores relativos, puesto que es más significativa su 

consideración cualitativa. Telde puede servir de ejemplo; es un municipio con 

cierta especialización comercial en el mueble. Desde 1980 ha incorporado la 

denominación "ciudad del mueble", basándose en la concentración comercial de 

esta tipología, en la que la estructura familiar de sus empresas es la tónica 

dominante. En la actualidad son 49 los establecimientos repartidos por todo el 

municipio dedicados a esta especialización y ocupan algo más de 40.000 m* y 39 

de ellos se ubican en el casco. La apertura del Centro Comercial La Mareta, en el 

corredor viario GC-1, modificó esta estructura; a la gran superficie alimentaria, 

actividad que estaba hasta entonces en manos de unas pocas familias (Torres, 

Estupiñán, etc.), se le unió una de bricolage y mobiliario (Leroy Merlín), así como 

otras franquicias: Mc Donald, Toysrus y algunos comercios minoristas de textil, 

regalos, etc. Telde ha incrementado la superficie dedica al comercio, pero también 

se ve afectada por la aparición de otras zonas comerciales, sobre todo por la de 

Siete Palmas y Vecindario y por la carencia y obsolescencia de sus infraestructuras; 

en especial por la escasez de plazas de aparcamientos, de ahí el desarrollo del Plan 

de Revitalización Integral del Comercio 2000 (PRICO) y la concentración de los 

esfuerzos en el barrio de San Gregorio mediante el Proyecto Telde Siglo XXIque se 

basará en la mejora de las infraestructuras. Acciones que junto con la realización 

del Palacio de Cultura y de las Artes, la apertura de un centro de salas de cine, el 

Parque Arnao y la Rambla de San Gregorio, pretenden ser el motor de la 

revitalización de Telde: Oudad del Mueble antes de que finalice el 2003. 



Los sefv~cios y el turismo 

RAMAS DE ACnVIDAD 1994 Y 2001 

Arucas Gáldar ~ Canta Ma de Guía 

Ingenio Telde 

Firgas 

8.8 

Can Mateo Teror 
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Santa Ma de Guía 

12.7 

Moya 

Firgas 

11.8 

Arucas Gáldar 

Ingenio Telde 

Vega de San Mateo Teror 
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El grupo más heterogéneo lo forman Agüímes, Las Palmas de Gran Canaria, 

San Nicolás de Tolentino, Santa Lucía de Tirajana y Tejeda. Las actividades más 

numerosas son las relacionadas con el comercio y se cifran en torno al 4O0/0, salvo 

en Santa Brígida, que es significativamente inferior. Son municipios que se 

caracterizan por tener una significación destacada en las instituciones financieras, 

y, sobre todo en las profesiones liberales. La evolución de las actividades en estos 

municipios entre 1994 y 2001 no ha sido homogénea; sólo San Nicolás de 

Tolentino y Santa Lucía incrementan los valores relativos de la actividad mercantil, 

el resto, que decrece lo hace a favor de otros servicios y las profesiones liberales 

como Santa Brígida, Santa Lucía de Tirajana y Las Palmas de Gran Canaria, 

Tejeda, en cambio sólo incrementa las profesiones liberales. Todos ellos muestran 

también un crecimiento considerable hacia las actividades constructivas. 

Canarias, como puerto de escala en el Atlántico y proveedor de productos a 

los mercados exteriores, ha tenido de siempre un notable desarrollo del comercio. 

La actividad portuaria y el desarrollo del turismo favorecieron desde los primeros 

años del siglo XIX la localización de establecimientos comerciales, entre los que 

destacan los regentados por hindúes dedicados a la venta de confecciones 

orientales y después a la de aparatos electrónicos de la misma procedencia, que se 

concentraban en el entorno próximo del puerto. Se distribuían por la Única salida 

del puerto, a lo largo de las calles Juan Rejón y Albareda y sus aledaños y cuando 

se produce la apertura de aquél hacia el parque de Santa Catalina, concentran su 

actividad alrededor de las calles Sagasta, Luis Morote y Ripoche; sólo cuando la 

calle mayor de Triana se convierte en vía peatonal y se cierra al tráfico rodado, se 

trasladan a ella un comercio hindú deslocalizándose de la ubicación tradicional. 

Ahora no es un pequeño comercio en el que combinan la venta de baratijas con la 

de productos electrónicos y en el que el regateo forma parte sustancial de la venta 

sino que la tipología se asemeja a la de un gran almacén, unos especializados 

exclusivamente en los productos electrónicos (Chanray y Chellaram) y otro con 

mayor diversificación (Maya) en el que se combinan joyería, perfumería, 

electrodomésticos y electrónica. Pero así como la motivación de la localización de 
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los primeros hindúes en el área portuaria estuvo relacionado con la importancia del 

turismo capitalino en Las Canteras, el traslado a Triana se debe a la pérdida del 

papel turístico de esa zona, y entonces Las Palmas de Gran Canaria pasa a ser 

destino de una jornada de los visitantes que se alojan en el Sur; éstos realizan 

mayoritariamente el desplazamiento en transporte regular que tiene la estación en 

las inmediaciones de Triana. Pero una vez que se consolida el papel comercial de 

la zona Mesa y López de la capital grancanaria, al menos uno de estos comercios 

de hindúes decide trasladarse al emplazamiento primitivo. 

La estructura de la actividad comercial en Gran Canaria previa a la aparición 

de las grandes superficies y centros comerciales se caracterizaba por una relativa 

concentración de los comercios alimentarios en supermercados, dominados 

principalmente por dos grupos familiares: Cruz Mayor y Hermanos Domínguez, a la 

vez que se producía una cierta concentración en el ámbito del equipamiento 

doméstico (Cruz Gómez y Almacenes La Loza), en bajos de edificios destinadas al 

servicio local y de barrio. 

La práctica comercial ha ido cambiando en el tiempo. Los centros 

comerciales, grandes almacenes y grandes superficies, como nuevas fórmulas, 

estrategias y modalidades de la actividad en el comercio (BERRY, B.J.L., 1971), 

además de convertirse en cotidianos en cualquier ciudad, tienen una gran 

capacidad para modificar las centralidades de las urbes e incluso de crear nuevas; 

en Gran Canaria se ha pasado de la bipolaridad comercial insular (Triana-Mesa y 

López) en Las Palmas de Gran Canaria a una multipolaridad dispersa por todo el 

área urbana (Las Arenas, Siete Palmas, La Ballena en Las Palmas de Gran Canaria; 

La Mareta en Telde, Atlántico y La Ciel en Vecindario) y probablemente se amplíe 

nuevamente cuando el Centro Comercial El Muelle abra sus puertas 

definitivamente, revalorizando el sector de Las Canteras y del Puerto de La Luz, 

otrora más florecientes. La tendencia de localización periférica de estos 

equipamientos, en la proximidad de los nudos de comunicación, es 

descentralizadora; la mejora en las comunicaciones, dotación de aparcamientos y 

la peatonalización de la calle Mayor de Triana han permitido la concentración de un 

equipamiento comercial de calidad, sustituyendo los pequeños y más tradicionales 

lo que ha derivado hacia la inversión de la tendencia hacia la concentración; en el 
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resto de las áreas se ha combinado generalmente la gran superficie alimentaria, 

casi siempre de capital extranjero con el comercio minorista de cierta 

especialización. 

La aparición tardía de las grandes superficies y centros comerciales no tuvo 

su paralelo en la incidencia de la implantación de esta tipologia comercial. La 

existencia de comercios de un cierto desarrollo desde finales de los años sesenta y 

parte de los setenta como Almacenes Cuadrado o Cardona, no supuso 

modificaciones en el área de influencia urbana que ya estaba centralizada en 

Triana, en virtud del mayor número del comercio minorista, por lo demás variado. 

Modificación que sí se produce con la ubicación excéntrica de Galerías Preciados y 

El Corte Inglés a finales de los años setenta, trasladando la influencia de forma 

paulatina, extensa, ahora urbana y no de barrio, formal, ahora muy polarizada en 

estos dos establecimientos comerciales, y continua, a la zona de Mesa y López más 

próxima al barrio del Puerto; a la vez que introducen una nueva modalidad 

comercial: la posibilidad de adquirir multitud de artículos variados en una misma 

superficie; hecho que novedoso porque los Almacenes hasta entonces existentes 

se especializaban bien en textil o bien en alimentación: Cruz Mayor o Simago. 

Además de este grupo, Artenara, Firgas, Mogán, San Bartolomé de 

Tirajana, Santa Brígida, Valsequillo y Valleseco tienen una proporción menor en el 

comercio, pero siempre valores superiores a una tercera parte del total. Ninguno 

de ellos puede considerarse de carácter urbano. El primero y los tres últimos, con 

una cierta tradición agropecuaria, de distinta importancia y dedicación, que en esta 

última década ha evolucionado de forma muy dispar. 

En Valsequillo y Santa Brígida, por su proximidad a Telde y a la capital 

insular respectivamente, las acciones urbanizadoras están sustituyendo los 

espacios de mayor valor y tradición agrícola. Artenara y Valleseco, municipios al 

margen de la centralidad, ofrecen grandes atractivos paisajísticos, nuevos valores 

para el turismo rural pero pierden paulatinamente importancia económica y 

demográfica. Estos Últimos municipios han conocido tradicionalmente un 

vaciamiento muy importante de sus efectivos (pero Artenara posee la proporción 

más alta, que no en número, de instituciones financieras de la isla). 
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Las causas parecen bien claras; Valleseco y sobre todo, Valsequillo se han 

visto inmersos en el proceso constructivo que sacude a la isla en los años noventa 

y por no ser municipios turísticos no se ven afectados por la implantación de 

comercios al servicio del turismo. Artenara, en cambio, está siendo incluido en las 

rutas de turismo rural, jeep-safari y demás servicios alternativos al turismo más 

tradicional; de ahí que el número de sus establecimientos comerciales se 

incremente considerablemente. 

Finalmente, forman también este grupo también los municipios turísticos de 

Mogán y San Bartolomé de Tirajana que desde el proyecto internacional 

Maspalomas Costa Canaria de 1960 han sufrido una profunda transformación 

social, económica y territorial promovido por la industria turística. 

El análisis del subsector comercial revela que la actividad mercantil se 

vincula preferentemente al comercio al por menor y especialmente a las ramas de 

la alimentación, la maquinaria y la textil: "establecimientos de alimentos y 

bebidas", "prendas de vestiP, "toda clase de art/í:uIos", 'menaje y ferreten2' y 

"venta de vehkulof. Mientras que el comercio de "fiutas y verduraf y "otros 

productos alimenticos" son los epígrafes más destacados en el comercio al por 

mayor. 

Atendiendo al comportamiento específico del sector terciario en los 

municipios que sobrepasan el 50% de dedicación al subsector comercial, podemos 

establecer dos grupos: 

a,- Aquellos que dedican más de una vigésima parte del total a la 

hostelería: Agaete y Tejeda. En ambos casos carecen de una relevante 

infraestructura turística si se les compara con el resto de la isla. En Agaete se 

aprecia la existencia de un conjunto de instalaciones ligadas a la restauración y 

vinculadas tanto a los flujos inducidos por el turismo sureño (para quienes residen 

en el sur y hacen excursiones en vehículos de alquiler o en transporte discrecional 

de una o media jornada) como a la frecuentación debida al ocio de fines de 

semana. Estos se han visto recientemente reforzados por la ampliación del muelle 

pesquero y el tránsito de viajeros por mar, desde que funciona la línea marítima 

con Tenerife. Tejeda, aún cuando ha conocido periodos de fuertes migraciones y 
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ha perdido su potencial agrícola, ejerce cierta atracción mediante la presencia de 

pensiones, hostales, bares y restaurantes orientados al turismo rural. 

Los dos municipios presentan comportamientos diferentes frente a otros 

subsectores; Agaete sostiene valores entre el 5 y 10% en las ramas del transporte, 

profesionales liberales y otros servicios, mientras que en Tejeda los valores son 

algo superiores (10-15%) en transporte y otros servicios. En cambio no aparece 

declarada ninguna licencia en la actividad de profesionales liberales. 

b.- Aquellos en los que su participación en la restauración oscila entre el 

10-15%: Ingenio, San Nicolás de Tolentino y Vega de San Mateo. Son municipios 

que están más alejados de las zonas de atracción turística, sin que por ello se vean 

ajenos a su influencia. El primero y el Último muestran comportamientos similares 

en los subsectores del transporte (15-2O0/0), profesiones liberales (en torno al 7%) 

y otros servicios (5-1O0/o), quizá por su proximidad relativa a los espacios urbanos. 

En algunos municipios la concentración espacial de la actividad comercial es 

abrumadora, sirva de ejemplo San Bartolomé de Tirajana, que sólo en las 

urbanizaciones turísticas de Meloneras concentrará el 27% de la superficie 

comercial del municipio. Esa milla de oro, en la que están comprendidos el Hotel 

Costa Meloneras, el Hotel Riu Meloneras, el Hotel Oasis Beach, el Pueblo Canario, 

El Centro Comercial Varadero, los kioskos del paseo marítimo, el pequeño centro 

comercial que se ubicará en la Playa de Meloneras y el futuro hotel del grupo 

Lopesan, acogerán en más de 230.000 m2 más de 400 establecimientos 

comerciales146. Si a éstos añadimos los centros comerciales, los establecimientos en 

los bajos de los edificios y las galerías comerciales ya existentes: Faro2, San 

Agustín, La Kashba, Cita, Jardín Sol, Veril, Gran Chaparral, etc. esta concentración 

litoral es aún mayor, basándose en que el consumidor turístico precisa de una 

oferta comercial cercana que no requiera grandes desplazamientos; por ello ofrece 

un alto grado de especialización con una estructura comercial diferenciada. 

Se pueden distinguir, al menos tres tipos. Por un lado estarían los 

establecimientos de comercio especializado en centros comerciales planificados, en 

los que la composición puede ser más de carácter exót io,  tales como los bazares 
- 

''13 Fuente: Ayuntamiento de San Bartolom6 de Tirajana (2003). Edificaciones singulares. Planes parciales. 
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de hindúes o de marroquíes en los que la venta de textil, calzado, artículos de 

cuero y aparatos electrónicos, fotográficos y Ópticos es lo y aquellos en 

los que las condiciones fiscales favorables permiten la compra de productos para el 

consumo personal y regalos de cierta calidad y de menor coste que en los países 

de origen de los turistas: joyerías, perfumerías, peleterías, etc. y en los que está 

ausente la tipologia de gran superficie comercial alimentaria, puesto que el 

Ayuntamiento de San Bartolomé de Tirajana ha cedido esa posibilidad a los 

municipios vecinos (DOMÍNGUEZ DOMÍNGUEZ, 2001), permitiendo que el comercio 

alimentario, más dedicado a la población residente, se distribuya en forma de 

pequeños establecimientos por todo el territorio municipal. 

Por otro, se pueden encontrar establecimientos dirigidos al consumo del 

turismo de masas, de rentas más modestas, ubicados en los bajos de los centros 

comerciales y edificios, a pie de calle, de menor especialización y en los que la 

heterogeneidad es la tónica generalizada: artículos de playa (bronceadores, agua, 

cholas, helados, toallas, gorros, bañadores, etc), regalos (tarjetas postales, 

porcelanas, etc), souvenirs (flamenca, plantas autÓctonas, gofio, bienmesabe, etc), 

confecciones textiles (pareos, camisetas, etc). 

Y por último, los comercios dedicados al avituallamiento y consumo de la 

población residente. Estos establecimientos ya no se ubican en las urbanizaciones 

turísticas sino en el lugar de residencia de los trabajadores (San Fernando, El 

Tablero y Castillo del Romeral) y pueden ser del tipo centro comercial (San 

Fernando) o comercio individualizado. En los cinco centros comerciales de San 

Fernando (Mercado, Botánico, Bellavista, San Fernando, Eurocenter y Nilo) 

predomina la comercialización minorista en alimentación, el equipamiento del 

hogar, etc., salvo en los dos Últimos en los que los comercios mayoristas son los 

más numerosos. (DOMÍNGUEZ DOMÍNGUEZ, 2001) 

147 LOS productos electrónicos y sobre todo, los fotográficos, han perdido el diferencial fiscal con respecto a la península que 
gozaban antes de que España formara parte de la Unión Aduanera (RUS, G., GON~LEZ, M. y TRUIILLO, L. (1998)). Hasta 
entonces, Canarias, y sobre todo los comercios de hindúes de las capitales de las dos Islas centrales, era conocida y demandada 
por sus productos a precios excelentes por el turismo peninsular, puesto que estos se importaban con precios internacionales 
desde terceros países. Esto explica que desde entonces este tipo de establecimiento comercial haya reducido su presencia 
considerablemente optando entre una doble vía: incorporar otro tipo de productos, sobre todo textiles que les permitan sobrevivir, 
o trasladarse al sur, a la zona turística, donde los precios aún pueden resultar competitivos. 
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Como ya se habrá deducido de las líneas anteriores, la influencia de las 

grandes superficies y de los centros comerciales permiten hablar de un fenómeno 

comercial diferenciado de los tradicionales comercios (BERRY, 1971; BEAUJEU- 

GARNIER y DELOBEZ, 1977; GÓMEZ MENDOZA, 1987; ESCOLANO, 1988; CARRERAS, 

DOMINGO y SAUER, 1988). Pero así como en España este tipo de estructura 

comercial aparece desde principios de los años ochenta, en Canarias no Ilegóhasta 

bien entrados los noventa. 

2. El subsector hotelero y de la restauración 

El peso del subsector de la restauración se explica, en parte, por el peso 

del turismo en las islas. Pero no sólo la importancia del turismo explica este hecho 

puesto que también está relacionado con la incorporación de la mujer al mundo 

laboral, los horarios continuados de la jornada laboral, la distancia entre el trabajo 

y el hogar, etc. (BECKER, 1995). 

Las actividades matriculadas en el IAE referidas a la hostelería y la 

restauración han ampliado su número entre 1994 y 2001 en todos los municipios 

excepto en Santa María de Guía y en todas las categorías. La oferta de servicios 

complementarios: restaurantes, cafeterías y bares, presenta una considerable 

concentración y se trata de una estructura productiva definida por pequeñas 

empresas. La concentración de este tipo de empresas se localiza en torno al 

corredor costero del sureste, de tal manera que cinco de los veintiún municipios 

(Las Palmas, Telde, Santa Lucía de Tirajana, San Bartolomé de Tirajana y Mogán) 

poseían ocho de cada diez de todas estas actividades tanto en 1994 como en 

2001. Las actividades más numerosas se refieren a las cafeterías y bares, 

concretamente aquellas que están relacionadas con el ocio nocturno y se localizan 

principalmente en Las Palmas de Gran Canaria y en los municipios sureños de San 

Bartolomé de Tirajana y Mogán y de los que Telde, Santa Lucía de Tirajana 

(especialmente en Vecindario) y Agüímes poseen un buen número de ellas. El 

número de empresas que están consideradas en las categorías inferiores, permite 

afirmar que la cualificación de estos establecimientos es media-baja. 
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Algo similar ocurre en la oferta de restaurantes, el 87 O/O y 94% de 1994 y 

2001 correspondían a los de uno o dos tenedores de los que casi la mitad cubrían 

la oferta de San Bartolomé de Tirajana y Mogán. En cambio el número de los de 

categoría superior no llega a la decena. La oferta hotelera y extrahotelera en Gran 

Canaria de acuerdo con los datos del 1.A.E no cuenta más que con 859 

establecimientos de los que más de la mitad se encuentran en San Bartolomé de 

Tirajana; una vez más la existencia de un subregistro es evidente, al igual que en 

otras áreas turísticas148, porque entonces no se explica la relación de camas y el 

número de establecimientos. La Concejería de Turismo y Transporte cifra 100.690 

el número de camas sólo para San Bartolomé de Tirajana149 y este Ayuntamiento 

las valora en 138.421 camas y en 399  establecimiento^^^. 

B. El papel del turismo 

Analizar los servicios en una isla en la que el turismo es el motor impulsor 

de su economía, tanto por número de empleados como en relación a la 

participación del P.I.B. y no tratar alguno de sus aspectos, al menos los más 

geográficos, obliga a considerarlo someramente. Porque analizar todas y cada una 

de las variables que intervienen en esa actividad no es el objetivo de este trabajo, 

a pesar de que en la organización territorial de la isla, el turismo ha sido un 

elemento clave en los últimos cuarenta años y ha intervenido directamente en la 

construcción del modelo territorial actual. 

Desde que la provincia de Canarias formó parte de la Corona de Castilla son 

muchos los que arribaron a nuestras islas con uno u otro fin, pero la presencia de 

españoles y extranjeros es más frecuente a partir de mediados del siglo XVIII 

cuando se comienza a conocer al Archipiélago por la benignidad de su clima: 

idóneo para la cura de "enfermedades del pecho"(CÁc~~ES, 2002: 23). Pero, de 

ese turismo de balneario que se localizaba en la Playa de Las Canteras, al actual, 

de masas, que ha dado un salto en el espacio desplazándose hacia el litoral del 

14' MÉNDEZ, R. Y MOUNERO, F. (1994): Geografia de España. Edit. Ariel, Barcelona, p6g.147. 
14' PARREÑO, J.M. (2001): Op.dt:l27. 
150 1b;dem p6g 128 
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sur, han pasado casi dos siglos, tiempo en el que han tenido lugar profundos 

cambios económicos, sociales, laborales e incluso de mentalidad. 

La existencia de una infraestructura de comunicaciones fue una de los 

primeros elementos que permitió el contacto regular entre el continente europeo y 

las Islas y esto no ocurrió hasta que los puertos canarios contaron con 

instalaciones adecuadas, especialmente los de Santa Cruz de Tenerife y Las Palmas 

(MARTÍN GALÁN, 1984). 

Al amparo de éste último se abrieron más de una docena de hoteles que 

permitieron la estancia prolongada de viajeros, sobre todo ingleses, que hacían el 

viaje en barcos de carga (VERA GALVAN, 1989; MELCHIOR NAVARRO, 1998) cuyo 

destino fué la estación de balneario marítimo de Las Canteras (CÁCERES, 2002; 

MORALES Y SANTANA, 2003). 

La búsqueda de un paisaje similar al oriundo por parte de los ingleseslS1 

que buscaban en el sur de Europa inviernos más tibios, impulsa el salto desde la 

ciudad hacia el interior de la isla, desde Las Palmas a Tafira y al Monte Lentiscal 

donde se alojan en los hoteles de la familia Quiney. Los establecimientos hoteleros 

se crean donde ya existe un cierto desarrollo urbano puesto que el turismo 

mantiene dependencias con otros servicios y las condiciones tecnológicas de 

entonces no permiten los desplazamientos continuos más allá de una cierta 

distancia. 

La implantación de la infraestructura turística alejada de los valores y 

gustos del norte de Europa, en el extremo opuesto de la ciudad tradicional 

buscando, a diferencia de la anterior etapa, sol y mar en la estación estival y 

condiciones paisajísticas inexistentes en otras regiones, ocurre más tarde; con la 

convocatoria del Concurso Internacional Maspalomas Costa Canarias, operación 

auspiciada por la actividad turística masiva que ya existía en las regiones 

mediterráneas y que fué posible por la superación de la crisis postbélica, el 

crecimiento de las rentas y de la capacidad de gasto 

mejoras sociolaborales que permitieron disponer de 

pagadas y los avances tecnológicos en los viajes aéreos a 

de los trabajadores, las 

periodos de vacaciones 

reactor (CALLIZO, 1991). 

151 En 1900 más de 2.000 ingleses estaban Inscritos en el Cenx, de 1900. 
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Esta convocatoria da lugar a unas primeras urbanizaciones turísticas por y 

para la demanda de escandinavos. San Agustín, Rocas Rojas, Morro Besudo y La 

Gloria son las primeras; le siguen Playa del Inglés, El Veril y Las Burras, todas ellas 

construidas en la década de los sesenta. Y a pesar de la existencia de un plan, 

redactado por Manuel de La Peña, el resultado final es un conjunto de 

urbanizaciones desvertebradas, de origen autónomo (MORALES y SANTANA, 2003) 

que han ido salpicando el litoral mediante actuaciones independientes y aisladas, 

en las que ha primado la voracidad especuladora y no de la planificación racional 

( G U ~ A N  y NADAL, 1983). Desde sus inicios se ha implementado considerablemente 

el número de plazas hoteleras y extrahoteleras (de 15.600 a 143.085) y el de 

turistas (200 a 3 millones) entre 1960 y 1999. 

Un nuevo salto cualitativo del turismo, que no de calidad, viene de manos 

de la saturación por parte de la demanda de la oferta heliotalasoterápica a finales 

de los ochenta (CALLIZO, 1991). Los campos de golf, los centros medicinales 

talasoterápicos, por ejemplo, se promueven a partir de entonces siguiendo los 

gustos de minorías turísticas más acomodadas que buscan servicios más refinados 

de la misma manera en que también se incorporan otras prácticas recreativas 

como el surf, en minúsculos espacios anteriormente denostados tanto por sus 

condiciones eólicas como por su localización espacial (CALLIZO, 1991). LOS centros 

medicinales asociados al turismo de salud parece que van a tener cierta 

importancia en las Islas, ya que éstas se han consolidado como ger%áttrico de 

E ~ r o p b ~ ~ ,  el interés por la especialización en este tipo de servicios se manifiesta 

claramente en San Bartolomé de Tirajana, que ya cuenta con diversos centros de 

tratamiento basados diversas técnicas: fitoterapia, aromaterapia, talasoterapia, 

cromoterapia, climoterapia, fisioterapia manipulativa, etc. y que verá diversificar 

esta oferta en el 2004 mediante apertura de una clínica privada en la zona de 

Meloneras especializada en geriatría y en enfermedades de la piel. 

El turismo no sólo ha supuesto la generación de urbanizaciones propias, 

inconexas, que requieren servicios y demanda de población que les sirva; ha sido 

lS2 MELCHIOR NAVARRO, M. (Ccoord). (1998): El turismo en Canarias. FYDE-CajaCanarias, Santa Cruz de Tenerife 
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el generador de nuevos asentamientos o "poblados de s e ~ i c i d ~ ~ "  como San 

Fernando o Juan Grande, y como depredador de suelo, bien que lo ha creado 

cuando lo ha necesitado (playas, piscinas, etc..). La generación de nuevos 

asentamientos o la densificación de los ya existentes, Vecindario, tienen su origen 

en el precio del suelo de las zonas turísticas, entre 1.500 y 2.700 e u r o ~ ~ ~ ~ ,  muy 

superior al de otras áreas turísticas españolas. Este hecho obliga a los trabajadores 

a buscar una vivienda en otras zonas que no sea la de su lugar de trabajo. 

Los flujos en dirección a Canarias que emiten los países húmedos y 

altamente industrializados del norte y centro de Europa buscan sol y playa 

combinado con cierto atractivo exótico; ante la ausencia de otros tipos de turismo 

como el urbano-cultural al carecer las islas de grandes monumentos y museos y de 

otros reclamos que permitan diversificar esa búsqueda tripartita se ha unido, con 

más ímpetu si cabe, el sexo (sun, sand, sex); en el que especialmente el turismo 

gay ha tenido una importante acogida generando servicios propios: discotecas, 

tiendas, restaurantes, etc. 

De todas maneras Gran Canaria padece un superdesarrollo del sector 

servicios y especialmente de las actividades relacionadas con el turismo y la 

diversa normativa o la reciente Moratoria no han conseguido frenar. El desmedido 

afán de incrementar el número de camas bajo la idea de que es un "recurso" 

inagotable y, a veces, incrementable (MORALES y SANTANA, 2003); y a pesar de que 

las Directrices de Ordenación del Territorio y del Turismo contendrán límites 

cuantitativos al crecimiento turístico, las medidas citadas no serán efectivas si no 

se combina con un mayor énfasis en la renovación de la planta alojativa que está 

obsoleta y deteriorada (GARCÍA, F., 2002). 

Los servicios y equipamientos debería realizarse en el momento mismo de 

la urbanización y si se crean lo hacen a remolque de la propia edificación. Las 

diversas ofertas complementarias tampoco han contribuido a dotar a las 

urbanizaciones turísticas un barniz de calidad, puesto que aquellas son escasas y 

ha primado el criterio de lo exótico; sirva de ejemplo el poblado indo Siux City. 

153 CACERES, E. (2002): Génesis y desarrollo del espacio turístico en Canarias (Una hipótesis de trabajo). Universidad 
de Las Palmas de Gran Canaria. Gobierno de Canarias. Las Palmas de Gran Canaria. 

RUA, A. (2002) Informe sobre el precio del suelo en las zonas turísticas canarias. Directrices de Ordenación General 
v del Turismo. Gobierno de Canarias. 
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En consecuencia, además de la profunda transformación del modelo 

territorial que permite hablar de una nueva organización de éste, también ha 

producido una innegable transformación del paisaje, sobre todo del litoral. La 

construcción de diques para crear playas artificiales, la construcción de puertos 

deportivos, de piscinas en nuevos espacios lo que no supone terreno ganado al 

mar sino creación de un nuevo espacio (MORALES y SANTANA, 2003), destrucción de 

ecosistemas, introducción hasta la saciedad de flora exótica y foránea que conduce 

la mayoría de las veces a un paisaje ajardinado repetitivo; privatización visual y del 

uso del dominio público y hasta la apropiación de los recursos hídricos destinados 

a la agricultura son algunas de las consecuencias negativas de esta actividad. 

Por el contrario, la creación de determinadas infraestructuras, así como la 

ampliación de alguna de ellas (aeropuerto, autopistas, etc.) habría que 

reconocerlas como algunas de las consecuencias positivas más significativas. Entre 

los aspectos positivos que tiene el turismo que muchas otras actividades no han 

sabido desarrollar, es que ha aprovechado de forma muy eficiente el territorio, 

concentrando y densificando los espacios que usa. Este hecho, que se valora 

negativamente visualmente, es una virtud en un espacio de tan reducidas 

dimensiones; lo contrario a lo que ocurre con el uso residencial, que se ha 

expandido en diseminado por el territorio. 

El futuro del turismo en una economía tan dependiente de él como es la de 

las Islas Canarias puede ser difícilmente predecible. La apuesta por la tendencia 

europea (MARCHENA, 2000) de un turismo urbano apoyado en las grandes 

infraestructuras culturales no parece viable. A pesar de que algunas de las 

capitales municipales grancanarias (Gáldar, Arucas, Telde, Ingenio y Las Palmas de 

Gran Canaria) cuentan con un patrimonio histórico de una antigüedad inferior a 

cuatro siglos, ni el patrimonio monumental ni el cultural es comparable al de otras 

ciudades europeas con un rico patrimonio histórico artístico y cultural. 

De las tres tendencias que acompañan al turismo urbano y metropolitano 

europeo (VERA, LOPEZ, MARCHENA y ANTÓN, 1997) la primera: el desarrollo de la 

movilidad recreativa ligada al turismo de corta duración es difícilmente aplicable en 

este ámbito insular puesto que el coste generado por el desplazamiento es muy 
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elevado, a pesar de la existencia de paquetes turísticos muy baratos su coste es 

aún muy elevado; para sólo 1 ó 2 días; Sin una planificación muy coordinada entre 

las diversas administraciones y agentes públicos no se podrá optar por la segunda 

tendencia, que está relacionada con el incremento de los recursos y productos 

culturales y patrimoniales, especialmente eventos, exposiciones, visitas a museos y 

monumentos, puesto que la oferta actual es muy reducida. La adaptación de estas 

dos tendencias a la propia estructura local, puede ser efectiva, por ejemplo: si a la 

estancia por motivos de negocios se añade la oferta de una estancia de un día más 

de duración, a precio inferior y con la posibilidad de asistir a un evento cultural, 

deportivo, musical, etc. podría ser ésta una buena publicidad para recuperar la 

imagen tan denostada de la ciudad a la vez que seria una medida efectista para la 

recuperación del desaparecido turismo urbano. La reciente renovación de la 

imagen de Las Palmas de Gran Canaria, puede coadyuvar a canalizar los flujos 

hacia la tercera tendencia puesto que la ciudad "pasa de ser un lugar 

fundamentalmente de producción a un espacio de consumo de servicios11155, en la 

que su mayor atractivo puede ser su consideración como centro de poder político y 

económico. 

C. Conclusiones 

La actividades terciarias, tienen mayor capacidad para modificar la 

estructura territorial que la de los otros dos sectores de actividad; no tanto por el 

tamaño de sus establecimientos sino, más bien, por los flujos que generan. Es 

más, la evolución de la organización territorial no puede explicarse obviando estas 

actividades y especialmente las relacionadas con el turismo. El número de 

actividades en Gran Canaria asociado a los servicios no excede significativamente 

ni de la media nacional, ni de la europea. Pero el análisis de su distribución permite 

afirmar que existe un desequilibrio entre los municipios del norte e interior de la 

isla frente a los del este y sur, así como una concentración espacial en las zonas 

litorales, principalmente en Las Palmas de Gran Canaria y en el arco sureste. 

lS5 VERA, F., LOPEZ, F., MARCHENA, M. Y ANTON, S. (1997): Analiris territorial del turismo. Ed. Ariel. Barcelona., pág 134. 
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La mayor oferta de todos tipo de servicios se localiza en el municipio de Las 

Palmas de Gran Canaria. La relación tan estrecha que existe entre los servicios y el 

turismo, anima a la localización de gran parte de estas actividades en los 

municipios propiamente turísticos: San Bartolomé de Tirajana y Mogán. En medio 

de estos extremos, el arco sureste, se ve favorecido por su posición estratégica de 

tal manera que su franja costera acoge una buena parte de estas empresas. 

Las actividades mercantiles son con diferencia las de mayor número; se 

caracterizan por el predominio de pequeños y medianos establecimientos y por un 

alto grado de especialización. El comercio, al igual que la población y gran parte de 

las demás actividades, especialmente las de los servicios, prefiere la capital insular 

y los municipios turísticos para su localización. Es evidente que buena parte de 

esta actividades va a nutrir las necesidades de la población residente; pero la alta 

concentración de ellas en el arco sureste está íntimamente relacionado con los más 

de 3 millones de visitantes anuales, que añaden al atractivo turístico la posibilidad 

de adquirir una amplia gama de productos, que va desde los electrónicos a los 

exóticos o los de lujo con menor fiscalidad. 

El crecimiento demográfico, los nuevos hábitos de consumo y la mejora de 

la renta familiar ha incidido favorablemente en el aumento y en la variedad de los 

servicios; y esta es la causa de que se incremente la demanda de los servicios 

personales, comerciales y a las empresas. 

El elemento que más ha caracterizado la evolución de la organización 

territorial, es el turismo, puesto que en unos pocos años fue capaz de introducir 

modificaciones en el sistema de asentamientos y también en el sistema viario y de 

transportes. Pero lo más significativo es que el turismo trajo consigo la 

transformación del espacio (natural y agrícola). A partir de ese momento se 

produce una cierta competencia espacial y funcional entre las actividades turísticas 

y las demás, entre el espacio turístico y el residencial e incluso el agrícola. 

Es cierto que la actividad turística se ha realizado de forma más planificada 

y más densa que la industrial y la residencial (sobre todo en las áreas no urbanas). 

Pero el hecho de que estén legalizadas por un instrumento de planificación no les 

confiere la capacidad de establecer relaciones con las otras dos, pues de todos es 
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sabido que muchos agentes sociales y económicos han estado en la trastienda de 

los documentos urbanísticos, y es evidente que los intereses que están tras un 

inmueble turístico no son los mismos que los que están en uno residencial, 

legalizado o no. 
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El espacio insular de Gran Canaria está intensamente ocupado y 

desigualmente desarrollado; la forma y distribución actuales del poblamiento y la 

movilidad de la población en la isla son consecuencia directa de los cambios del 

sistema productivo, que tienen lugar, sobre todo, desde principios del siglo veinte, 

del espectacular crecimiento y concentración de la población y de la ausencia de 

planificación territorial en los niveles municipal, comarcal e insular. 

Canarias ha basado su crecimiento económico, en especial desde principios 

del siglo XIX, en productos agrícolas que mostraban una gran dependencia de los 

mercados extranjeros (MACÍAS Y RODRÍGUEZ, 1995). Primero fué la expansión 

vitivinícola y la barrilla que le permitieron financiar las importaciones de 

manufacturas1 y que se desmanteló con la crisis de ésta y la política proteccionista 

de 18212; se hizo necesaria entonces la búsqueda de nuevos cultivos de exportación 

(nopal) destinados a la industria textil británica3 pero en 1876 la producción entra en 

crisis. La reconversión posterior hacia el cultivo de la caña de azúcar, el tabaco y la 

pesca no dio los resultados esperados. Sólo a partir de la promulgación del Decreto 

de Puerto Francos de 1852, que supuso la implantación de una senda librecambista4 

y que suprime en Canarias el arancel vigente en todo el territorio nacional, permitió 

la potenciación de las posibilidades económicas derivadas de la situación geográfica 

RUS, G., GONZÁLU, M. y TRUJILLO, L. (1998): Capitalización y crecimiento de la economía canaria, 1955-1996. Fundación 
BBV. Bilbao. 
* MAC~AC HERNÁNDU, A.M. (1985): "Aproximadón de la historia económica contemporánea de Canarias (1800-1960), Geografía de 
Canarias, tomo VI, pp. 9-24. Editorial Interinsular Canaria, Santa Cruz de Tenerife. 

BERGASA, O. y VI*, A. (1995): Desarrollo y subdesarrollo de la economía canaria. Gobierno de Canarias. Las Palmas de 
Gran Canaria. 

CARNERO LORENZO, F. (1997) 'política cambiaria y economía isleña, 1919-1959. Una primera aproximación; Serie Estudios 
Regionales, pp. 2948. Banco Bilbao Vizcaya. 
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del Archipiélago en las rutas de navegación atlántica5. 

Ya en el siglo m, el periodo de entreguerras, fue una etapa de vaivenes 

económicos; la Primera Guerra Mundial afectó a las exportaciones fruteras, y entre 

1920 y 1930, la economía se recuperó modernizando el sistema productivo6 al 

dinamizarse el tráfico internacional y el comercio de tránsito; ambos factores 

contri bu yeron a 'htensificar el proceso de urban~zación y terciatización la actividad 

productora, traduciéndose en una intensificación de la acfivdad constructivaq. La 

crisis de 1929 pone de nuevo en evidencia la dependencia de la economía canaria de 

los mercados extranjeros; las exportaciones agrícolas, el comercio y la actividad 

portuaria se estancan (MARTÍN GALÁN, 1984). En el periodo autárquico, al que 

Canarias no pudo sobrevivir por carecer de una vía de industrialización8, se 

especializa en garantizar el autoabastecimiento de tal manera que, entonces, 

adquiere mayor protagonismo el comercio con el mercado peninsular. 

Las modificaciones en el sistema productivo, derivadas del Plan de 

Estabilización de 1959, que favorecieron la expansión de los servicios turísticos en 

detrimento del sector primario dedicado al abastecimiento interior, permitieron el 

desarrollo de la agricultura de exportación y la concentración de actividades 

productivas; la rápida expansión económica y territorial del fenómeno turístico 

provocaron una articulación espacial en Gran Canaria dominada por una gran 

entidad macrocéfala, su capital, que acumula población y actividades económicas, 

Las Palmas de Gran Canaria; mientras que, gran parte de los restantes 

asentamientos, a excepción de los turísticos, tiene una capacidad de atracción 

demográfica y de concentración de actividades productivas mucho menor. En este 

proceso, las áreas rurales y periféricas, alejadas de las zonas litorales de producción 

agroexportadora, han sido, desde siempre, las suministradoras de los productos de 

subsistencia a las áreas centrales y económicamente dominantes; o lo que es lo 

mismo, a los espacios urbanos y turísticosg, cada vez más especializados en los 

I b h ,  pág. 33. 

RUS, G., GONZÁLEZ, M. y TRUIIUO, L. (1998): Op.& pág. 24. 

' MAUAS, A. y RODRÍGUEZ, I.A. (1995): Opcg pág. 58. 
RUS, G., GONZÁLEZ, M. y TRUIIUO, L. (1998): 0p.Q pág. 26. 

MARTÍN RUÍZ, l .  F. y DíAZ RODRÍGUEZ, M. C. (1983): "Hacia una tipología de los modos de producción agrarios en Canarias", V I1  
Coloquio de Geografia, Pamplona, pp. 553-558. 1983. 
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servicios. En las medianías, sobre todo del norte, se desarrolló el sector dedicado a 

la agricultura de subsistencia y abastecimiento del mercado interior, mientras que, 

en la costa predominaban los cultivos de exportación: en la del norte el plátano y en 

la del sur, en especial la abierta al sureste, el cultivo del tomate, que desaparece con 

el desarrollo turístico. 

Los cambios de los años sesenta y setenta en el sistema económico han 

incrementado esta desarticulación, de modo que el gran desequilibrio existente no 

tiende a compensarse sino más bien a incrementarselO. Es más, el desigual 

desarrollo del territorio insular está vinculado a la propia desarticulación de la 

estructura económica canaria que, como señala RODRÍGUEZ, 1981, se debe a factores 

macroeconómicos; entre ellos cabe destacar la localización periférica de las islas, la 

centralización de la política económica del Estado y unas relaciones de producción 

desiguales. 

Así, Gran Canaria conoce desde mediados del siglo XX importantes 

modificaciones en su sistema productivo y, en correspondencia, una importante 

movilidad de su población. Desde entonces, se genera en la isla un acelerado 

proceso de transformación económica que se traduce en un continuo retroceso de la 

actividad agraria y en un desarrollo simultáneo y muy rápido de las actividades del 

sector servicios. Estos fenómenos, sobre todo éste último, no son exclusivos del 

propio Archipiélago, ni ajenos a otras islas como Lanzarote y Fuerteventura, aunque 

en menor medida, ni a Tenerife que conoce cambios semejantes a los de Gran 

Canaria, la terciarización de las economías desde esa fecha es un proceso general 

que ha afectado tanto a los países desarrollados como a los menos avanzados. 

Estos cambios en la estructura económica y en el mercado de trabajo han 

configurado sincrónicamente una organización territorial caracterizada de un lado, 

por la existencia de un reducido número de centros donde se acumulan producción y 

efectivos poblacionales y, de otro, por la aparición de extensas áreas (por 

alejamiento, aislamiento, falta de dinamismo o marginalidad) que, carentes de 

iniciativa en el plano económico, ven estancada o mermada su población o muestran 

lo MARTÍN MARTÍN, V. (1989): "Poder y espacio en Canatias" Revista Perifeh, no 4,. Aula de Cultura de la Facultad de Geografía e 
Historia. Universidad de La Laguna. 
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una marcada tendencia al despoblamiento. 

A escala regional es cada vez mayor la diferencia entre las áreas rurales, de 

población envejecida y dinámica demográfica caracterizada por la atonía, y las áreas 

metropolitanas y turísticas en las que se reconocen los mayores crecimientos 

demográficos a los que no es ajena la inmigración. 

La concentración demográfica en la isla, que se apreciaba antes de 1950, 

tiene su explicación en varios factores estructurales, económicos y sociales. Los más 

importantes están relacionados primero, con la localización del Puerto de La Luz y de 

Las Palmas, que canaliza la comercialización con el exterior de la producción agrícola 

y segundo, con la dedicación, de las tierras del Norte y del Sur de la isla, a la 

agricultura de exportación. Estos factores permiten explicar la desproporcionada 

concentración demográfica en Gran Canaria que por entonces acogía al 41.8O/0 de la 

población del Archipiélagol1. 

Desde principios de la década de los años sesenta del siglo XX se inicia un 

proceso de redistribución de la población en esta isla, que se apoya en una 

estrategia económica basada en el turismo de masas que aprovecha los recursos 

naturales del litoral. La redistribución espacial de la población y de las actividades 

económicas confirman que ese modelo económico adoptado no ha supuesto otra 

cosa que acentuar los desequilibrios espaciales materializados en una persistente 

polarización y concentración demográfica, además de un reajuste en la distribución 

interna de los recursos humanos (MARTÍN RuÍz, 1990); es más, estos desequilibrios 

tienden a perpetuarse puesto que no se han modificado sustancialmente con las 

últimas acciones administrativas de ordenación territorial abordadas a partir de los 

años noventa12, puesto que se sigue apostando por el dinamismo del turismo en la 

franja meridional. 

Los desequilibrios se manifiestan, de forma genérica, configurando una 

dualidad territorial, de modo que, a unos pocos municipios, y a una serie de 

entidades, les corresponde un fuerte dinamismo económico y demográfico 

l1 Datos del Censo de 1950. Por los mismos condicionantes este mismo hecho se repite en Tenerife 
l2 Plan Insular de Ordenadón de Gran Canaria. Exano Cabildo Insular de Gran Canaria. 
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contrastando con la realidad de otros muchos que presentan, por el contrario, un 

acusado estancamiento, cuando no un manifiesto declive económico, que los 

arrastra hacia la decadencia demográfica. 

El fuerte trasvase habido hacia el campo de los mecanismos especulativos 

específicos de la ciudad ha motivado nuevos procesos de apropiación de los espacios 

rurales ya de por si subordinados económica y funcionalmente (MORALES y SANTANA, 

2003). Modificaciones espaciales que no sólo afectan a las estructuras agrarias si no 

a la propia organización del espacio. Esta reconolización neoliberaP3 del territorio no 

supone exclusivamente la urbanización del modo de vida, ni afectan por igual al 

espacio rural; tampoco progresan desde el centro siguiendo una mecánica aureolar 

simple14, sino que la organización territorial se basa en un espacio de tipo 

multifuncional sobre el que las nuevas formas de organización social y de 

dominación espacial han marginado la explotación agropecuaria de forma 

dominante. 

El municipio de Mogán y, sobre todo, el de San Bartolomé de Tirajana, son 

ejemplos significativos de espacios locales económica y demográficamente 

progresivos, en perjuicio de otros que son regresivos como Artenara, Tejeda o 

Valleseco. En aquellos se han construido numerosas urbanizaciones de ocio, un 

moderno sistema viario y unas infraestructuras hidráulicas y energéticas, así como 

un conjunto de equipamientos y servicios relacionados con el turismo, mientras que, 

en los otros, la escasez de inversiones públicas y privadas es la tónica generalizada. 

(FOTO n/. 1). 

A la misma vez que se producen las modificaciones económicas también se 

originan cambios en el sistema de asentamientos. A las entidades tradicionales ya 

sean agrícolas, pesqueras o de servicios, hay que añadir la aparición-eclosión de 

nuevos núcleoscon apariencia de urbanas, pero cuya única finalidad es dar cobijo a 

aquellos que nos visitan de vacaciones; realidad esta última que tuvo (y que aún 

l3 CAMPESINO FERNANDEZ, A.J. (1992): "Ciudades y metrópolis españolas, 1979-1992. Políticas urbanísticas y planeamiento 
democrático" N Coloquio Ibérico de Geografia, pp. 149-174. Porto. 
l4 MORALES, G. y SANTANA, A. (2003): Geografia de Canarias. En prensa. 
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tiene) una gran repercuri&, sobre todo, para los núcleos msterm badidonalesX3. 

En las zonas litorales, las 'nuevas dudades tuiirticar" están muy bien 

representadas en Gran Canaria mn qemplos tan significativos como alguna de las 

pnmigenias. Playa del Inglés, Puem Rim a MaspalomarSosta Cana*. Pem los 

núcleos mstems tradicionaler han respandido al fenómeno hiristico, decantándose 

entre dos formar de crecimiento; unos extienden ru vama de forma marginal, en 

muchos caws, mediante pmcewis que obvlan la planificación, y de autoconstnicción 

edificatona mma sucede en los e]emplos de Arinaga, Sardina o Melenara, y ohar 

surgen como nuevos asemmiemos cmferar al margen del pianeamiento: Olas de 

Gana, Playa de Tufia, Playa del Hombre, El Burrem, m. Estos últimos, al menor en 

SUS inicios, tenían carácter temporal, con tipalogia de bamcones -paredes de 

bloque y techos de uralitb. pem a lo largo de la década de los achenb y noventa, 

o bien han sido demolidos por tratarse de manifiestas infracciones urbanisficas, o 

bien se han mnsolidado como asentarnientos de primera a segunda residencia para 

las clases más populares del área mmpolitana; todos ellos como consecuencia de 

los procesos especulativos y al ampam de una culbm de la tolerancia que aún 

sorprende. 

Y mienvas que, en lar mnas litorales y bajas, m n  mejor accesibilidad, 

climáticamente más estabier, la pmión humana teníiana ostensiblemente el 

terntono pmduciendo los cambios y transformaciones mendonados, hay una serie 

de fadores que condiciona el pabiamiento tanto en aquellas coma en medianias y 



La dinámiíca demogtáfim y la di.;óuciÓn gmgmTca de la población 

cumbres. 

A. Los factores que intervienen en la distribución de la población y 

el poblamiento 

l. Los condicionantes naturales 

El relieve y el clima, por su influencia en la distribución de los recursos 

naturales, son elementos esenciales de la ocupación antrópica del territorio. La 

orografía ofrece un obstáculo al flujo del alisio y este permite la diferenciación 

climática de la isla en dos fachadas. El relieve ha impuesto una serie de 

condicionantes a consecuencia de la oposición barlovento-sotavento, y da lugar a de 

la existencia de tres pisos bioclimáticos, claramente diferenciados: la costa o zona 

baja, por debajo de los 400 m., más llana y accesible, donde se concentra buena 

parte de los recursos naturales, suelo, tierras de cultivo y agua, además de la mayor 

parte de la población; las median& entre los 400 y 1.200 m., con fuertes 

contrastes climáticos entre una y otra vertiente, la nordeste, subhúmeda y fértil y la 

suroeste, subdesértica y de escasos recursos; y la cumbre, por encima de los 1.200 

m., en la que las condiciones climáticas además de la lejanía y el aislamiento deciden 

sobre la economía y las condiciones de vida de su población. 

La red hídrica ha sido, también, un factor decisivo en el modelo de ocupación 

del territorio. Los asentamientos se han localizado preferentemente en los fondos de 

barranco, donde coinciden espacialmente con los recursos hídricos y edáficos 

(SANTANA, 200 1). 

Es decir, la interacción del relieve con los factores climáticos generales 

(corriente fría de Canarias, vientos alisios, presencia del anticiclón de las Azores, 

situación anticiclónica del Archipiélago, etc.) da lugar a la diversidad ecológica propia 

de las Islas Canarias y, en consecuencia, a la diversidad en la localización y la 

tipología del poblamiento. 

Universidad de La Laguna. Gmpo de Población de la AGE. 
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La dínámiica demogtá55. y la distribución geogra'fiica de la población 

Mientras la economía se basó en la agricultura, la población se asentó y 

creció con preferencia en la fachada de barlovento en detrimento de la de sotavento, 

donde buscó las laderas medias con una menor aridez (BURRIEL, 1981). Esta 

tendencia tradicional se invierte y la zona sur crece a mayor ritmo por" causas [que] 

no son Mciles de  explica^ Por un lado el notte no ofiech posibilidades nuevas a la 

agricultura/ dada su completa ocupación secular, y no tenh atractivos climáticos para 

el turismo. Por el contrario, en el sur, la llegada del regadh permite la roturación de 

tierras hasta entonces yermas, y a favor de sus excepcionales condiciones térmicas, 

la expansión de los cultivos comerciales, ..L..; a la par el turismo encuentra en la 

zona de sotavento el clima seco y cálido que necesita.. . (BU RRI EL, 1981; 41-42). 

En las medianías de las islas centrales, más elevadas e interiores, influyeron 

el aislamiento y las dificultades propias del medio para que no se desarrollara de 

igual modo que en la fachada de barlovento, sobre todo en su costa, la agricultura 

comercial (SANZ, 1972). Los municipios de cumbres, de interior y sin costa fueron los 

más afectados por la pérdida de población, como Artenara y Tejeda. Del mismo 

modo ocurría en los núcleos del interior de municipios del Sur como San Bartolomé 

de Tirajana y Santa Lucía de Tirajana, mientras que sus núcleos de la costa 

incrementaron su población; a veces, en núcleos de nueva creación (Maspalomas, El 

Veril) y otras, densificando los ya existentes como Vecindario o Sardina16. 

2. El desplazamiento del centro demográfico 

La reactivación económica y el incremento del volumen de los 

desplazamientos internos de la isla a partir de los años sesenta favorece una nueva 

distribución espacial de la población insular. Hasta entonces, como se ha visto, la 

economía insular se basaba en el sector agrario, su potencial estaba concentrado 

preferentemente en la fachada de barlovento donde la franja litoral se destinaba a 

los cultivos de exportación, y las medianías se especializaban en productos para el 

autoconsumo y el mercado interior. Esta situación comienza a mutar a partir de la 

mitad de los años sesenta debido al desarrollo de nuevos cultivos de exportación 

l6 SANZ, J. A. (1972): " La distribución territorial de la población en Las Palmas" en Revista Canaria de Economía, no 5, Vol. 11, 
4oTrirn, pp.1-16. 
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La dinámica demográfica y la distiibución geograí5ca de la población 

(hortalizas, flores, esquejes), y a la consolidación y expansión del turismo. 

Desde ese momento, el peso demográfico y económico se desplaza desde los 

municipios de la fachada norte y centro a los del litoral este y sur, que concentran 

desde entonces casi las tres cuartas partes de la población insular. Los primeros 

conocen un estancamiento cuando no una involución, mientras que, en los otros, se 

apoya el incremento demográfico insular17. En la actualidad, este proceso iniciado 

hace cuarenta años, continúa consolidando el corredor costero, desde Arucas a Playa 

del Inglés, mientras que el interior y, sobre todo, el oeste insular conocen un 

despoblamiento y una ausencia casi absoluta de actividades económicas.18 

B. Los cambios territoriales en la organización de la población y el 

poblamiento. 

1. Las unidades de estudio 

Previo a cualquier análisis y aplicación de un modelo o una técnica de estudio 

es necesario realizar la preceptiva acotación temporal y delimitación del ámbito de 

estudio, lo que justifica este apartado; pero también es necesaria una justificación de 

las diversas unidades que servirán de base al propio estudio. 

En este sentido, no se ha escogido como unidad básica la isla porque la 

complejidad del sistema insular no permite hablar de ella como un elemento 

homogéneo ni isotrópico. Muchas opiniones y calificaciones así lo avalan desde 

principios del XVI en que la complejidad de la isla se expresa de numerosas formas: 

'Canaria es redonda y mejoq dó es féeil es fertihkima, y dÓ estéril esteririlima; as; 

que lo bueno es poco y de regad/Ógg o de "confinente en miniatura"usadas por 

autores como Unamuno o Simón Pérez Padilla. 

La organización territorial de la población y el poblamiento entre 1960 y 2001 

se sustenta en tres niveles: entidades de población, áreas de poblamiento y 

municipios. 

l7 Ibaem. 
l8 W.AA. (1987): Estudio de la movilidad geográfica de la población de Gran Canaria. Cabildo Insular de Gran Canaria. 
l9 LOPEZ DE GÓMARA, F. (1979): Histotia general de las Indias. Biblioteca Ayacucho, Caracas. 
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La dinámica demográfica y la distríbución geograí5ca de la poblacíón 

El territorio insular no se configura como una unidad homogénea sino como 

un número considerable de ellas. La dificultad estriba en determinar el número y la 

tipología de las unidades indispensables para efectuar el análisis de la organización 

territorial. De ahí que una parte del mismo se apoye en la delimitación de unidades 

de poblamiento entendiendo que tales como unidades que no están delimitadas por 

demarcaciones administrativas se ajustan mucho mejor a la realidad geográfica. 

Las fuentes demográficas resuelven dos tipos de unidades consolidadas como 

elementos básicos de estudio: los municipios y las entidades. Numerosos son los 

trabajos que avalan esta afirmación, especialmente los realizados por BURRIEL DE 

ORUETA, MARTÍN RUIZ O DÍAZ RODRÍGUEZ, referidos a Canarias, o los de SANTANA 

SANTANA O RAMÓN OJEDA en relación a Gran Canaria, sólo por citar algunos. En los 

estudios de Geografía es frecuente la utilización de estas unidades administrativas 

derivadas de la información facilitada por los Padrones Municipales de Habitantes, los 

Nomenclátores y los Censos Oficiales de Población. 

El estudio de las entidades de población permite un análisis más detallado, a 

escala mayor, que el de los municipios en cuanto a la evolución demográfica; pero, 

en contra, presenta un problema de difícil resolución y es que las entidades no se 

ajustan a una delimitación adminlStraafiva. En muchos casos, las entidades pueden 

fusionarse con otras, cuando están próximas, alargándose en forma de hábitat lineal, 

disperso y ordenado siguiendo el viario20, o aprovechando elementos topográficos: 

barrancos, lomos, laderas o interíluvios, hasta formar un continuo poblacional, sin 

que esa expansión sea interferida por los límites administrativos municipales. De ahí 

que entidades de población se compartan entre varios municipios (Jinámar, Tafira, 

Lomo de Quintanilla, Becerril, etc.), tal y como se aprecia en el MAPA IV.1. 

De ahí que haya parecido conveniente, en cuanto refleja mejor las formas del 

poblamiento, establecer áreas de poblamiento que den mejor cuenta de su 

distribución en el territorio no como meros puntos si no siguiendo su extensión; tales 

áreas, pues, de acuerdo con lo anterior, no tienen delimitación administrativa 

reconocida. 

20 PÉREZ GONZÁLEZ, R. (1985): 'El poblamiento", en Geografia de Canarias, tomo 11, pp. 132-146. Editorial Interinsular Canaria. 
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La utilización de unidades que desbordan los términos municipales en 

Canarias o alguna de sus islas, no es exclusiva de este trabajo; así lo hizo SANTANA, 

199221, que basa su análisis protohistórico e histórico del paisaje de Gran Canaria en 

comarcas naturales al considerarlas como '...la unidad de organ~zación territoríal 

histórica adoptada por la población. Asilo demuestra la adaptacioln de las diversas 

estrategias de uso y explotación del esquema natural de distribución de los 

recursoP2, que refleja muy bien aquello que apuntaba HAGGET, "....las chdades 

sobreviven mucho fiempo después de que el desarrollo urbano haya excedido tales 

Límites.. . 43 

2. Los municipios 

La primera unidad física, es decir, geográfica, en Canarias, es la isla. La 

realidad del archipiélago determinó que cada isla tuviera desde el principio su propia 

organización administrativa. Gran Canaria, como el resto de las islas de realengo, 

contó con un Ayuntamiento o Concejo Único, llamado Cabildo. Por lo tanto el Cabildo 

funcionó como un municipio, con parecidas competencias a los de los actuales 

ayuntamientos, siendo por lo tanto hasta el siglo XD( un auténtico gobierno o poder 

insular. Con la Constitución de Cádiz de 1812 se crean los ayuntamientos 

constitucionales en toda España; fruto de ella será la creación, durante las tres 

primeras décadas del diecinueve, de veintidós ayuntamientos en Gran Canaria; éstos 

se verán reorganizados en veintiuno con la desagregación del de Valle~eco~~, y la 

desaparición del municipio de San Lorenzo en los años cuarenta del siglo XX para 

anexionarse al de Las Palmas de Gran Canaria25. Quedó así definido el actual mapa 

municipal de la isla en vigor desde hace más de medio siglo. 

La delimitación de los municipios se hace en el contexto previo a la división 

provincial española que establece para el Archipiélago canario una sola provincia, 

con vigencia hasta la división provincial de 1927 por Decreto de Primo de Rivera, en 

21 Las referencias a este trabajo proceden de la publicación de su tesis doctoral en 2001. 

22 SANTANA SANTANA, A. (2001): Evolución del paisaje de Gran Canaria (siglos XV-)o. Ediciones del Cabildo de Gran 
Canaria. Las Palmas de Gran Canaria. 
23 HAGGR; (1975): Análisis locacional en Geografia Humana. Edit Gustavo Gili. Barcelona. 
24 SUAREZ GRIMON, V (1992): Temr y la separación de Valleseco 150 aniversario Ediciones del Ikre Ayuntamiento de Valleseco. 
25 ROSA OUVERA, L de la (1946): Evolución del régimen local en las Islas Canaria. Universidad Complutense de Madrid. 
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que las cuatro islas occidentales forman la provincia de Santa Cruz de Tenerife y las 

tres orientales la de Las Palmas. La división municipal se implantó sobre las unidades 

territoriales que se repartían las antiguas parroquias, recurriendo a menudo a 

referentes físicos como la divisoria de aguas de los barrancos o la mediana de las 

lomadas. Las nuevas entidades administrativas respetaban las zonas agrarias 

tradicionales, las cuencas hidrográficas y las áreas de influencia de las parroquias, 

por lo que hoy han perdido, en bastantes casos, todo su sentido. 

Así pues, las comunidades agrarias de los siglos XV y XVI están en el origen 

de los actuales términos municipales. Estas comunidades campesinas se asentaban 

de costa a cumbre, en las comarcas costeras del norte y de la mayoría de las 

vertientes restantes sobre las mejores tierras agrícolas, basando su organización 

territorial en la utilización máxima de los recursos espaciales (SANTANA, 2001). Estos 

términos agrícolas tenían el barranco como línea divisoria y estaban dominadas por 

una entidad principal, que poseía funciones administrativas u organizativas, sociales 

y económicas y la formaban varios pagos o barrios, todos ellos situados en las zonas 

de tierras menos fértiles26. Cuando Carlos 111, a finales del siglo XVIII, creó las 

Juntas Municipales fue el momento en que los dirigentes agrarios y mercantiles 

adquirieron mayor protagonismo en la sociedad isleña. Así lo señala el profesor 

Morales Matos cuando afirma que: 

'3 mmedida que los dirigentes agrarios y merwntiles de los téminos 
agricolas fueron adquiriendo un mayor protagonismo en la vida económica de 
cada islaI la organización poh'fiw que los cob@bq. el Chbildo o concejo-~sla 
comenzó a erosionarse a finales del siglo M I 4  debido al refomismo 
promunicipalista de Girlos 114 que hvoreció las tesis de la clase local emergente 
con la creación de las juntas munic~ipals en los pueblos cabecera de los más 
v@orosos teminos agnblas, que prefiguraron la posterior estructura de los 
municipios canarios,.,/.. a comienzos del sigo XZY, la segregación munic~ipal 
continuó planteándose en función de los intereses de las burgueslás 
lugareñas .../.. La lucha por el control de los recursos (privat~zación de montes y 
tierras baldas, o wptaciones de agua para regadó) no se planteaba a eswla 
insu/ar, puesto que ni su poder era tan amplio que sobrepasase un área local de 
influencia/ ni sus internes ecoeconómicos se habhn ampliado más allá de esos 
hhites, La solución para permitir a esas burgueslás locales hacerse con el control 
de los recutsos naturales y comunales de sus demarcaciones pasaba por la 
fragmentación territoriaal, favoreciendo en el prlmer tercio del siglo XU( la creación 
de ayuntamientos plenos en los pueblos, 

Instituto de Estudios de Administración Local. 
26 SANTANA SANTANA, A (2001): 0p.d 



La dinámica dernagráca y la distnbucion geograí5ca de la población 

No obstante, la estructura munic~ipal peflhda a partir de 1812 parth de 
realidades territoriales, sociales y demcyhfiws muy disimiles; asi en las islas más 
riws de Gran anaria, Tenerife y La Palma habhn pueblos con gran entidad, que 
padhn lqitimar su aspiración de converfire en ayuntamientos, mientras que en 
otras áreas más pobres de estas mismas islas y, sobre tw'o, de las otras cuatro, 
hubo de recurrir a la estructura parriuhl para su conversión en ayuniamientos, 
toda vez que no exish un inteks endógeno. La mayor o menor riqueza agriola 
de los teminos eicpliw que en islas de similar supeflcie como Tenerife y 
Fuerteventura, la primera tenga treinta y un municipios en h actualidad y la 
segunda sólo seis. .. 12' 

De los 21 municipios en que está dividida la isla de Gran Canaria, ocho 

distribuyen su término municipal en tierras de cumbre, medianías y costa: Agaete, 

Agüímes, Gáldar, Ingenio, Moya, Mogán, San Bartolomé de Tirajana; siete lo hacen 

sobre tierras de costa y medianías: Arucas, Firgas, Las Palmas de Gran Canaria, San 

Nicolás de Tolentino, Santa Lucía de Tirajana, Santa Ma de Guía y Telde aunque de 

este grupo Firgas no limita con el mar; seis sólo cuentan con medianías y cumbre: 

Santa Brígida, Tejeda, Teror, Valleseco, Valsequillo y Vega de San Mateo. 

En la distribución natural del poblamiento, por oposición a la administrativa, 

han sido decisivas las condiciones naturales (relieve y clima) tanto como las formas 

tradicionales de explotación del espacio (agrosilvopastoril, hidrológica, e t ~ . . ) ~ ~  y la 

ocupación protohistórica e histórica del p~blamiento~~. 

3. Las entidades de población 

Desde la distribución de la población aborigen en asentamientos 

principalmente en el interior de la isla y en cuevas, en combinación con los 

asentamientos de los "pobladores de tradición mediterránea" en zonas de más 

recursos y en casas (SANTANA, 2001), hasta principios del siglo XXI, ha transcurrido 

un largo proceso de transformación de los asentamientos, de los cultivos, del 

poblamiento y de los recursos; en suma, de la organización territorial, que ha sido 

estudiado por diferentes autores30 con el recurso a fuentes muy diversas31. 

27 MORALES MATOS, G. y SANTANA SANTANA, A .  (2003): Geografia de Canarias (En prensa) 
" SANTANA, A. y PÉREZ CHACON, E. (1988): "Cociedad y medio: aproximación a las formas históricas del uso del tenitorio en Gran 
Canana", VI11 Coloquio de Historia Canario Americana, pp. 487-505. 
29 29 MORALES MATOS, C. y SANTANA SANTANA, A .  (2003): Ibiiem 
30 Pueden resultar significativos los de Sanz, 1972; Domínguez, 1980; Buniel, 1981; Martín, 1985; Ramón, 1996, o Santana, 2001. 
31 DOM~NGUEZ, J. (2002): "El háb i i t  en cuevas", E l  Museo Canario, Noticias, 2a época no 5, pp. 19-22. 
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La conveniencia del análisis de la evolución demográfica de la población 

mediante las entidades de población además de recurrir a los municipios se 

fundamenta en la heterogénea evolución de los asentamientos en cada municipio; 

heterogeneidad que está relacionada con la orografía, distribución altitudinal, 

organización de sus recursos naturales y económicos. Así, es frecuente que los 

núcleos situados por debajo de los 400 m., asociados al entramado del sistema viario 

o con funciones económicas específicas, evolucionen más progresivamente que 

aquellos del interior, más alejados o con menor número de actividades económicas. 

De esto se deriva la necesidad de la sistematización de las entidades a lo 

largo de estos cuarenta años, para lo que resulta imprescindible la utilización de 

fuentes oficiales como los Nomenclátores, los Padrones Municipales de Habitantes y 

los Censos de Población, a pesar de los problemas de cambios de criterio (aparición, 

desaparición, agregación, desagregación de entidades) que de estas fuentes se 

derivan y que con frecuencia, han sido señalados32. 

4. Las unidades de poblamiento 

Tal y como se comentó en páginas anteriores ni los límites administrativos ni 

las entidades parecen dar respuesta conveniente a los problemas en el análisis 

demográfico, puesto que el poblamiento no se ciñe a ninguna unidad 

admini~trativa~~; de ahí la necesidad de que el análisis geográfico se realice teniendo 

en cuenta su propia di~tr ibución~~. Por ello pasamos a señalar una serie de 

consideraciones en esa orientación. 

a. Los cHter/ós de delimitación 

La delimitación de las áreas de poblamiento de Gran Canaria se ha basado 

en la densidad edificatoria y en las condiciones topográficas de su emplazamiento. 

Posteriormente se puso en relación con la dinámica demográfica que las 

caracterizaba y con los distintos niveles de accesibilidad que mantenían con otras 

32 Pueden servir de ejemplo los trabajos de Sanz, 1972; Buniel, 1981 y Marbh, 1985. 

33 NOGUÉ FONT, J. (1989): "Espacio, lugar y región: hacia una nueva perspectiva geográfica regional", Boletín de la A.G.E., no 9, pp. 
235-248. 
34 La prlmera de estas delimitaciones de las áreas de poblamiento fue aplicada en el informe solicitado por el Excrno Cabildo de Gran 
Canarla 'Estudio sobre los asentamiento de población" para el Plan Insular de Ordenación, bajo la dirección de D. Eduardo Cáceres y en 



áreas de la isla. 

La delimitación de las áreas de poblamiento ha exigido el uso de la 

cartografía y la fotografía aérea, tal y como se ha explicado en el capítulo 

metodológico. El resultado ha sido la delimitación de setenta y cuatro áreas de 

poblamiento que presentan formas, tamaños y estructuras muy heterogéneas, por lo 

que se propone un sistema de clasificación atendiendo a los siguientes rasgos: 

a.- la forma 

b.- el emplazamiento 

c.- la composición y por último, 

d.- la densidad de su poblamiento y la dinámica demográfica. 

C. Las tendencias en la redistribución espacial de la población insular 

1. El comportamiento de los municipios 

Hasta principios de la década de los sesenta la franja litoral de la vertiente de 

barlovento se dedicaba a cultivos de exportación y las medianías a los productos que 

proveían el mercado interior, de los que se abastecía la mayor parte de la población 

gran~anaria~~. Antes, las estructuras de la población eran las propias de un modelo 

demográfico antiguo que se resumía en un crecimiento demográfico superior al 

español y caracterizado por 'una alta nataldad y una relativa alta mortaLdad que 

dejan unos excedentes vegetativos ciertamente hportantes" en presencia de una 

estructura de la población dominada por significativos porcentajes de juventud36. 

Así, los municipios de la fachada de barlovento, de Agaete a Arucas, más los 

términos municipales de la zona central de cumbres, con dedicación ganadera y 

cerealista, albergaban el 28% de los habitantes de la isla. El crecimiento demográfico 

era más notable en los municipios rurales3' por lo que las tasas de emigración, tanto 

colaboración con los geógrafos Dña Ana Henríquez y D. Javier Camino. 
35 La teoría contraria al sistema dual de la adividad agraria en Canarias se apoya en que sólo la actividad ganadera y el policultivo 
compatibles con la producción agroexportadora explican las fuertes densidades demográficas que soportaron los rnuniclpios plataneros 
hasta los años 60 y 70 del siglo XX. 
36 M A R ~ ~ N  RUÍZ, J. F. (1985): Dinámica y estructura de la población de las Canarias Orientales (siglos W( y XX). Excma. 
Mancomunidad de Cabildos de Las Palmas. Excmo. Cabildo Insular de Gran Canaria, pág 14. 
37róióem, pág 13. 
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extrarregional como intrainsular, superaban a cualquier otra insular incluido a Las 

Palmas de Gran Canaria38, la población que se establecía en toda la fachada de 

barlovento ascendía al 76% de la población insular (Cuadro IV.1). 

Los años sesenta del siglo XX son los del desarrollo agrícola de la vertiente de 

sotavento en la que al tomate se suman los nuevos cultivos de exportación. Se 

produce la implantación y posterior consolidación del turismo que reconvierte los 

espacios agrarios en espacios de ocio de forma que el proceso vigente hasta 

entonces se invierte en la década siguiente. Los municipios de los litorales Este y Sur 

sustituyen en lo demográfico y económico a los de la fachada septentrional. A partir 

de esos años comienza a manifestarse el descenso de la mortalidad, lo que unido a 

la persistencia de valores altos de la natalidad hace que el crecimiento vegetativo 

sea elevado y aumenten las cifras de emigrantes. Esa reconversión espacial y el 

dinamismo de la capital insular atraen población hacia ella de forma masiva desde 

las áreas agrícolas y del resto de las islas orientales, así como de inmigrantes del 

resto del Estado y del extranjero; se inicia entonces el proceso de desarticulación 

especial y espacialmente perceptible, aunque no exclusivamente, en esta Isla39. 

El crecimiento natural de esa década de los setenta mantuvo tasas altas, a 

causa, sobre todo, y en especial en el primer quinquenio, a la natalidad. Los factores 

económicos, sociales y culturales, principalmente en zonas urbanas, influyen en un 

relativo descenso de la natalidad, que unido a las bajas tasas de mortalidad, (por el 

elevado porcentaje de la población joven40) siguen proporcionando valores muy 

significativos del crecimiento natural. 

En este momento, en la fachada de sotavento, incluyendo el municipio de Las 

Palmas de Gran Canaria vivían tres de cada cuatro habitantes de Gran Canaria, 

mientras que en las áreas centrales y del barlovento apenas representaban el 8 y 

16% respectivamente, consolidando así el nuevo proceso de basculamiento 

demográfico hacia el sur iniciado con la implantación del fenómeno turístico. 

El modelo tradicional de asentamientos vinculados a los recursos naturales 

38 En adelante la lnclusi6n o no de la capital insular se debe aclarar porque si no distorslona bastante el andlisis. 
39 BURRIEL, E. (1981) Op.c& pág. 31. 
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cambia en los años sesenta y setenta a consecuencia del abandono de la agricultura 

de subsistencia y de la racionalización y mecanización del sector agroexportador; se 

produce, a partir de entonces, un "éxodo rural" masivo, hacia nuevos centros de 

atracción; el destino de esa emigración ya no es sólo la ciudad de Las Palmas de 

Gran Canaria como lo había sido en los años sesenta, si no que se incorporan a esta 

corriente los nuevos espacios turísticos y sus áreas de expansión en la década 

posterior. 

En la década de los ochenta la tendencia iniciada años antes, se acentúa. La 

desarticulación territorial se hace aún más patente; tan sólo hay que revisar los 

datos demográficos: la población de los municipios de barlovento es el 12 por 100 de 

la isla, mientras que los del Este y Sur sobrepasan el 80 por ciento. 

Esta nueva distribución demográfica se manifiesta con nitidez si se tiene en 

cuenta que en 1986 los términos municipales de Las Palmas de Gran Canaria, Telde, 

Ingenio, Santa Lucía de Tirajana y San Bartolomé de Tirajana acogían al 77% del 

total de habitantes de la isla. En contrapartida a la progresiva concentración 

demográfica en los términos municipales de levante, se encuentra la reducción 

relativa y absoluta de la población en el resto de la isla; que, pasa de representar en 

1960 el 36% de la población insular a tener, en 1986, el 23%. 

En la década de los noventa este proceso de redistribución demográfica se 

consolida y acentúa. En estos años se producen cambios en el tejido comercial y en 

el de las infraestructuras, principalmente en el viario, que coadyuvan a que esta 

situación de desequilibrio territorial se cimente. En 1991 los municipios del Este y Sur 

de la isla (Agüímes, Ingenio, Las Palmas de Gran Canaria, Mogán, San Bartolomé de 

Tirajana, Santa Lucía de Tirajana y Telde) retienen el 80.5% de la población insular 

frente al 19.5% de los catorce restantes municipios. El potencial de las diversas 

actividades económicas es tal, que hace que el peso demográfico insular bascule 

hacia aquellos municipios. 

Un quinquenio más tarde, la tendencia se mantiene con algunos cambios 

apenas perceptibles. Las zonas del barlovento (Agaete, Arucas, Firgas, Gáldar, Moya, 

- - -- 

40 MARTÍN RU~Z, J. F. (1985), 0p.G pág. 15. 
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San Nicolás de Tolenbno y Santa Ma de Guía). y las del 'centro" y medianias (Santa 

Biígida, Terar, Valrequilla, Valleseca y Vega de San Mateo) incrementan su 

parh0pacidn insular en pow menas de un uno por ciento, lo que re debe, por un 

lado, al incremento demogr6tico de algunas municipios que se onwilidan como 

uudadesdormtono (silvan de qemplo municipios coma Awcas o Santa Erigida); y, 

por 0&0, a la ubicación de infmestructuras y wMcios que han aumentado la función 

reridencial en su temitario Esíe es el caso del témino de Agaete, donde la 

ampliación de su muelle pesquem, la instalación del puente marítimo de la Naviera 

Fred Olren S.A. y la finalización de la nueva carretera (GC-2) han conseguida poner 

frena a la emigración de 5" población hacia otras wmarcas Por Ultimo, es 

interesante senalar que estos cambios también w deben a que el municipio 

capitalino no ha continuado con la dinámica de crecimiento expansivo pmpio de los 

anos sesenta y setenta y ha pasada de un tasa de crecimiento porcentual intercensal 

Supemoi al 37% ente 1960 y 1970 a valores negativos entre 1981 y 1991 (-1.45%) 

a un crecimiento cero entre 1991 y 2W1 precisamente porque crecen las áreas 

residencialec más allá de los limites de su municipio. (Gráfico N.1). 

m1961 70 m1971 81 0191 91 81991 01 

FUENTE Nommdabm. Censas y Encueitide hllarI6ndeCamMr 
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Si se analiza la evolución de las poblaciones municipales y su relación con el 

total insular desde 1960 hasta principios del siglo XXI, el proceso anteriormente 

descrito puede observarse con más claridad. 

El estancamiento, ralentización y retroceso demográfico de los municipios del 

centro y norte de la isla ha sido muy intenso. Estas zonas han conocido una fuerte 

crisis y por tanto, regresión del sector agrario y ganadero; por eso los trasvases de 

población desde las zonas septentrional y central de la isla benefician a los 

municipios de la costa oriental y han venido acompañados de una creciente 

concentración demográfica que se ha articulado en torno a Las Palmas de Gran 

Canaria y extrínseco a ella, en unos pocos núcleos territorialmente bien definidos 

(Vecindario, Carrizal-Ingenio, San Fernando-El Tablero, Telde ...); mientras, una 

buena parte del resto de las entidades pierden población. En los últimos años de la 

década de los noventa parece que esta tendencia se transforma en alguno de sus 

elementos. Los municipios alrededor del capitalino (Arucas, Santa Brígida, Telde e 

incluso Teror) tienen unas tasas de crecimiento porcentual intercensal bastante 

elevadas, debido a su consolidación como zonas de establecimiento permanente u 

optimización como ciudades dormitorio. El traslado de actividades productivas al 

exterior de la capital ha favorecido también esa tendencia dinamizadora de-los 

municipios que configuran la primera franja y aureola del área metropolitana y que 

anteriormente estaban especializados solamente en actividades primarias. 

La mejora de la antigua, obsoleta y caótica red de carreteras (reduciendo 

significativamente elementos del sistema como la distancia-tiempo), la disponibilidad 

de vivienda a precios más asequibles que los de la capital insular, o la dispersión de 

los equipamientos y los servicios, son tres de los factores que han incidido de forma 

directa en esta situación; sin olvidar que en estos municipios se viene 

experimentando en los últimos años un desarrollo económico espectacular como 

consecuencia de la implantación de nuevas actividades terciarias (servicios, 

comercio, administración, etc.) o por renovación de las preexistentes, beneficiando 
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sobre todo, a sus respectivas capitales m~nicipales.~~ 

CUADRO IV.2: 
EVOLUCIÓN DE LA POBLACIÓN DE LOS MUNICIPIOS DE GRAN CANARIA 

FUENTE: Nomenclátores; Censos de Población y Encuesta de Población de Canarias. 

Las Palmas Gran Canaria 
Mogán 
Moya 
S. Bartolomé de Tirajana 
S. Nicolás de Tolentino 

Así, al final de este periodo de cuarenta años, pocos son los municipios que 

con respecto al Censo de 1991, muestran una disminución de sus efectivos. Agaete, 

Las Palmas de Gran Canaria y San Nicolás de Tolentino, no llegan a reducir un 

centenar sus habitantes. Pero Valleseco acusa un descenso del -10.6O/0 y es el único 

municipio que sigue esta dinámica, porque el resto se mantiene estable o muestra 

un crecimiento más o menos progresivo. La causa no es otra que la consolidación de 

los fenómenos iniciados en la década anterior: los desplazamientos internos hacia 

192.088 
5.357 
10.271 
12.406 
7.447 

municipios próximos y bien comunicados con los centros de trabajo, o hacia aquellos 

otros con mayor calidad de vida en los que se ha producido un fuerte incremento en 

41 ARMENGOL, M. y GINES, C. (2001): "Desarrollo urbano en Canta Brígida", en HANSEN, A. (dir): Geografía de Santa Brígida, pp. 

263.407 
4.919 
8.096 
12.581 
7.783 

360.098 
6.608 
7.516 
17.739 
7.454 

349.423 
7.625 
7.869 
25.821 
7.688 

354.877 
8.688 
8.007 
24.451 
7.751 

355.563 
10.498 
8.863 
35.443 
8.082 

354.863 
12.444 
8.137 
34.515 
7.668 
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la construcción de viviendas han dado lugar a un proceso de rururbanización que en 

Santa Brígida o Valsequillo, son muestra de su incorporación al área metropolitana; 

las nuevas infraestructuras y equipamientos básicos, como en Telde responden a 

este fenómeno. Además, se han consolidado los municipios turísticos como San 

Bartolomé de Tirajana y los de su área de influencia como San Lucía de Tirajana. 

D. Evolución temporal del poblamiento insular 

Entre 1960 y 2001 la población de Gran Canaria pasó de 404.501 a 730.622 

habitantes, lo que supone en la Última fecha el 43.1% de la población de Canarias. 

El incremento en estos 40 años es superior al 80%. Pero este crecimiento insular no 

ha sido constante ni refleja la evolución de cada uno de los municipios; por eso en lo 

que sigue se realiza el análisis temporal de la evolución demográfica de los 

municipios. 

l. Cuarenta años de crecimiento acelerado (1960-2001) 

En estos cuarenta años Gran Canaria aumenta su población en 326.121 

habitantes, lo que supone un incremento de más del 80%; pero si en las dos 

primeras décadas las tasa de crecimiento sobrepasaba el 20°/0, en las dos últimas no 

supera el 7%. 

Solamente cinco de los 21 municipios pierden población entre 1960 y 2001, y 

lo hacen en más de un 20°/0, son Artenara, Moya, Tejeda, Valleseco y Vega de San 

Mateo, y de ellos, el de Tejeda pierde casi la mitad de su población. Salvo Moya que 

disminuye en un 20.8% pero los demás términos de barlovento incrementan su peso 

demográfico. Entre los de esta parte de la isla, Firgas y Gáldar son los que crecen 

más y por causas bien distintas. Gáldar consolida a lo largo de estos años su función 

de capital comarcal del Noroeste con lo que atrae servicios, equipamientos y un 

amplio abanico de actividades económicas. Firgas, en cambio, es una pequeña 

capital municipal, realiza las funciones de capital subcomarcal pero no ha conseguido 

157-168. Ayuntamiento de Canta Brígida. 
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concentrar ni actividades económicas, ni equipamientos, más allá de los básicos, 

pero su proximidad a Arucas la ha convertido en un pequeño foco de atracción 

demográfica en razón a precios de suelo más asequibles. Por esto, Firgas fija en su 

territorio, sobre todo en los años noventa, promociones de viviendas más baratas 

que en Arucas: porque este municipio convertido en "ciudad dormitorio" de Las 

Palmas de Gran Canaria, ha conocido una carestía considerable de los precios del 

Los municipios del centro, muestran, en cambio, fuertes desequilibrios 

internos; así, unos crecen al amparo de la cercanía de la capital insular (Santa 

Brígida, 100.5%), y otros pierden población por su marginalidad. Tejeda y Artenara 

pierden respectivamente el 46.4 y 25.8% de su población; la precariedad de las 

comunicaciones, el retroceso o declive de la agricultura, la ausencia de inversiones 

públicas y privadas en equipamientos y servicios, los convierten en municipios en los 

que la probabilidad de atraer actividades económicas es casi nula. Moderados son los 

crecimientos de Valsequillo y Teror, Valleseco y Vega de San Mateo son términos de 

despoblación (27.5% y 25.9% respectivamente). 

El comportamiento demográfico de los municipios del este y sur de la isla ES 

muy progresivo en estos 40 años, debido al desarrollo turístico. Su población se 

duplica entre 1960 y 2001. Crecen menos los municipios de Las Palmas de Gran 

Canaria y de Agüímes, con valores de 84.7% y 93.1% respectivamente. Ingenio, 

Mogán, Santa Lucía de Tirajana y Telde crecen más del 100% y destaca Santa Lucía 

de Tirajana con un espectacular aumento del 347.2%. El incremento de sus 

poblaciones tiene su origen en el Proyecto Maspalomas-Costa Canaria, que pone a 

disposición de la oferta turística una amplia franja del litoral grancanario, de tal 

manera que unas zonas se convierten en sustrato/soporte de la infraestructura 

turística como en el municipio de San Bartolomé de Tirajana (El Veril, Tarajalillo, 

Maspalomas ....) y más tardíamente Mogán (con asentamientos en Puerto Rico, el 

Puerto de Mogán ...) y otras áreas acogen las funciones residenciales de la población 

trabajadora, como algunas entidades de los municipios de Agüímes, Ingenio y Santa 

42 PARREÑO CASELLANO, J. M. (1995): Producción del espacio residencial y consumo de suelo agrario en Visvique, Los 
Poitales y Los Castillos (Arucas). Memoria de ücendatura (inédita). Dpto Arte, Ciudad y Temtorio. Universidad de Las Palmas de 
Gran Canaria. 
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Lucía de Tirajana y, más concretamente, Vecindario y Cruce de Sardina. 

El crecimiento de Las Palmas de Gran Canaria se debe a su función de capital 

insular y provincial y a su paralela capacidad para atraer actividades muy diversas y 

a un volumen considerable de inmigrantes tanto canarios como extranjeros. El hecho 

que sea uno de los municipios más poblados de España43, pudiera interpretarse 

como una ventaja, pero ha generado importantes desequilibrios y problemas 

territoriales como la escasez de servicios e infraestructuras, la congestión de 

actividades y la superposición desordenada de usos provocando paisajes de alta 

entropía; configurando todos ellos alguno de los principales problemas de la 

ordenación te r r i t~ r ia l~~ .  

2. El inicio del espectacular crecimiento (1960-1970). 

Entre estas dos fechas se produce una manifiesta dicotomía espacial entre el 

fortísimo desarrollo de las áreas urbanas y de los enclaves de ocio y la crisis 

profunda de algunas zonas de las áreas agrícolas; en particular aquellas dedicadas al 

subsector del abastecimiento del mercado interior. En décadas anteriores se trataba 

de trasvases de población activa -en ocasiones importantes- pero en esta década 

hay que referirse a transferencias de población masivas desde las zonas rurales a las 

urbanas, y desde el sector agrario a las ramas de actividad que ofertan más trabajo: 

la construcción y la hostelería. En consecuencia, la despoblación de los municipios 

del interior de Gran Canaria -así como buena parte de los de Lanzarote y 

Fuerteventura- se produce en beneficio de los municipios que concentran las 

actividades de ocio, administración, servicios, transportes, las entidades del arco 

Maspalomas-Mogán además del de la capital insular y provincial. En Gran Canaria la 

crisis del campo se manifiesta en el abandono de las tierras altas e interiores de 

secano y 'con la saturación de las zonas de regadó de la comarca septentmal por 

la insuficiencia de suelo disponible y también por los agobios derivados de la escasez 

y elevados precios del agua de r / ;eg~ '~~ .  

43 Ocupa el octavo lugar. 
44 GOMEZ OREA, D. (1994): Ordenación del Territorio. Una aproximación desde el medio físico. InsoMo Tecnológico 
Geominero de España. Editorial Agrícola Española, S.A. Barcelona. 
45 DIAZ HERNÁNDU, R. (1990): Origen Geogtáfia, de la actual población de Las Palmas de Gran Canaria. C.I.E.S., Pág 118. 
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MAPA IV.2 

E V O L U ~ Ó N  DE LA POBLACIÓN MUNICIPAL 
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Tejeda, Artenara, Moya, Vega de San Mateo, Valleseco y Arucas ejemplifican 

sobradamente la situación de crisis de los municipios agrícolas, los valores de la tasa 

de crecimiento anual intercensal son negativos y con porcentajes muy bajos 

(superiores al -15%). Mientras que los de Santa Lucía de Tirajana, Ingenio, Las 

Palmas de Gran Canaria y Telde se erigen en el patrón de las áreas de acogida. 

Los trasvases de población que se efectúan desde las zonas septentrional y 

central de la isla, además de los que proceden de la península, auspiciados por el 

incremento de la actividad portuaria debido al cierre del Canal de Suez y de la 

constr~cción~~, hacia la costa oriental han venido acompañados por una creciente 

concentración demográfica articulada en torno a la capital y a unos pocos núcleos 

bien definidos, mientras el resto de las entidades insulares pierden población y 

quedan precariamente integradas en las áreas más dinámicas. 

3. El crecimiento sostenido de los años setenta (1970-1981). 

Durante los años setenta el crecimiento iniciado en la década anterior, 

sobrepasa el 28% a nivel insular; pero de igual forma se acentúan los desequilibrios. 

Unos municipios tienen crecimientos espedaculares, siempre debidas al turismo y a 

los servicios derivados de éstos, otros en cambio, se despueblan. Y a pesar de que la 

crisis económica en los países del occidente europeo se hace sentir en España y por 

ende en las Islas, el crecimiento demográfico no se ve sustancialmente afectado por 

la compensación de los importantes flujos migratorios. 

Las variaciones negativas de crecimiento ya no son tan acusadas, debida en 

gran parte al envejecimiento de sus poblaciones; tampoco las variaciones son 

positivas. Las Palmas de Gran Canaria ya no es el gran foco de atracción insular, lo 

que se debe a factores endógenos como la masificación, el descenso de la natalidad, 

el paro o el incremento de la inseguridad ciudadana, sin desdeñar los exógenos: la 

competitividad industrial que ejerce Telde y el desplazamiento de la actividad 

turística a los municipios del sur (Dí~z, 1990). 

46 Entre 1960 y 1970, la capital insular, pasa a ocupar una superficie de 645.75 has a 897.0 con el fin residencial exclusivo. Ib&em pág. 
121. 
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Algunos municipios invierten su dinámica demográfica en este período; son 

significativos los cambios de Arucas, que acoge parte de la población que ya no es 

capaz de retener el municipio capitalino; Mogán que se consolida junto con San 

Bartolomé de Tirajana como foco de atracción turística y de servicios; y San Nicolás 

de Tolentino, que se ve afectado, con cierto retraso, por las consecuencias de la 

crisis agraria lo que se deriva en la emigración de parte de sus habitantes. 

4. El débil crecimiento de los años ochenta. 

Entre 1981 y 1991, Canarias incrementó su población de forma muy 

moderada. El valor relativo de este débil crecimiento equivale al 0.88O/0. El proceso 

acelerado de modernización demográfica al que se incorporan las islas ha sido el 

causante del progresivo descenso de crecimiento de la población, 

En Gran Canaria, sólo los municipios de Vega de San Mateo y el de la capital 

registran una tasa de crecimiento porcentual intercensal negativa. Las Palmas de 

Gran Canaria muestra en esa década incapacidad para acoger emigrantes, y para 

producir empleo; al contrario, es un municipio generador de paro. Ya en estos años 

ha perdido su papel de destino turístico47 y a ello hay que añadir la caída de los 

índices de natalidad y fe~undidad~~.  Los municipios limítrofes, Telde, Santa Brígida o 

Arucas, se benefician de su proximidad al capitalino, convirtiéndose en zonas 

revalorizadas para la residencia; y Telde añade además la instalación de dos 

polígonos de viviendas sociales: Jinámar y Las Remudas, la proximidad al aeropuerto 

y su localización estratégica en el corredor costero del sureste. 

Otros municipios que tradicionalmente aportaban inmigrantes mantienen 

ahora un cierto crecimiento porque los desplazamientos de población no rebasan los 

límites de sus términos municipales (DÍAz, R. 1990). No es de extrañar por ello que 

los municipios de Tejeda, Valleseco o Artenara muestren crecimientos positivos. 

La isla de Gran Canaria crece ligeramente en el quinquenio de 1986-1991 

47 &ERES MORALES, E. (1981):"Crecimiento urbano de Las Palmas y planeamiento: una relación histórica a analizar", Canarias ante 
el cambio, pp. 467484. Instituto de Desarrollo Regional, Santa Cniz de Tenerife. 
48 D~AZ HERNÁNDEZ, R.(1990): 0 p . a  $9 160. 
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según una tasa inferior al 0.5% a diferencia de las otras islas orientales, que lo 

hacen más sustantivamente. Así, Fuerteventura y Lanzarote tienen una tasa de 

crecimiento superior al 2.5%. Esta diferencias se deben al distinto proceso de 

atracción de estas dos islas, que acogen a la población emigrante de todo el 

archipiélago así como del resto del territorio nacional; pero a pesar de estas 

disimilitudes la hegemonía de Gran Canaria en el contexto archipielágico no ha 

variado sustancialmente y mantiene "inalterables los paralmetros de reparto 

poblaciona/, densida@ po/ar/iaciÓn.. . ..."49 

5. La continuidad del crecimiento de los años noventa (1991-2001) 

La población de las Islas Canarias creció un 13.4% en el Último decenio 

(1991-2000) y la población grancanaria remontó en cuatro puntos porcentuales con 

respecto a los años ochenta. Los municipios que presentan un crecimiento más 

rápido, por encima del 4O0/0, son por una parte los turísticos, Mogán y San 

Bartolomé de Tirajana; y por otra, Santa Brígida, que en los Últimos quince años se 

ha visto convertida en ciudad residencial de la población que escapa de las 

condiciones poco favorables de la capital insular; y Santa Lucía de Tirajana que por 

su cercanía a los centros turísticos y a las zonas industriales-comerciales y al 

aeropuerto se consolida como centro comarcal del sureste. 

Por encima del 20% crecen Agüimes, Arucas y Valsequillo; el primero por 

acoger población que trabaja en el sur; Arucas, porque, al igual que Santa Brígida, 

se ha convertido en lugar de residencia de la población que no puede conseguir 

vivienda en el municipio capitalino, además de por su dinámica natural. Valsequillo 

presenta una evolución novedosa porque hasta ahora no había presentado 

incrementos similares. Valsequillo se consolida como núcleo residencial satélite de 

Telde trasladando tipologías urbanas a una zona tradicionalmente rural en la que 

abundan nuevas urbanizaciones de adosados, chalets unifamiliares y pequeños 

grupos de viviendas que acogen población de Telde e incluso de zonas más alejadas 

que buscan un ambiente más rural y mejores condiciones ambientales. 

49 DOM~NGUEZ MUJICA, J. (1991): 'Valoración global de las tendencias demográficas de la actual población de Canarias", X Coloquio 
de Historia Canario-Americana, Cabildo Insular de Gran Canana, pp 105-131. 
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Artenara, Firgas, Ingenio, Santa Ma de Guía, Telde, Teror y Vega de San 

Mateo crecen moderadamente por encima del 10%: Artenara, crece a expensas de 

la cultura ecológica, el turismo rural, el nuevo proceso de segunda residencia y el 

neorruralismo, consiguiendo, por una parte, que su población no emigre a otros 

municipios y por otra, que se convierta en un pequeño lugar de atracción derivada 

de estas actividades. Tienen un crecimiento negativo Agaete (la ampliación del 

muelle de Las Nieves ha incrementado el número de actividades y las edificaciones 

dedicadas a la segunda residencia y al turismo rural son más que hace unos años, 

pero ninguno de estos dos fenómenos parece influir en la dinámica demográfica), 

San Nicolás de Tolentino y Valleseco; el municipio de Las Palmas de G.C. tiene 

crecimiento cero porque la recepción de gran cantidad de inmigrantes compensa la 

salida de buena parte de su población a municipios colindantes en busca de mejores 

condiciones de calidad de vida, de trabajo y precios de suelo más bajos. 

E. La tipología de crecimiento municipal 

Ya se ha visto que existen notables diferencias en lo que a población se 

refiere entre los distintos municipios grancanarios, y que los contrastes son muy 

acusados entre los del sureste y los del centro, y entre los del norte y el oeste. Ni 

unos ni otros presentan la misma trayectoria demográfica en los cuarenta Últimos 

años. Por eso es necesario establecer una tipología municipal que refleje 

comportamientos similares de evolución poblacional; a tal efecto se han establecido 

cuatro grupos: un primer grupo estaría formado por aquellos términos que ofrecen 

una tendencia demográfica de carácter claramente regresiva; el segundo grupo 

incluye a los que muestran una trayectoria demográfica estable; un tercero a los 

municipios que ofrecen un incremento moderado de sus efectivos demográficos; y 

por Último, un cuarto grupo que lo forma aquellos municipios que registran un 

considerable crecimiento. 
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CUADRO IV.3: 
TASA DE CRECIMIENTO MEDIO ANUAL ACUMULADO (%), 1960-1996 
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l. Municipios de tendencia regresiva 

En erte primer grupo, el de municipios de carácter regresivo, re induyen a 

los que conocen desde 19W. o incluso desde antes, un marcado descenso d4  

número de sus habitantes. Es el caso de los términar de Artenara, Teleda, Valleseco 

y Vega de San Mateo. Son muniapios que han experimentado desde los anos veinte 

del siglo pasado nmar de crecimiento muy lentos que son consecuencia de saldos 

emigraiorios que siguen la corriente americana primera a tienen iuego a la capi%a 

insular por dertino. (Man6  RUTL 1985). El retlo- más significativo en estos 40 

afim mrmponde a Tejeda que exprimenta una reducción aproximada a la mitad 

de su pobiaaón (46.4%). Artenaia, Vallesem y Vega de San Matm decrecen en más 

de una quinta parte. 

En la década de los sesenta, la tonica demográfica re mantiene como en los 

pencdos anteriors. debido a la preeminencia del sector pnmario de m05 municipios 

que conocen un importante émdo rural. Una agricultura de rubristencia, marginal, 

basada en el seuno, unos aprovechamientos forestales y una ganadería extensiva 

de las que se obtienen reducidos rendimientos y que en ertm años mnocen una 

profunda cnsil. La fragmentacidn de la propiedad y una población mn claros 

síntomas de envqecimiento explican su declive demográfica, eu ewasez de 

producción y su lncapacldad de competencia can otros espacios insulares. 
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En esta década los retrocesos relativos se manifiestan en Tejeda, Artenara y 

Vega de San Mateo que experimentan una reducción relativa de sus poblaciones 

respectivas del 36.6, 25.2 y 23.5% y en Valleseco la reducción de cuya población 

supera el 17%. La explicación de este drenaje demográfico tan notable se explica 

(además de por la fuerte caída de la natalidad) por la simultaneidad temporal que se 

produce de la agricultura de exportación y la construcción en otras áreas insulares 

más prósperas y que no son causas exclusivas para estos municipios caracterizados 

como regresivos, puesto que las reducciones demográficas las padecen, y por los 

mismos motivos aunque en menores proporciones, los municipios de Agaete, Arucas, 

Moya y Teror (alrededor del 13%). 

Con la ralentización del éxodo rural iniciada en la década de los ochenta se 

observa la repetición de la tendencia regresiva, aunque con valores más reducidos. 

Artenara y Tejeda ofrecen los valores más altos (21.0 y 18.4%), a los que le siguen 

Valleseco y Vega de San Mateo, con índices menores. 

En la década de los ochenta, sólo el municipio de la Vega de San Mateo 

posee valores negativos, -12.8%; y decrece también, pero por razones muy 

diferentes, Las Palmas de Gran Canaria (-1.4%); en este caso habría que apuntar los 

desplazamientos a las áreas de residencia fuera del municipio que ofrecen precios de 

suelo más barato y posibilidades de trabajo, como Arucas y Santa Brígida o Telde, 

San Bartolomé de Tirajana y Santa Lucía de Tirajana, o la desafección de la capital 

insular que ya señalara DÍAZ, 1990. 

En este decenio se aprecia una tímida recuperación demográfica propia de 

una fase de desaceleración y de estabilidad que contrasta con la dinámica más 

expansiva de las etapas anteriores y que obedece a la ralentización del éxodo rural. 

El freno al despoblamiento se debe, en parte, a la tendencia de la población a 

mantener su residencia en el municipio de origen, lo que responde no tanto con una 

ampliación efectiva del empleo en ellos, y no a la reducción, por la secular 

emigración, de los efectivos demográficos adultos, como a las mayores posibilidades 

del desplazamiento cotidiano a núcleos antes distantes por la mejora en las 

comunicaciones, y a las crecientes dificultades con las que se enfrenta la población 

para obtener un puesto de trabajo en las clásicas áreas de acogida. 
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En el decenio 1991-2000, sólo Valleseco mantiene valores negativos de 

crecimiento (-10.6%) mientras que en el resto de los municipios regresivos muestran 

hasta entonces una cierta recuperación (Tejeda) o una tendencia progresiva (Vega 

de San Mateo y Artenara). 

La estructura de la población y la dinámica demográfica de estos municipios 

está ligada a los trasvases migratorios hacia las áreas más dinámicas de la isla y ello 

afecta a la composición demográfica. Las altas tasas de crecimiento natural ya 

tradicionales en estos municipios, debidas a una alta natalidad y una baja mortalidad 

se modifican de forma sustancial, debido principalmente al abandono de la población 

más joven de su lugar de nacimiento y residencia que se traduce en el 

envejecimiento de la población. En consecuencia, los índices de natalidad son muy 

reducidos al igual que las tasas de crecimiento vegetativo. 

La estructura por edades de estos municipios también se ve afectada por los 

trasvases migratorios. La proporción de adultos es reducida por el efecto del éxodo 

rural, siendo aún más manifiesta en edades superiores a los 45 años. Como 

consecuencia de la escasez de adultos deriva también la parquedad de jóvenes. Las 

pirámides de edades son muy expresivas de la situación de envejecimiento 

progresivo de estos términos de carácter regresivo (GRÁFICO N.2). El descenso 

masivo de la natalidad es nítido en el recorte de sus bases siendo especialmente 

gráfica la pirámide de Tejeda. En contraposición, la pirámide de edad del municipio 

de la Vega de San Mateo tiene su base sensiblemente más ancha que los del resto 

de municipios, no sólo de los de esta categoría, sino del resto de la isla, debido al 

incremento de la natalidad, por el retorno de antiguos emigrantes con sus familiares 

ante la mejora de las comunicaciones; pero sobre todo a la mejora de las 

condiciones económicas. En este municipio se está produciendo además un 

fenómeno de neorruralismo, rururbanización (legal, alega1 e ilegal) y dinamización 

del mercado inmobiliario de segunda residencia. Eso explica el ensanchamiento de 

las edades de los tramos intermedios, entre 20 y 40 años. 

No es fácil predecir a medio y largo plazo la tendencia demográfica de estos 

municipios; algunos pueden reconducir su economía y hasta consolidarla si sus 



dirigentes actúan con inteligencia en clave de sostenibilidad no agotando 

irresponsablemente su recurso esencial que es el territorio, y si establecen su 

crecimiento basándose en el turismo rural, la lejanía de los centros de producción y 

una cierta cultura ecológica, como en Artenara y de Tejeda y tal vez de Valleseco, 

pueden hasta obtener determinados logros en el terreno social y económico. En 

cambio, la situación de la Vega de San Mateo es distinta; su condición de capital 

municipal presenta en los últimos años una trayectoria dinámica y se está 

consolidando como subcabecera comarcal, por la creciente importancia que adquiere 

el municipio vecino de Santa Brígida, hecho que puede ayudar a estabilizar al resto 

de la población de su municipio. 

La corrección de la dinámica de estos municipios dependerá de la capacidad 

de las diversas administraciones, únicas capaces de invertir el efecto sumiderdO que 

padecen estos municipios, teniendo en cuenta otros parámetros, además de los 

demográficos, para instalar equipamientos y servicios que, a su vez, tengan el 

suficiente aliento para atraer a emprendedores e inversores. Esta sería la Única 

posibilidad de que la iniciativa privada encontrara el campo abonado para la 

implantación de otras actividades lucrativas implementadoras de los usos 

tradicionales de esta zona. 

2. Municipios de población estable 

Los términos de Agaete, Arucas, Firgas, Gáldar, Moya, San Nicolás de 

Tolentino, Santa Ma de Guía, Teror y Valsequillo son municipios estables: exiguo 

crecimiento y trayectoria demográfica oscilante y disímil, en unos casos y equilibrada 

en otros, a pesar de su diferentes volúmenes de población. Hasta los años sesenta 

estos municipios se comportaron de modo expansivo, 'a remolque del cultivo del 

plátano" (a excepción de Valsequillo y Ter~r )~ l ,  con tasas de crecimiento que oscilan 

en torno al 1.5 por ciento anual acumulado, pero esta dinámica se invierte en el 

momento que se implanta con éxito el fenómeno turístico de masas porque estos 

municipios quedan dentro del área de influencia de este fenómeno. 

GOMU OREA, D. (1994): Op,@ 
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De forma global, la población se mantiene esfacionaria en estos municipios 

entre 1960 y 2001 puesto que el númem de habitante pasa de 100.763 a 116.391; 

es dsir, una tara de creamiento medio anual animulado del O 31%. aunque esta 

pauta no ha sido similar a la larga de estos añm. Entre 1960 y 1971 las volúmenes 

totales demecen en casi un siete por ciento, luego se ieniperan aigo eri la década 

siguiente, pera sin iiqlar a la Ofra de 1960; y en la década de las ochenta, pero 

sobre todo en el primer quinquenio del noventa, se produce un creonllenm muy 

importante. 

GIUIFICO N.5: 
EVOLUU~N DE U POBLAUÓN. MUNIUPIOS ESTABLES 

Durante la década de los sesenta el mmpaltdmienm de estos municipios no 

er parejo; por un lado, estdn los que muertran una tendencia progresiva, aunque 

muy leve (Firgar, Gáldar y Can Nicolas de Tolentino) y por obo, I m  que presentan 

una tendencia regresiva (Agaete, Puucas, Moya, Santa ME de Guía y Valsequilla), 

como consecuencia de la migradón a I w  municipios mudio más dinámicos del este, 

sur y el capitalino. Las principaies causas de esta migmción masiva se ennientran en 

\ m  amidades que genera el tudsmo, en la demanda de la agnculbira de 
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exportación y en el incipiente desarrollo de las actividades fabriles. 

En la década siguiente, en los años setenta, la tendencia demográfica es 

positiva en todos los municipios salvo en el de San Nicolás de Tolentino. Pero la 

recuperación demográfica es muy lenta, de tal manera que al final de la década aún 

no se habían recuperado los efectivos demográficos registrados en 1960 lo sólo que 

se consigue en 1986. La capacidad relativa de retener población de estos municipios, 

el retorno de algunos de los emigrantes atraídos por el potencial económico y, por lo 

tanto, laboral, de los municipios colindantes son algunas de las causas de esta tímida 

pero continuada recuperación. 

Gáldar, por ejemplo, hasta 1986 ofrecía un crecimiento más dinámico a 

consecuencia del mantenimiento de una actividad agraria significativa, y, sobre todo, 

por su consolidación como capital comarcal del noroeste; pero a partir de esa fecha 

sus efectivos demográficos se estancan y sólo a partir de 1991 vuelve a recuperase 

confirmando esta condición. Esta característica se mantiene gracias a las relativas 

mejoras en la red viaria y de transporte marítimo y el retorno de su población 

residente (que había emigrado debido a la localización externa de los puestos de 

trabajo y la imposibilidad de obtener vivienda en el municipio). 

La década de los noventa supone para los municipios de esta categoría el 

momento de su despegue demográfico; unos lo hacen de forma tímida, como es el 

caso Moya y Gáldar; Arucas, Firgas, Santa Ma de Guía o Teror lo hacen con más 

intensidad; pero el crecimiento más notable corresponde a Valsequillo, con un 

crecimiento superior, el 2.25O/0, convirtiéndose en un municipio subsidiario de Telde, 

y acogiendo a parte de su población que busca precios más asequibles de la 

vivienda, mayor calidad ambiental y un cierto entorno natural y agrario 

(neorruralismo). Mientras que Agaete tiene un crecimiento negativo. 

3. Municipios de crecimiento demográfico moderado 

Esta categoría, que tiene como característica esencial la trayectoria 

ascendente de los recursos humanos pero de forma moderada, incluye los términos 
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de Agiiimes. Las Palmas de Gran Canaria y Santa Brigida 

La población de los téminm de esta categoda crece de forma mewirada a lo 

largo de estos años y se incrementa en 180.198 habitantes. Su fimo de metimiento 

m l l a  entre el 1.59 de Las Palmas de Gran Canaria y el 1.7% de Santa Erigida y se 

le puede clasificar de modeio, al igual que el del conjunto inwiar. Pese a masbar 

una evolución postwa, el aumento que experimentan toda I m  años, disia 

sensiblemente del regisirado por los términos más dinámicos de la isla. 

A pesar de 5" dllerentes wlúmner demagráfiwr y desigual evolución. tcdm 

incrementan su pabiación de forma significabva. A la largo de estas añm el caso 

más a#piw de esta categoda es el municipio de Las Palmas de Gran Canaria que a la 

largo de las dos pnmeras décadas nene un rápido y constante crecimiento. Pera en 

los odienta inflexiona la tendenda y su tasa de crecimiento es negativa, llegando en 

los años noventa al crecimiento cem. Esto es debido a la emigmción por morwoc de 

carestia de vivienda y suelo, de sermios y equipamientas y sobre toda par 

deratracción, el incremento de la inregundad, lar pésimas wndidaner ambientales. 

ruido, humm, y báfica y el agotamiento del modelo económico que lo sustenta, 

además del aumento de las usas de desempleo ( D b ,  1990). 
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GRÁFICO IV.7 
PIRÁMIDES DE MUNICIPIOS DE CRECIMIENTO MODERADO 
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Agüímes y Santa Brígida aportan los mayores incrementos en el Último 

decenio de estudio; ambos forman parte del área de influencia de otros municipios 

muy dinámicos económicamente, San Bartolomé de Tirajana y Santa Lucía de 

Tirajana en el caso de Agüímes y Las Palmas de Gran Canaria para Santa Brígida. 

Ambos, además de una dinámica natural positiva, incrementan su población por la 

aportación de un notable contingente inmigratorio. Santa Brígida participa de los 

beneficios generados por la implantación del Campus Universitario de la ULPGC en 

sus proximidades, lo que le convierte en usufructuario de rentas generadas por los 

sectores de servicios, transportes y compraventa-arrendamiento de inmuebles. Y 

además se ha visto favorecida por la política municipal de desclasificación de suelo 

para la construcción de más de 600 nuevas viviendas, en un periodo no superior a 

cuatro años52. 

4. Municipios de destacado crecimiento demográfico 

Se engloban en esta categoría aquellos municipios que a lo largo de los 40 

años de estudio mantienen una dinámica demográfica progresiva como Ingenio, 

Mogán, San Bartolomé de Tirajana, Santa Lucía de Tirajana y Telde. Municipios 

todos ellos localizados en las fachadas meridional y oriental de la isla. 

Son municipios que, desde décadas anteriores a los años sesenta, obtienen 

importantes crecimientos demográficos y económicos, en gran parte debido a la 

implantación del cultivo del tomate53 en los años treinta y a la ubicación en sus 

costas de la industria turística a partir de los años sesenta. 

Globalmente su población se incrementa en 135.662 personas, resultado de 

una tasa de crecimiento medio anual acumulado de 2.82% entre 1960 y 2001. La 

evolución de estos municipios es desigual, lo mismo que ocurre en las otras 

tipologías. En la primera década, Ingenio, Santa Lucía de Tirajana y Telde registran 

incrementos muy por encima del que experimentan los restantes municipios de la 

52 ARMENGOL y GINÉS (2001). 0 p . a  pág 165 y 166. 
53 VIUALBA, E. (1978): Estudio del tomate en Tenerife y Gran Canana. Cámara Ofidal de Comercio Industria y Navegación de 
Santa Cruz de Tenerife. Insütuto Tinerfeño de Expansión Económica, C/C de Tenerife. 
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Isla, superior al 3% ((Santa Lucia de Timjana 5.78%). mientras que San Baríolomé 
* .  . 

de Tilajana apenas crece y M q l i n  muesba un crecimiento negatno. Pem en la 

década de I m  setenta comienza el especfaniiar incremento de estor términos y 

todos lo hacen por encima del 3%. 

Mogán, sufre en la década de los sesenta las consecuencias de la crisis del 

6&0r aglicola en la comana del sur, pero el resto del perida crece de forma 

moderada y paulatina en buena parte debido a la amvidad turisfica en diferentes 

puntm de su litoral y a la peMvencia, muy loglizada espacialmente, de la abividad 

agram, que aún presenta cierto dinamismo. 
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En las décadas de I m  ochenta y noventa las uayecmnar de estos municipim 

son muy similares y no hacen sino consolidar la tendenia iniciada desde mediadm 

de los aiioc sesenta. En los años ochenta sus crecimientor superan valores dei 25% 

de la tara de creamiento porcentual intercensal, salvo Ingenio que no sobrepasa el 

6%. En la década siguiente el crecimiento wpem estos valores casi en 10 puntos 

porcenhlaler en todo5 10s municipim. 
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EL COMPORTAMIENTO DE LAS ENTIDADES 



A. La evolución del sistema urbano 

El estudio de sistemas basado en relaciones paretianas ha sido bastante 

utilizado en diversas disciplinas: biología, estadística, economía, geografía, e incluso 

en la lingüística. La regularidad existente entre el rango que ocupa una unidad del 

sistema y su peso o tamaño fue expresada inicialmente por el geógrafo alemán Félix 

Auerbach (1913), al observar que si se ponían los asentamientos en orden según su 

tamaño, existía una relación entre el tamaño y el orden que ocupaba; la relación se 

medía mediante una fórmula muy simple, de tal manera que la población de un 

asentamiento de orden o rango 'r" era de l / n  el tamaño de la población de la 

entidad más poblada. Esta regla se denominó rank-s~ze o rango-tamafio y fue 

mejorada en la década siguiente por LOTKA (1924) que introdujo a la ecuación 

simple propuesta por AUERBACH el exponencial q, "una constante asimilable al valor 

de la pendiente de la recta de regresión" (GUERRA ZABALLOS, 1981) y en 1949 fue 

sistematizada por ZIPF. Según BIELZA (1989)215 este sería uno de los modelos más 

adecuados para las relaciones de tamaño y el de crecimiento 'continuo"; el otro se 

centraría en la hipótesis de crecimiento "discreto"216. 

Los diferentes estudios basados en la regla rank-s~ze, tanto de carácter 

nacional como internacional, permiten aseverar que las redes regulares de rango 

tamaño son reconocibles para asentamientos en muchos tipos de regiones durante 

diferentes períodos de tiempo217; y no sólo esta formulación resulta ser válida para el 

215 La diferencia entre los dos modelos para explicar las relaciones de tamaño demográfico entre los asentamientos de un sistema 
territorial se basan en ".. . que cada nivel jerárquico incluya uno o vanos asentamientos, con arreglo a una determinada ley." BIELZA DE 
ORY, V. (1989): 'De la jerarquizadón funcional continua de los asentamientos a la discreta: el caso de Aragón", Geographicalia, no 
26. DD. 13-21. 
'lé'Úna variable discreta es aquella que no admite estar dividida sino por una determinada unidad. 
217 HAGGEiT, P. (1988): Geogafia: una síntesis moderna. E&. Omega, Barcelona. 



estudio de los asentamientos humanos; así SIMON en el campo específico de los 

estudios botánicos encontró distribuciones similares a las aplicadas a los 

asentamientos. Los postulados de SIMON se tradujeron a términos urbanos por BERRY 

que extrajo importantes conclusiones, entre las que cabe destacar, la de aquellos 

sistemas de asentamientos humanos que poseían distribuciones regulares de la regla 

rango-tamaño poseían, también, una larga historia de urbanización, mientras que, al 

contrario, las distribuciones primates parecían ser el producto de los procesos de 

urbanización en los países que tenían tras de sí una corta historia de urbanización y 

poseían sencillas estructuras políticas y Postulado que al menos 

superficialmente parece cumplirse en el sistema urbano de la Isla puesto que la 

Historia de Canarias no permite hablar de una tradición urbana ancestral, y la 

implantación de las ciudades ocurre después de la Conquista, por lo que no existen 

ciudades románicas, góticas o medievales a semejanza del continente europeo. 

Más del 90% de los habitantes de la isla en 1996 se asentaban en 220 

entidades de las 417 registradas y en un territorio que queda por debajo de la cota 

de los 400 m, en la zona costera; algo más de la cuarta parte de los asentamientos 

se sitúa entre los 400 y 800 m y con preferencia en el sector comprendido entre el 

noroeste y el sureste; tan sólo un 18% de las entidades se localiza por encima de los 

800 m. Se puede calificar este fenómeno como de korakación delpoblamiento de 

tal manera que la sobreurbanización de la zona baja ha alterado radical e 

irreversiblemente las costas y sus respectivas áreas de influencia. El proceso de 

apropiación de la zona costera ha ido h crescendo desde 1960 hasta la actualidad, 

de tal manera que el porcentaje de población que se asentaba entonces era el 78.6 

habiendo llegado al 91.1% en 1996, siendo en los años de la década de los sesenta 

cuando se produce el gran trasvase debido a que en 1960, 73.850 personas vivían 

por encima de los 400 m. y diez años más tarde esta cifra había descendido hasta 

los 62.619; así, entre una y otra fecha, la población que vivía por debajo de los 400 

m. se incrementa en 7.4 puntos porcentuales, que equivale a 103.372 habitantes 

más. 

Este proceso de distribución del poblamiento obedece a una serie de factores 



que han cambiada a lo iaqo del tiempo; al principio, ia localización de las asenm- 

mientm resspandia a la preferencia que a población castellana mostró por el litoral y 

que desplazó a la abongen a emplazamientos en lar zonas del interior; también a 

rnotlvos de seguridad ante incursiones inamistosas, para evitar riesgos naturales 

como ias inundacioner, e inclum por motivos estrategicar: existencia de agua y 

mturaclones de bmques. Por todo ella l m  pnmems asentamiento$ se hicieron 

utilizando casaxuevas en laderas soleadas y ocultas, en las partes bajas de los 

bairanms y en ruelm sin aptitud agrícola. 

En la zona bala, esta tendencia í e  modifica en los periodos de mayor 

crecimienh de la población; en un momento dado los núcleos tradicionales ocupan 

suelos de alta valor agrícola (Telde, Arucas, Gáldar, Fiqas) y reptan por las 

vementes y lomos. Ertd mansión na respeta el suelo más féml y tampoco ei 

inadmado para la edificación, como puede ser el de los cauces de barranm, o de 

lanas m pendientes acusadas. 

Sea como fuere, lo cierta es que en las úlbmos winte años se percibe un 

considerable incremento de la superficie edificada de estor núdeos Se estin 

denGficando aquellos que, por su pwximidad a la capital inwilar, wnstmn/en centms 

de atracción para los que "huyen" de las incomodidades de la ciudad (mntaminación 

adstica, lumínica, polutión, m.) .  E5 el C ~ M  de Santa Bnbida, Telde y A m s  que, 

por su cercanía a Las Paimas de Gmn Canana, la relabva sensación de ambiente 

rural, la moda de lo "ewiógim" y la disponibilidad de equipamientos y servicios, los 

convierten en interesantes centrm para las nuwar residencias. Tampao hay que 

olvidar a t a  de las causas que genera esta situación: la ausencia de clasificación de 

suelo en los años setenta y ochenta por parte de la adminisbación municipal de Lar 

Palmas de Gran Canana, ante la inexistentia de pianeamiento vigente. Este hecha 
261 



pmvoc.5 el colapso de lbcencias de ediflcactan, paralizo el creclmienb urbano de la 

capital y, mmo conseaiencia, los municipios de gus alrededores incrementamn la 

apmvediando la demanda de m& 

En estos úlbmm cuarenta años no se pembe un cambio significavo en la 

disuibucián de la pobiación en las entidades a -la insular; que sigue pautas ya 

establecidas. la ~erarquización demográfica pone en evidencia que l m  asentarnienlos 

no amttan la distancia macmcefilica enbe ellas mn la capital insular Las Palmas de 

Gran Canaria, que representa un fenómeno de naturaleza tan significativa que por 

illena influye de manera muy decisiva en toda la ida. 

La ausencia de núdeas de segundo orden es generalizada; es más, el salto 

que se produce entre la primera de las entidades y la segunda ee muy rlgnlficaUm; 

por tanto, egGn el tamaño de estor núdms podemos clasmcarim coma de mediano 

a, más bien, de pequeño tamaiio (GRá~rco N.10). 

La organización del espacio inwiar a principios de la d&ada de los sesenta 

del parado sgio se sustentaba en un modelo territwiai c m  w núcleo hegemMlim. 

Las Palmas de Gran Canana; modela que se repite igualmente en lar seis islas 

retanter dei Archipiélago. Estm núdeor van adquiriendo mayor tamaño y 

comp$idad en I m  últimos cuarenta años pem la e9VtruCNra del modela terntonal 

permanece exactamente igual. 



CUADRO IV. 10: JERARQUIA DE LAS PRINCIPALES ENTIDADES. 1996 
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En 1960 las entidades contabilizadas por el Nomenclátor eran 291, entre las 

que se distribuían los 404.501 habitantes de la isla de Gran Canaria. La primacía, 

siguiendo la regla rango-tamaño, la ocupaba Las Palmas de Gran Cana&, que 

concentraba al 41% de los habitantes de la isla para esa fecha. El segundo lugar 

debería estar ocupado por una entidad con una población de más de 82.000 

habitantes, pero en Gran Canaria no se cumple el modelo teórico de la regla rango- 

tamaño y los siguientes puestos los ocupaban Telde y Arucas con 12.075 y 11.697 

habitantes respectivamente, cifras que en el índice teórico los ocuparían entidades 

que se encuentran en el puesto decimotercero. El resto de los puestos se repartía de 

esta forma: sólo tres entidades tenían entre 5.000 y 10.000 habitantes, Santa Ma de 

Guíá, Gálda e Ingeniq el 20% de las entidades correspondían a las de entre 5.000 

y 10.000 habitantes y, el resto, el 77%, correspondía a aquellas entidades que 

poseían menos de 1.000 habitantes, de las que el 12.6% no alcanzaban el centenar 

de 100 habitantes219. 

Es significativo que más del 85% de la población insular residiese en el 20% 

de las entidades: las 66 de más de 1.000 habitantes. O más expresivo aún, que en el 

80% de las entidades sólo habitase el 15% de la población insular. 

El modelo de la isla de Gran Canaria responde a una macrocefalia pura, en el 

que la capital hace el papel de polo de atracción que no se ve eclipsado por ninguna 

de las otras entidades de la isla, ni tan siquiera por cualesquiera otras del 

Archipiélago. Este modelo se mantiene a lo largo de la historia reciente hasta la 

actualidad. Las Palmas de Gran Cana&, sigue situándose a gran distancia y, sin 

embargo, ha visto estabilizados sus efectivos demográficos desde 1975, mientras 

que muchas de las entidades, sobre todo aquellas de la fachada este y sur, han 

incrementado de forma considerable su población en los últimos años, tal y como 

refleja la secuencia que se comenta en los años posteriores. 

219 Nomenclátor, 1960. 



C. 1970: la atracción demográfica del este y el sur 

En 1970 las entidades se incrementan hasta 313220, en las que se asientan 489.881 

habitantes. El lugar primacial en el índice lo ocupa, como en el resto de los años, Las 

Palmas de Gran Canaria, aglutinando un 48.4% del total de habitantes de la isla. 

(237.327), lo que suponen 71.558 habitantes más que en 1960, en gran medida por 

el éxodo rural. El incremento del número de entidades no se debe a la creación de 

22 nuevas entidades sino a varias causas. Por un lado, algunas entidades que están 

registradas en 1960 ya no vuelven a aparecer en las fuentes oficiales, bien porque se 

integran en otras de mayor tamaño, como es el caso de Guanarteme y Las Rehoyas, 

o bien porque se consideraron entidades siendo tan sólo agrupación de una o dos 

casas; en Nomenclátores posteriores no se consideran como tales, por ejemplo Las 

Hoyas, Tres Cruces y Umbría Barranco Hondo. Por otro lado, hay un grupo de 

entidades que aparecen desde 1970, bien por ser de nueva creación, sobre todo 

aquellas vinculadas con el proceso turístico, como por ejemplo La Verga, San 

Agustín, Patalavaca, Playa del Inglés o Taurito-Tablones, o por otras razones como 

por ejemplo Buenlugar, Caideros, Cambalud-Trapiche o Carretería. Y por último, el 

Nomenclátor de 1970 considera como entidades a algunas que los años posteriores 

no vuelven a aparecer, como Azuaje, Los Barranquillos o Las Huertecillas. 

Los seis primeros lugares permanecen ocupados por las mismas entidades 

que en la década anterior. No obstante, intercambian sus puestos Santa Ma de Guh 

e Ingenio, que ocupaban el 40 y 60 lugar y en 1970 ocupan el 60 y 40 

respectivamente, haciendo válido lo expuesto anteriormente, en el sentido de que 

las entidades del este y sur van atrayendo población de forma cada vez más 

importante en menoscabo de las del norte, noroeste e interior insular. 

Sin contar a la capital, Telde y Arucas siguen, en esta década, siendo las 

únicas entidades que superan los 10.000 habitantes (13.308 y 10.689), pero 

mientras que Telde incrementa su población por encima del 10%, Arucas comienza 

una fase de estancamiento, cuando no de declive, y experimenta una evolución 

negativa del -8.6%. 

- - --- 

**O Nomenclátor, 1970. 
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El número de entidades entre los 5.000 y los 10.000 habitantes se duplica 

con respecto a los años sesenta; se incorporan a este grupo Tamaraceite y las 

nuevas ciudades del Este: Vecindario, Carrizal y Agüímes. Estas siete entidades 

acogen al 9.5% del total de la población insular. 

El tramo de entidades entre los 1.000 a 5.000 está compuesto por 53 

entidades en las que reside el 22.4% de los habitantes. El resto de las entidades 

(185) tienen menos de 1.000 habitantes, de las que más de una tercera parte no 

superan los 100 habitantes. 

D. 1981: inexistencia de ciudades medias 

Entre 1970 y 1981 la población grancanaria se incrementa hasta 630.937 

habitantes que viven en 354 entidades. Las causas de este incremento en el número 

de entidades son muy parecidas a las de años anteriores. Unas, se consideran 

exclusivamente como tales en los Nomenclátores de 1960 y 1970, como Los Altos, 

La Cogolla o Las Goteras, o sólo en 1970 que ya han sido señalas anteriormente. 

Otras, por cambios en la determinación del concepto de entídadentre un año y otro 

no aparecen en 1970 pero sí en el anterior y los posteriores, Gando, El Rincón 

pueden servir de ejemplos. Y por último, hay un grupo considerable que comienza a 

considerarse como entidad desde 1981 y en los Nomenclátores posteriores, como 

Almácigos, El Caidero, El Cercado, Cornisa del Suroeste o Cuatro Puertas. 

El índice de macrocefalia continúa como en las décadas anteriores: Las 

Palmas de Gran Canaria es la cabecera, con 318.282 habitantes, y le siguen tres 

entidades entre 10.000 y 16.000 habitantes -Amas, Ingenio y Telde que deberían 

tener, según el índice de la regla rango-tamaño, entre 79.570 y 159.141 habitantes; 

este hecho demuestra que la isla de Gran Canaria carece de ciudades de carácter 

intermedio y que su articulación económica ha provocado que las actividades y 

población se concentren en un sola entidad en detrimento del resto de entidades 

que no concentran el mismo potencial demográfico ni económico. 

Las entidades entre 5.000 y 10.000 habitantes incrementan su número y éste 



casi se duplica con respecto a la etapa anterior. Las que se incorporan a este tramo 

son entidades que se sitúan en la plataforma este (Jinámar, Sardina, Doctoral), salvo 

Teror, o que están en el área de influencia más próxima de la capital insular, Lomo 

Blanco y Las Remudas; y si antes estas entidades acogían el 9.5%. de la población 

insular, ahora este porcentaje se eleva hasta el 14.4% 

El número de entidades entre 5.000 y 1.000 habitantes permanece estable 

pero desciende el porcentaje de población que acogen siendo ahora de tan sólo el 

16.35% de la población insular. Por efecto del engrosamiento de las entidades de 

mayor tamaño, el número de las que poseen menos de 1.000 habitantes se 

incrementa hasta 284. De estas Últimas, 100 tienen menos de 100 habitantes. 

E. 1991: un abundante número de pequeñas entidades 

De las 397 entidades que en 1991 constaban en el Censo de 

Población el 30% no sobrepasaba los cien habitantes y sólo un 21% del total 

sobrepasaba los mil habitantes; es decir, de las 397 entidades censadas sólo 84 

sobrepasan los mil habitantes, y de éstas sólo 18 los cinco mil. Si utilizamos la Regla 

Rango-tamaño para la jerarquización de las entidades de población se observará 

fácilmente que éstas se presentan en forma de macrocefalia pura, en la que destaca 

por encima de las demás, como en años anteriores, la capital insular, con una pobla- 

ción de algo más de los trescientos mil habitantes. (tabla N.9) Le siguen en im- 

portancia el Valle de Jinámar, Telde, Gáldare Ingenio, ninguna de las cuales supera 

los 17.000 habitantes. Aparte de las capitales municipales (Arucas, Santa Ma de 

Guiá, Teror y AgÜ;mes), podemos destacar en el intervalo comprendido entre los 

5.000 y los 10.000 habitantes a las localidades de Cruce de Sardina, San Fernando, 

Carrizal, Vecindario, El Doctoral, Sardina, Las Remudas, en la plataforma este; 

mientras que Tamaraceite y Lomo Blanco están muy vinculados a la capital. 
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El resto de las capitales municipales tienen una población inferior a los 4.000 

habitantes: San Nicolás de Tolentíno y Agaete están rondando los 3.500 habitantes; 

y Vega de San Mateo, Santa Bngida, Moya, Rrgas y Va/sequiIlo se sitúan en el um- 

bral de 1.000-2.500 habitantes. Por debajo de esta cifra quedan aún seis capitales 

m u nici pa les: Tejeda, San Bartolomé de TTrajana, Valleseco, Santa Luck de TTrajana, 

Mogán y Artenara; ésta Última apenas cuenta con 480 habitantes. 

F. 1996: un aumento significativo de la población en núcleos intermedios 

En 1996 el número de entidades sufre una disminución considerabl* y en 9 de las 

382 se asienta más del 58 por ciento del total de los habitantes de la isla. Estas 

entidades están localizadas en la vertiente este y sur, salvo Gáldar que está en la 

plataforma noroeste. La población de estas nueve aventajadas entidades oscila entre 

los 299.089 habitantes de Las Palmas de Gran Canaría y los 12.236 de Ingenio. 

Mientras que el 41.8O/0 restante de la población se ubica en las otras 372 entidades. 

El tamaño de las entidades sigue pautas similares a las de los anteriores 

años: una entidad que está en el lugar principal, Las Palmas de Gran Canaria y que 

posee una población desmesurada, a la que le siguen un número muy abundante de 

entidades con población significativamente menor. 

El segundo lugar lo ocupa el Valle de Jinámar con una población de 17.488 

habitantes y que si siguiéramos el índice teórico de macrocefalia le corresponderían 

una población casi diez veces superior. Con población superior a los 12.000 

habitantes están las cabeceras municipales de Telde, Gáldar e Ingenio y entidades 

que desde los años setenta se han ido consolidando como polos de atracción; unas 

por la influencia de la actividad turística como San Fernando de Maspalomas, y otras 

como barrios residenciales -aunque de diversa índole- de la capital insular como son 

Tamaraceite, Tafira Baja y El Cruce de Sardina. 

221 El salto del número de entidades corresponde a un incremento del 12.4 por ciento. 



Distribucion municipal de la poblacion 
(1991) 

L A  O R G A N I Z A C I O N  TERRITORIAL DE GRAN C A N A R I A  
-- 

Habitantes 

MAPA 

V6 



Tamaño (1990) y 
Dinamica demografica (1980-90) 

L A  ORGANIZACION TERRITORIAL DE GRAN CANARIA  



Entre 5.000 y 12.000 habitantes están las capitales municipales de los 

términos del norte - Arucas, Santa M? de Guh y Teror y del este, Agüimes-, así 

cómo aquellas entidades que no siendo cabeceras municipales ni comarcales están 

ejerciendo un poder de atracción considerable en los últimos años por la 

concentración de actividades y servicios y que en los años siguientes se han 

consolidado como verdaderos centros económicos del Sur como son el Cruce de 

Sardina, Vecindario, Doctoral y Carrizal; además en este grupo también están Las 

Remudas y Marzagán, entidades ligadas al área de influencia de Las Palmas de Gran 

Canaria y Telde. 

El intervalo de las entidades entre 1.000 y 5.000 lo componen 67 unidades 

de poblamiento entre las que se encuentran el resto de las capitales municipales 

salvo Tejeda y Artenara, y muchos de los barrios substanciales como son el Cruce de 

Arinaga, Tenoya, Santidad, Almatriche. 

Las 288 entidades que tiene menos de 1.000 habitantes acogen a una 

décima parte de la población insular; de ellas 100 tienen menos de 100 habitantes. 

En cuanto a la distribución geográfica del poblamiento, se aprecia que la 

población se localiza preferentemente en el sector costero apoyándose en las vías 

de comunicación. Se trata en la mayoría de los casos 'de núcleos de tamaño mediano 

o pequeño que aportan al territorio la impronta peculiar de parecer estar plagado de 

numerosos asentamientos individualizados pero muy próximos entre sí. La tendencia 

de la concentración parece obedecer a que los asentamientos próximos a Las Palmas 

de Gran Canaria, Telde, Arucas, e incluso Santa Bngida, es decir, los del cuadrante 

noreste, crecen paulatinamente, en función del poder de atracción que continúa ejer- 

ciendo la capital insular y como "efecto rebote" de la degradación ambiental y social 

y de carencia y carestía del suelo en la misma. Este crecimiento no se produce en los 

núcleos tradicionales o en los ya prácticamente consolidados, sino en torno a ellos, 

de tal manera que persiste la expansión de la sensación de continuo urbano a través 

del fenómeno de la edificación diseminada. 
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En este mismo sentido se está produciendo un fenómeno nuevo y de interés. 

Próximas a los asentamientos más o menos grandes y dinámicos, están surgiendo 

las urbanizaciones de viviendas adosadas (acosadas, enlatadas), viviendas 

unifamiliares o edificios de una o dos plantas que ocupan una superficie considerable 

en el espacio. Se asientan en el límite del casco urbano, sobre terrenos que hasta no 

hace mucho tiempo poseían valor agrícola y que se ven ocupados más que por la 

población del lugar, preferentemente por la de Las Palmas de Gran Cana&, que no 

puede acceder a una vivienda en la capital por el precio de la misma; es el caso de 

Santa Ma de Guh, Gálda~ Arucas, o de forma más significativa, Santa Btigida o 

Telde. 

A modo de conclusión 

Dada la artificialidad con que fueron creados y la obsolescencia de los 

criterios empleados, queda claro que hoy en día los municipios no son unidades de 

análisis aptas o adecuadas para el análisis geográfico. Las delimitaciones 

administrativas se ven superadas por los problemas económicos, demográficos, 

viarios, de equipamiento y de infraestructuras en general, puesto que los procesos y 

acciones territoriales no encuentran freno en las caprichosas fronteras a veces 

invisibles de las distintas demarcaciones. 

Gran Canaria puede considerársele como una región con red urbana modesta 

pero fuertemente polarizada, con una débil representación en los niveles medios de 

la jerarquía y una importante presencia de entidades pequeñas. El número de 

entidades de tamaño intermedio es muy escaso, a pesar de que en estos 36 años 

pasan de 2 a 8, pero lo verdaderamente interesante es la trayectoria de su 

población: de 23.772 a 116.202 habitantes, es decir, que la población inicial en 1960 

se multiplica por 5 hasta llegar a esa cifra en 1996. 

Así mismo, la polarización se repite espacialmente. Dominan las grandes 

entidades en la costa y en el litoral frente a un número elevado de pequeñas 

entidades en el interior. El grado de macrocefalia urbano dominante en el sistema 

insular se consolida con el importante éxodo rural, el mantenimiento de las funciones 
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portuarias, la revalorización de las funciones comerciales y la ampliación de las 

administrativas merced al ascenso de Las Palmas de Gran Canaria como capital 

autonómica compartida 

La organización territorial de la población y del poblamiento insular debería 

estar centrada en la distribución más equilibrada de sus efectivos demográficos, para 

conseguirlo es necesario que exista una equidistribución de servicios sociosanitarios, 

docentes, administrativos, etc; una reubicación de actividades económicas, sobre 

todo aquellas relacionadas con el sector terciario y cuaternario, las que mayor poder 

de atracción demográfica poseen. 





Las áreas de poblamiento 

Los criterios de delimitación 

La delimitación de las áreas de poblamiento de Gran Canaria se ha basado en 

la densidad edificatoria y en las condiciones topográficas de su emplazamiento. 

Posteriormente se puso en relación con la dinámica demográfica que las 

caracterizaba y con los distintos niveles de accesibilidad que mantenían con otras 

áreas de la isla. 

La delimitación de las áreas de poblamiento ha exigido el uso de la cartografía 

y la fotografía aérea, tal y como se ha explicado en el capítulo metodológico. El 

resultado ha sido la delimitación de setenta y cuatro áreas de poblamiento que 

presentan formas, tamaños y estructuras muy heterogénea, por lo que se propone 

un sistema de clasificación atendiendo a los siguientes rasgos: 

a.- la forma 
b.- el emplazamiento 
c.- la composición y por Último, 
d.- la densidad de su poblamiento y la dinámica demográfica. 

A. La forma de las áreas de poblamiento 

La diversas formas que se presentan en las áreas de poblamiento se ha 

sistematizado mediante su clasificación en lineales, globulares, poligonales e 

irregulares, teniendo en cuenta la forma de su perímetro (MAPA VI.1). 

l. Las áreas lineales. 

Son las más numerosas, tienen forma alargada, generalmente estrecha y su 

extensión depende del desarrollo de los núcleos que las componen y de si éstos han 

reptado o precipitado por las vertientes. Suelen ser hábitats rurales, deben su forma 

a la extensión de sus núcleos siguiendo una red viaria, a lo largo de las divisorias, las 

lomadas, o a que se han desarrollado siguiendo el fondo de los valles, de tal forma 

que la topografía se ha convertido en 'un princ@io drector del poblamknto 

ordenando la dispe~ión del hábitat r ~ r a f ~ ~ ~ .  De ahí que se establezcan varios 

- 

222 PÉREZ, R (1985): Op. a pág. 133. 



a. las areas que mienden su supelficie apoyándose en un elemento 

morfológico y en el sistema viano; algunos elemplm pueden ser el Valle de Agaete, 

Tenoya, que lo hace wibre el Lomo de San Pedro y el mmal del C-813; a Mogán que 

se extiende par el Barranco homónimo y la carretera comarcal C-810, a modo de un 

Wbiamienm tipo S t r a ~ s e ~ ~ .  

b. las áreas que re mienden siguiendo la m*, en las que el viario juega un 

doble papel, porque al tiempo que limita su desardo, actúa coma barrera que 

lmplde el '"salta'' al otro lado de la carretera y también regula su extensión; el 

poblamiento se alarga entre el litoral y la carretera. Ejemplm de este tipa son linaca, 

San Felipe y San Andrés en el norte v Melenara y La Garita en e e*. 



2. Las breas globulares 

h n  unidades de reducido tamañoiin que no suelen sobrepasar un kmi de 

~upefic~e, de poblamienta agrupado o 

c~ncentrado"~, situadas preferentemente 

1 por debajo de los 400 m. de altiiud, 

I aisladas, compuestas casi exclusivamente 

por un solo núcleo y mn  foma más o 

menos circular. Se desarrollan en zonas 

I 
llanas, en la platafoma mstera, a en 

pasos y degolladar. 

Los qemplos teniendo en cuenta 

el tamaño son vanados. La mayor es la del 

Puerto de Mogán 0,72 km', y el tamaño 

reducido re  la disputan El Gom y El 

Burrem con 0.17 y 0.13 km2respectivamente. Algunas qemplos de este tipo, además 

de los anteIiores son: Las Nieves, luncalilla, Aidea Manca, Ojos de Gama, Lm Gil-, 

Montaña la Data o Castillo del Romeral. aunque se encuentra muchos más repartidas 

por toda la ida. 

3. Las árear poliganales 

Las distintas unidades de esta tipologia presentan un origen diversa. En 

muchos casos puede estar en el anastomosamiento de vanas áreas globulares que. a 

medida que crecen se van apmximando, mma así parece ser en las de 

Tenteniguada, Valsequillo o Ingenio; o en otras puede ser resultado de la m n s i 6 n  y 

ramificación de áreas que anteriormente fueron lineales en ias que su crecimiento se 

deslio por las vertientes o se extiende sobre el viano secundano. de todas maneras 

dispar, que 1s mnfiere esta forma como la del Valle de La Aidea. 

a. En esta clasificación las árear que adquieren fomas biangularer lo 

deben a la profusión de caminas agricalas que han permiudo la walución de un 



pobiamlenm mitialmente laxo y dispeno, hacia otm agrupado y organizada"! Este 

proceso es posible por los condicionante agricolas preexistenter. el crecimiento 

demográfico y el aumento de la densidad del hábitat. Formalmente los ejemplos más 

Signiticativm son las áreas de Las Lagunetas y Vecindario. 

4. Las áreas de formas inegularer 

5e caiaaenmn por ser áreas de mediano y gran tamaño, extendiéndm por 

una amplia wipeficie del territorio. Están compue5tatas par numeroías entidades y 

discurren en mmo a una malla de caminos formando un poblamienta agrupada en 

disparición laxa. Estan rimadas preferentemente en las veltientes de bailoventa, en 

torna a las vegas agrkolar y i m  núdwr de hábitat badicionales, donde es frecuente 

enconbar una gran pmfusión de pequeñas entidades y caseríos dispenos que se 

asocian a la compaltimentación y ammiración parcelarla de las tielras cultivadas. 

San, por tanto, áreas en las que el poblamiento podría dasificarse como d15peno 

~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ( D E M A N G E O N ,  1942) y se define por un amplio conjunto de asentarnientos 

rurales, que si bien registraban mapr  población con antenondad al cambio 

económico, desde entonces presentan un considerable crerimienm edificatoiio 

aíaciado a la segunda residencia. Estos hechor han desdibujado la fisonamia 

badicional de los hábitat mostrando expresivm ejemplm de inadaptacidn a las 

condiciones naturalesii'. 
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Este es d segundo oiieno elegido plm pader dasíkar las Arem de 

poblarniento Se m&m que el medro bpagmfim en que se ubmn i n t m  

dr&mente en su mnfdogm puesto que el paMamnto se acbm al y a 

pesar de las ava- en m a i e ~  edificatona es un f a a  que mndioona ws 

pataalidades de crwrniento En este senWo, se Ira kbqmdo  una m de 

formas topogrdncas que cameriw Im ernplazamlenm de las dianras undade 

L Ter- 

Se utilm este iémiim en los cas& en que el poMamienta se ha disblW 

par la plataforma mstera del este o pw lai isla haasdel m, sobre terrems de 

eYaB o andiente inapredable2 en Im que Im oser'os f o m n  un mntinw urbam. 
Son efempios de rase& de El Puenillo, BaRadwas, Qulmnilla, Can A W  El 

AIW, O Pagadar, O Roque y San Felipe, que se folman en 105 munlapim de h, 



Moya y Guia 

Se consideran en este grupo a las unidades en las que el pblamiento se 

distribuye por lechos amplios de bamncos o sobre dep6sitos aluviaies de notable 

imparbncia agrícola (Vegas). Con la pérdida del valor agicola del suelo estas vegas 

se han ido salpicando de viviendas unifamiiiares en torno a los antiguos caminos a de 

urbanizaciones de adorados en busca de una mayor rentabilidad del suelo, de tal 

manera que se ha incrementado cons!derablernente el perímebo del poblamiento 

original 



3. Lomos 

En este caco. el poblamiento se localira sobre inteffluviar de barrancos, 

pncipalmente en el norte de la isla, de morfolagia mnvexa y de pendiente media. El 

eje director de esbs aseniamientos suele rw un elememo viario que articula el 

poblamiento y que cuando se mlmatan las superficies más próximas al viano se 

precipitan por lar vertientes 

4. Rampas 

Se reserva esta terminologia para el poblamiento que se sihia sobre 

interfiuvios aplanados. de amplia superficie y pendiente mntinua y constante. 



5. vementes 

Par último, esta forma se aplica al poblamienio localizado en laderas de 
' barrancos con pendiente significativa. En un caso el pablamienio se ha asentado en 

las wmentes dqanda ia tierra fértil para su usa, de ahí que el hábitat bepe por las 

laderas ocupando suelos menor aptos para el cultivo; y en abm, está asaiado a la 

máama ocupación del suelo, por ejemplo en asenhmientos turirticos, siendo Puerto 

RICO un caso significativo. 

C. La mmpmic i ón  de lar áreas 

Un tercer criterio utilizado para la delimitación de las áreas de poblamiento es 

la airnpasición interna de lar mismas que permite apreciar diferentes tipologias en 

cuanto al agrupamiento de lar entidades. 



1. Las unidades monanucleares. 

Son aquellas áreas que es6n situadas en sectores con una densidad de 

población relativamente bala y en lar que la fragmentación del relieve hace de 

elemento estnicturante del territorio, provocando la atomización del poblamieoto. 

Este UPO de áreas es pmpio de las mnas del interior, con fuertes pendientes y 

desniveles y en las que la red de barranwr se convierte en el elemento disgiegador 

de la pobiaoón. Están compuestas por una única eiitidad, generalmente de pequeiia 

tamaño. h n  áreas aisladas y en sur odgenes están asociadas con el cultiva de las 

heimS c nrno. 

2. Las unidades polinudeerer 

Este tipo de áreas se localiza en aquellos sectores donde la densidad de 

wbiación es alta, normalmente asociadas a la red viaria y en las que el relieve er 
menor abrupto a donde éste teno e i  impedimento para el háblm. Las áreas estdn 

wmpuestas par un cierto númem de entidades que re han ido uniendo y agrupando 

brmando un hábitat que oscila desde el dispem continuo, laxo, hasta el 

agnipamienta más denso Faimando, en ocasiones, auténtimr continuos urbanos 

Dfa es la tipologia más abundante en la isla. 



D. Tlpologia según la densidad de pob lam iem y la  dinámica demográfica 

Un Último cnteno para la clarifica<-idn de iaí áreas de poblamiento se bara en 

la densidad de su hábitat y en ia dinámica demográfica de ru población. El 

criterio de númem de habitanter/km2 es adecuado mando la cifra de habitantes se 

ajusta a entidades o municipios, pera como ya se ha upiicado anteriormente, las 

áreas de poblamiento desbardan los limites administrativas; así la población de una 

entidad puede emr repaldda entre dm  áreas. Las fuentes oficiales no permiten 

desagregar los datos hasta llegar al nivel del cailejero, que pemitiria la 

desagregadón de sus habitantes; por ello, cuando se hace referencia a la denddad, 

está más prónma a las dasificaciones en cuanto el agwpamiento de wis viviendas 

propues& por DEM&NGK>N, GEORGE O DERRUIIU, que a las del propio índice. (Mapa 

VI.2) 

En el terrimno insular existen numemrm ejemplos que reflejan el grado de 

densidad, o mejor, el grado dispersión o concentración del poblamiento. Estos 

criterim han permitido realizar la delimitación de las áreas y formular una tipologia 

basada en a su esbudura interna; de la mima forma que anteriormente se realizó 

tentendo en cuenta su estructura externa. Además erte criterio se ha combinado can 

el de la dinámica demográfica. 

Las variacionei en la densidad del hábitat que se dan en el espacio insular y 

que, sin duda, caiacteriran la estrudura de las áreas de poblamiento, han sido 



báwas para su delimitadón, por o que se hace indispenrabie referirre a los  distinta^ 

niveles de densidad del ooblamienm analizado. 

Lar áreas dasificadas bajo e a  denominación re caraaerimn par tener un 

hábitafis mncentrado preferentemente en núcleos de carácter urbano, en lar que lar 

edificaciones ocupan profusameme la prámca totalidad del parceiano. Su trama está 

colmatada y se desarrollan sobre una gran rupeficie dei territorio, casi sin tener en 

cuenta las condiciones mpográficar, y en las que la densidad de su hábitat es muy 

elwado. Recorren indistintamente plataformas cmterar, rampas, islas balas y lomos. 

derarmllándose hacia los terreno3 de menor pendiente contribuyendo así a su mejor 

acce~ ibW~-~  

El qemplo más significativo lo constituye el área de Las Palmas de Gran 

Canaria. en el cuadrante noreste insular, de gran accesibilidad. Foma, y n m  can 

Telde, Arucas y Santa Brigida, el área metmpolitana de Gran Canaria. Es una zona 

densamente urbanizada en a que sobresale, por su cxknsión supefidal y su 

lmpoltanc~a demográfica, la capital Alrededor de ella pivotan otms espacios ubanos 

de menor tamaño con ios que mantiene una estrecha relación y los que en un futuro 

no tan Iqano podría formar un gran continuo urbana. San Lorenzo, Tamaraceite, Las 



Las áreas de poblamiento 

Giles, Tenoya son esos centros de menor tamaño y que permiten conectar el área 

metropolitana con la densamente poblada Vega de Arucas, al norte; Almatriche La 

Calzada y La Angostura, por el centro, contribuyen a alargar el perímetro del área de 

Las Palmas de Gran Canaria hacia la de Santa Brígida. 

Este es un área de dinámica demográfica estable, cuando no progresiva, 

característica que es común también a esas pequeñas áreas que, así mismo, pueden 

considerase dentro de esta tipología. Y es así, porque, cada vez más, estos pequeños 

espacios acogen a nuevas urbanizaciones que dan residencia a la población capitalina 

que ante el incremento de los precios del suelo y la construcción, no pueden adquirir 

una vivienda en la capital. 
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Las áreas de poblamiento 

Otro ejemplo es el del área de Telde, que como la anterior, tiene a su 

alrededor núcleos satélites, que le permitirán ampliar su perímetro y con los que 

parece querer formar un área metropolitana secundaria, en su desarrollo hacia el 

interior, sustentándose en el Barranco de Tenteniguada. Hacia el norte tiende a 

unirse con las áreas de Santa Brígida y Las Palmas de Gran Canaria, mediante otro 

conjunto de áreas, más pequeñas, de su influencia: Marzagán, Polígono de Jinámar, 

Las Remudas y Caserones. La concentración de la población es más acusada en el 

área de Telde que en las satélites, de carácter más disperso, intercalar y aglomerado. 

Y su accesibilidad es muy alta al estar situada en la plataforma costera del este por 

donde transcurre una de las tramas viarias más completas del territorio insular. 

Este tipo de áreas de poblamiento concentrado incluye además de las ya 

mencionadas, que son las más significativas por su extensión y desarrollo, otro 

conjunto de áreas, de menor dimensión e igualmente representativas con el que es 

posible establecer subagnipaciones. 

a. Poblamiento concentrado propio de las cabeceras municipales y comarcales 

de la fachada de barlovento. Gáldar, Moya, Teror o Vega de San Mateo, son buenos 

ejemplos de esta tipología. Están localizadas en sectores de alta a media 

accesibilidad, y son deudoras de un poblamiento tradicional, reforzado por su papel 

dinamizante en el ámbito comarcal; papel que algunas de ellas tienden a revitalizar 

como cabeceras de ámbitos comarcales o subcomarcales locales con mayor o menor 

fortuna. 

b. Poblamiento concentrado propio de las conurbaciones del sureste insular: 

Ingenio-Carrizal y Sardina-Vecindario-Doctoral son áreas de amplia extensión 

superíkial localizadas en un espacio de accesibilidad alta. Su dinámica demográfica es 

progresiva y en estas áreas domina de las entidades no sólo por las dimensiones de 

su espacio urbano, sino también por su volumen demográfico. 

c. Poblamiento concentrado de las urbanizaciones turísticas. Son áreas de 

tipología edificatoria muy diferente a las anteriores y con funciones urbanas propias 

de los espacios turísticos. Ejemplo de este tipo es Maspalomas-Playa del Inglés-San 

Agustín, modelos urbanísticos que tienden a repetirse hacia el oeste, (Arguineguín, 

Puerto Rico, Mogán). 
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d. Poblamiento concentrado de las áreas mononucleares del interior. Este tipo 

de concentración se debe a la fragmentación del terrazgo y aparece sobre todo en las 

vertientes de los barrancos en la amplitud de cuyas vertientes se resuelve el paisaje 

de este sector de baja o muy baja accesibilidad. Algunas de estas unidades presentan 

una dinámica demográfica regresiva desde hace tres décadas, característica del 

proceso de envejecimiento que en ocasiones se manifiesta en despoblados. Otras de 

estas áreas, sin embargo, presentan una dinámica progresiva, apoyada en el 

creciente aumento de la segunda residencia y de la aparición de usos no agrícolas en 

espacios rurales; parte de su población, aunque figura como residente en estos 

pagos, sólo reside en los fines de semana y en los períodos vacacionales, y proviene 

de otras áreas urbanas, en especial de la capital insular. Carrizal, Juncalillo, Acusa o 

La Plata son ejemplos de esta tipología. 

2. Poblamiento aglomerado o semiconcentrado. 

Entre el poblamiento concentrado, referido en las líneas precedentes y el 

disperso, aparece un tipo de poblamiento de carácter intermedio, el aglomerado229, 

que es un tipo de hábitat "que deja de ser amontonado" pero cuyas edificaciones y 

viviendas están muy próximas, nunca a más de 50 m. de distancia. Son áreas de 

hábitat continuo, y que registran densidades edificatorias entre el disperso y el 

concentrado. Compuestas por un número considerable de entidades hacen que se 

perciba en el territorio una nebulosa de edificaciones y viviendas. En esta tipología se 

incluyen las áreas de hábitat menos concentrado, con menor densidad edificatoria 

que los espacios de poblamiento consolidado. Son siempre unidades polinucleares 

que agrupan a un conjunto de caseríos y entidades que no muestran una estructura 

urbana definida, pero que definen un continuo edificatorio enlazado. 

La dinámica demográfica dominante en estas unidades tiende a la estabilidad, 

a excepción de ciertas áreas localizadas en la periferia meridional de la cumbre 

insular (Santa Lucía de Tirajana, Cercados de Araña, Cazadores o La Breña) con una 

clara dinámica regresiva, porque su población ha sucumbido paulatinamente a la 

creciente atracción que ejercen otras áreas más dinámicas como Telde, las 

229 DERRUAU, M. (1971): 0p.a  p69 403. 
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conurbaciones del sureste o las urbanizaciones turísticas y áreas-dormitorios del sur 

de la isla (El Tablero o San Fernando de Maspalomas). 

Este tipo de áreas se distribuye por todo el territorio insular, pero la diferencia 

entre ellas reside, las más de las veces, en el distinto nivel de accesibilidad. De ahí 

que se puedan establecer algunos subtipos teniendo en cuenta su localización 

geográfica y su accesibilidad230: 

a. Áreas en las que predomina un poblamiento tradicional, en las rneaianhs 

del barlovento hsula~ Son áreas de gran tamaño, macrounidades de poblamiento 

podría decirse, en las que la densidad del hábitat no es muy alta, pero en cambio 

predomina la profusión de viviendas. Dos de ellas definen significativamente este 

subgrupo; son las denominadas Medianías del Noroeste y Medianías del Noreste en 

las que una malla de carreteras secundarias determina una accesibilidad baja o muy 

baja, y en las que el paisaje agrario se caracteriza por la dispersión del hábitat 

asociada a un parcelario compartimentado y atomizado. Son, por tanto, áreas en las 

que el poblamiento se resuelve en un conjunto de asentamientos rurales, respecto a 

la etapa anterior a la expansión turística de los años 60, que han perdido población; 

el aumento de la edificación en ellos está asociado a la segunda residencia de los 

habitantes de asentamientos urbanas, que buscan espacios más deshabitados y 

apacibles en los que ejercer la agricultura de fin de semana. Este fenómeno 

desdibuja la fisonomía tradicional de estos asentamientos por el traslado de la 

tipologia edificatoria propia de los asentamientos urbanos configurando así un 

proceso de rururbanización. 

230 El término accesibilidad se asocia a la relación existente entre la distanda real por carretera (accesibilidad real) y la distancia en línea 
recta (accesibilidad ideal), entendiendo que esta relación multiplicada por 100 se denomina índice de rodeo, pero para su entendimiento 
resulta más favorable la utilizaci6n de accesibilidad. 



b. Áreas que se localizan en el entorno de los n k i w s  o áreas urbanas 

conniiidadadas y se mnfiguran y generan pequeños espacios funcionales de carácter 

periurbano Can frecuencia, esta upolgia presenta un poblamienfo semiconcenmdo, 

en las que lo mmún es encontrar zonas de hábitat laxolunto a otras de hábitat más 

concentrado. Lm epmplos más reievanter pueden encanbarse en el área 

metropolitana de la capital insular que e& compuesta, par un lado, par un gran 

espacio de poblamiento mncentrada y de una alta accesibilidad que corresponde a 

Las Palmar de Gran Canaria y, de obo, por un conjunto de pequeñas áreas de esta 

tipologia que caracterizan al resta del área y, que en cualquier caro, configuran par 

extensión, el dibujo de un paisaje hieltemente anbopimdo tipica de la mitad 

septentrional de la Ida. 

c. Por ultima, en el oeste de la isla eWste una amplia unidad, la de La Aldea, 

lml imda en el amplio cauce del barranco hom6nimo. pero que se ha extendido 

hacla SUS verüentes porque éstas detinen el contudo topográfico parücular en la que 

se lomlio. La marginalidad de esta zona, en cuanto a accesibilidad y mnmvidad 

con el recto de la Isla, ha hecho mlutionar su poblamiento al amparo de las 

inmelorabler mndicione climáticar a pesar de las cuales re ha ampliado un espacio 

agrícola estacional. basado en la pmducrión de tomate. Así, se ha ido esbudurando 

un área muy definida de poblamiento que tiene por centra a de San Nimlás de 

Tolentino y la propia red de irrigación de las e*ploiaciones, influido retientemente par 

el sirtema viano que genera un crecimiento urbano que pivota en SUS márgenes 

hasta determinar un paisaje en foma de bmzos de esh-ella de mar. 



L .  a- en donde la5 edricaoooe5 apaecen separadas enbe Y p mas de 

IWm son las que se han definido como áreas de pobbmienm disperso, mnnirren 

ademas m eHm aba serie de camcbemhms se mmpanen de un númem rWrndo 

de enbdades, Iipadas enhe si a baws de un enhamado vgna de segunda inegona 

Son beas aleladas de cuaiquier om y Iwdmmte se localuan en tomo al tenaw 

cMva% Fatw, Arteowa olund1lo son e w w  deesta bpdogM 
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LA RED VIARIA Y 

LA MOVILIDAD DE LA POBLACI~N 



VI1 

LA RED VIARIA 



La red viaria 

Elementos de la articulación del territorio, las redes de transporte expresan 

en cada momento de su evolución la importancia concedida a las distintas formas de 

la actividad económica y revelan las prioridades en la explotación de los recursos. En 

especial, el trazado de los grandes ejes traducen en el paisaje la dirección y el 

carácter de los flujos. 

El aislamiento que introducen los relieves especialmente en la parte de atrás 

de la isla, la naturaleza de roquedo y el sistema hidrológico constituido por una red 

radial de barrancos profundos son un poderoso freno a la construcción de carreteras. 

A pesar de ello la red es relativamente densa y buena parte de ella moderna, en 

especial, la más transitada la GC-1 que une el aeropuerto, el arco turístico con la 

capital relevando a la red del siglo XIX al modificarse ésta por nuevos itinerarios de 

interés económico. La densidad de la red es proporcional a la densidad del 

poblamiento. 

Factores económicos y de orden natural son algunos de los que condicionan 

la organización del territorio insular. La combinación, por un lado, de un relieve 

caracterizado, en general, por pronunciadas pendientes y una densa red de 

barrancos, que corresponde a las formas topográficas de un macizo volcánico 

antiguo y, por otro, la incapacidad técnica que se mantuvo en la isla hasta fechas 

relativamente recientes, tuvieron como resultado un sistema de comunicaciones en 

el que los caminos se convierten, en su mayoría, en las carreteras que hoy recorren 

la isla; las de la costa, anularmente, mientras que las que discurren hacia el interior y 

las que comunican ambas fachadas, sin penetrar en la capital, recorren el territorio 



La red viaria 

principalmente por sus interfluvios, pero éstas a pesar de que no son inferiores en 

número sí lo son en la calidad del firme y en la optimización del trazado en vittud de 

las manifiestas dificultades que impone el relieve. 

Si se acepta que la organización espacial está modelada en un pasado 

histórico, los últimos cambios socioeconómicos, la apuesta por un turismo de masas, 

la pérdida de valores agrícolas y ganaderos, entre otros, servirán para comprobar 

que éstos han condicionado el actual trazado de la infraestructura viaria. Sobre los 

caminos del norte se trazan carreteras para atender a la producción de las vegas del 

noroeste y del norte en las que basaba la isla su potencial agrícola, de modo que 

resultaba necesario el enlace por tierra entre la tradicional salida natural al exterior, 

el Puerto de La Luz y las áreas agrícolas de mayor producción. Las modificaciones 

que a partir de los años sesenta del siglo XX dieron lugar a una intensa redistribución 

del poblamiento obligaron, años más tarde, a que el proceso de mejora de la 

precaria red de carreteras construidas a partir de la segunda mitad del siglo XD( se 

realizara en las comarcas del este y del sur, reforzando la disposición anular de la 

red; decisión que relegó hasta mucho después, las mejoras en las comunicaciones 

entre las vertientes Norte y Sur de la isla. 

De igual modo, las inversiones en infraestructuras viarias y de transportes 

han sido un factor decisivo en la localización de actividades industriales, comerciales 

y de servicios al favorecer su asentamiento en algunas áreas y la circulación de 

bienes, de servicios y de capitales hacia ellas, en detrimento de otras. Así, no es de 

extrañar que el corredor oriental fije en su territorio a los espacios industriales más 

relevantes de la isla como Arinaga, El Goro, Salinetas, más un conjunto de empresas 

de distribución, servicios, comerciales, etc. que no están en estos espacios 

industriales pero cuya localización se rige por principios de eficiencia y eficacia. No es 

de extrañar, pues, que los empresarios prefieran ubicar sus empresas en espacios 

donde la distancia-tiempo es menor y donde se sitúan las grandes líneas de 

distribución en pe juicio de otras áreas en las que no se dan estas condiciones, como 

por ejemplo La Aldea o San Mateo. 

Los programas de inversión pública muestran una clara y firme política de 

mejora y ampliación de las infraestructuras; en este sentido, entre las necesidades y 
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propuestas que incluye el Plan Insular de Ordena~ión~~l, están las vías de 

circunvalación y de penetración a la ciudad de Las Palmas de Gran Canaria y la 

mejora y ampliación de las comunicaciones con las comarcas del Sur y del Norte, en 

consonancia con los procesos socioeconómicos actuales. 

A. El sistema viario 

El marco insular al que se refiere el estudio de los desplazamientos interiores 

de población limita el análisis de los desplazamientos terrestres; y la ausencia de 

infraestructura ferroviaria conduce ineluctablemente al estudio exclusivo de la 

infraestructura viaria, sus tipos, características y antecedentes. 

1. Antecedentes de la actual red viaria 

El sistema de comunicaciones terrestre en la isla de Gran Canaria cuenta con 

un elemental entramado desde finales del siglo XV (SANTANA, A., 2001)232. Entonces, 

la red viaria estaba basada en dos tipos de caminos. De un lado, los que se 

consideraban principaeq con origen en Las Palmas de Gran Canaria, en Gáldar o en 

Telde y que se completaban con el camino de la Plata que enlazaba estas dos 

entidades a través de Tirajana y Agüímes. Por otro, estaban los caminos 

considerados secundan& que debían asegurar las comunicaciones en el resto del 

territorio233. 

La trama de la red secundaria era tupida y abarcaba gran parte de la isla; los 

más significativos eran el camino de Las Palmas a la Cumbre, donde enlazaba con el 

de La Plata234; el camino a Teror, que discurría por Almatriche, San Lorenzo y San 

José del Álamo y continuaba por la Degollada de Constantino hasta Valleseco y 

cal de reta^^^^. De este camino partían dos ramales secundarios, el que desde San 

Lorenzo comunicaba el Llano de María Rivero, La Milagrosa y La Calzada y el que 

realización del Avance del Plan Insular de Ordenación se llevó a cabo en la Oficina Insular de Planeamiento bajo la dirección 
de D. Damián Quero Castanys y D. Eduardo Leira Sánchez con la colaboración de numerosos especialistas y consultores. 
232 SANTANA, A. (2001): Evolución del paisaje de Gran Canaria (siglos XV-XIX). Ediciones del Cabildo Insular de Gran 
Canaria. Las Palmas de Gran Canaria. 
233 MORALES, F. (1974): Ordenanzas del Concejo de Gran Canana. 1531. Museo Canario. 
234 SANTANA SANTANA, A.(2001): Opdt 
235 HERNANDEi JIMENEZ, V. (1984): La villa de Teror. Gráficas Bordón. Las Palmas de Gran Canaria. Museo Canario. 



La red viaria 

enlazaba con el camino de Las Palmas a Gáldar por El Palmar bajando por Lomo del 

Pino al Barranco de Teror, El Toscón y San José del Álamo por El Granadillar, por el 

cerro de la Montaña236. También hay que considerar los caminos de Guía, Moya- 

Fontanales, Teror-Valleseco, Santa Brígida-San Mateo, Telde-Tenteniguada, 

Agüímes-Tirajana y la Cumbre-La Aldea que enlazaban con el camino de La Plata, 

éste último con dos ramales: uno por Artenara pasando por la Montaña de Altavista 

hasta la Aldea y el otro por Tejeda que hasta llegar a La Aldea recorre antes El 

Fondillo, El Roque, Carrizal de Tejeda y El Chorrillo (SANTANA, A. 2001). 

Desde principios del siglo XD( hasta 1950 la red de carreteras, mantiene, en 

lo básico su configuración y trazados, sólo se mejoran firmes y algunos tramos. El 

interior de la isla estaba comunicado con la capital mediante una elemental red de 

caminos, muy insegura y sólo apta para el tránsito de caballerías, los denominados 

caminos de herradura; éstos eran sinuosos, estrechos y peligrosos; databan, nada 

menos, que de poco después de la conquista237 y comenzaban en la capital, uno por 

el risco de San José hacia Tafira y Santa Brígida, y, el otro, por el risco de San 

Nicolás hacia Tamaraceite donde se bifurcaba hacia Teror o Arucas. "Podrámos deck 

de nuestra tierra que era la kla de las veredas, ya que su &locada geografia sólo 

aparech arañada por sendas primitivas, abiertas con el consuetudinario paso del 

h0mbri'~38. 

El Diccionario de M a d ~ z ~ ~ ~ ,  señala dos caminos principales con origen y 

destino en Las Palmas de Gran Canaria y el Valle de La Aldea, pero con diferente 

trazado y recorrido. El primero circulaba por la costa Norte, adentrándose hasta 

Teror y Moya para descender después a la costa por el Barranco de San Felipe; 

regresaba al interior por la cuesta de Silva hasta "GalvarMdonde retomaba el camino 

costero y llegaba a Agaete después de dejar atrás Sardina, Juncal y Las Nieves; el 

tramo hasta el Valle de la Aldea era muy escabroso al tener que atravesar el macizo 

de Tamadaba por una ladera muy escarpada. El segundo de estos caminos 

principales hacía un recorrido menos tortuoso, porque ni el terreno era tan 

escarpado ni tenía que salvar tantos desniveles, así que exceptuados los tramos de 

236 SANTANA SANTANA, A.(2001): 0p.cit 
237 MIUARES TORRES, A. Historia de la conquista, tomo 11 pág 144. 
238 ALZOLA, J.M. (1968): La rueda en Gran Canaria. Colección Viera y Clavljo 11. Museo Canario. Las Palmas de Gran Canaria. 
239 MADOZ, P. (1986): Diccionario Geográfico-Estadístico-Hidria de España y sus posesiones en ultramar, 1845- 
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Telde a Jinámar, de Puerto Rico a Tauro y de la Aldea a Mogán, discurría por tierras 

relativamente llanas de la costa oriental. Tampoco, a diferencia del anterior, 

penetraba tanto hacia el interior y seguía un trazado en general paralelo a la costa y 

se desviaba al interior para llegar a Telde, Carrizal y Juan Grande. A la altura de 

Maspalomas discurría hacia el interior para llegar a La Aldea, pasando por Roque 

Gordo, Tauro y Puerto Rico; a partir de ahí el camino se convertía en tortura al tener 

que recorrer laderas casi verticales hasta llegar a Mogán; y de ahí al Valle tampoco 

era fácil el acceso debiendo subir primero al valle de Turrei y recorrer luego el 

barranco de Tirma. 

Así pues, el trazado de los caminos principales era en general, sinuoso y 

tortuoso. Su recorrido dependía de la topografía y las distancias se incrementaban 

debido a la profusión de barrancos, que sólo se salvaban alcanzando el talweg: ni los 

puentes podían alargarse, ni las pendientes podían superar apenas el 6 ó 8%, todo 

ello condicionado por el desconocimiento técnico de la época y el volumen de 

inversión; y es de suponer, que por mayores motivos los caminos secundarios que 

unían pequeños asentamientos eran un auténtico tormento. M A D O Z ~ ~  se refiere a 

ellos como caminos de herradura difíciles, además de señalar también su estado de 

conservación: peligrosos, en mal estado, escabrosos e intransitables, incluso para las 

caballerías. 

Sin duda, mientras se mantuvo sin cambios este viario primitivo, tuvo una 

notable por desfavorable repercusión en el desarrollo económico241; las relaciones 

comerciales entre las distintas poblaciones resultaba dificultosa a pesar de que las 

más populosas estaban comunicadas directamente con Las Palmas, y en su entorno 

algunos caminos secundarios conectaban con pueblos cercanos o con entidades 

menores: Agaete contaba con un camino que conducía a la Cumbre de Artenara y a 

Tejeda; Telde disponía de otro que le permitía llegar a Valsequillo, Ingenio, 

Marzagán o Agüímes, etc242. Pero se trataba de vías que, en ocasiones, no llegaron 

nunca a convertirse en carreteras; los embarcaderos constituían el principal punto de 

ruptura de carga para el transporte de cabotaje y de exportación hasta bien entrado 

1850. Canarias, Estudio introductorio. Editorial Ámbito. Valladolid. 
2M ALZOLA, J.M. (1968): Op. ClL 
241 ESCOLAR Y SERRANO , F. (1983): Estadistica de las Islas Canarias (1793-1806). Cuadernos Canarios de Ciencias 
Sociales, C.I.E.S. 2 tomos, Caja Insular de Ahorros, Las Palmas de Gran Canaria. 
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el siglo XX, limitando, en cierta medida, el desarrollo del transporte terrestre y esto 

tanto en Gran Canaria como en el resto de las islas. La población con mayores rentas 

se asentaba próxima a la costa y transportaban por mar sus excedentes y no tenían 

la necesidad de desarrollar carreteras como alternativa al transporte marítimo243 

De algunos municipios de la isla tenemos noticias de la red de caminos y de 

su estado a mitad del siglo XiX. Para Teror, por ejemplo, SUÁREZ GRIMÓN (1992), ha 

jerarquizado la red segregando los caminos de los pueblos y los caminos de los 

barrios24. LOS primeros comunicaban Las Palmas con Teror, pasando por Valleseco y 

San José del Álamo hasta llegar a San Lorenzo; Arucas por El Palmar y, por Último el 

camino de Las Vegas, que servía de comunicación entre San Mateo y Santa Brígida. 

Los caminos de los barrios eran aquellos que partiendo, por ejemplo de Teror, 

llegaban a los barrios de El Rincón, El Hoyo, Los Llanos y Arbejales, con una longitud 

de algo menos de dos leguas. Unos y otros caminos, así como los del resto de la isla 

se encontraban durante buena parte del año en un estado lamentable, llegando, en 

algunos períodos, a ser intransitables. Las lluvias los convertían en auténticos 

lodazales incrementando los desgastes ya producidos por los carruajes mientras que 

en épocas más secas se convertían, por polvorientos, igualmente intransitables. 'De 

aquí que todos los camino$ hcluso los de las capitales de las Islas sean de 

herradura, y en no pocos puntos inaccesibles hasta para las caballer/ásq45. 

Esta era la situación de los caminos hasta mediados del siglo XiX. La red era 

profusa, pero mal estructurada porque serpenteaba a lo largo de lomos, degolladas y 

barrancos y su estado era lamentable. Todo ello repercutió desfavorablemente 

durante años en el desarrollo económico, tan sólo contrarrestado por la importancia 

de refugios, poris y puertos en el comercio exterior e intrainsular e intrainsular. 

Hasta la primera mitad del siglo XiX la regulación normativa aplicable al 

sistema de comunicaciones era escasa. A partir de entonces, coincidiendo con la 

primera modernización del país, se publica un conjunto de disposiciones que le 

afectará significativamente; entre ellas destacan: el R.D. 23 de octubre de 1883, que 

242 ALZOLA, J.M. (1968): Op. Ot 
243 CABALLERO, C. (1999) Op. Cit Pág 67. 

SUAREZ GRIMON, V (1992): Teror y la separación de Valleseco 150 aniversario Ediciones del Iltre Ayuntamiento de 
Valleseco. 
245 MADOZ, P. (1986): Op. cit, pág 63. 
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"reconoce la importancia de las vías de transporte para el fomento de la producción 

en todos las ramasrQ46; y la Ley de 11 de abril de 1849 de travesías de las carreteras 

al paso por determinadas poblaciones, que incidía en el mismo sentido. Aún así, el 

panorama de los caminos no variará hasta la entrada en vigor, en 1851, de la Ley de 

7 de marzo sobre Carreteras Provinciales, que permite mejorar sustancialmente el 

estado de las comunicaciones. Con ella se aprobaron las dos primeras obras de 

carreteras insulares propiedad del Estado calificadas de segundo orden: la carretera 

de Las Palmas a Agaete y la que unía Las Palmas con el Puerto de La Luz, cuya 

prolongación hasta la calle Mayor de Triana aprueba, el Ministerio de Fomento en 

1857. La primera se convirtió en el eje de conexión entre la capital y la comarca del 

norte, la de mayor peso económico y demográfico de las áreas rurales 

gran canaria^^^', puesto que una vez sobrepasado el barrio de Las Rehoyas, 

atravesaba los municipios de Arucas, Firgas y Moya, llegaba luego a Guía y Gáldar y 

finalmente terminaba en Agaete. Con la aplicación de la Ley de 1851 se pretendía, 

unir el puerto de la capital con otros puertos para mejorar los 

intercambios comerciales con las otras islas. 

La carretera de Las Palmas al Puerto de La Luz se terminó en abril de 1868, 

después de varios estudios y proyectos24g, y, ya entonces, se había convertido en el 

eje vertebrador de la urbanización de los nuevos espacios de la ciudad, pero no 

será hasta que no se apruebe la municipalización, en 1914, que se convierta en 

una vía urbana permitiendo el desarrollo de un proyecto de urbanización para 

dotarla de alumbrado, alcantarillado, pavimentación, etc. Hay que tener en cuenta 

que el Real Decreto de 1852 de Puertos Francos, incentivaba el comercio marítimo 

y dotaba al Puerto de La Luz de especial protagonismo. El dispositivo portuario del 

Puerto de San Telmo, cuyo muelle no disponía de infraestructuras suficientes para 

atender los requerimientos de los buques y las operaciones de carga y descarga, a 

pesar de que el proyecto portuario no se había aprobado, fue relegado por el 

246 CABALLERO, C. (1999): Op. cit. pág 87. 
247 MARTÍN GALÁN, F. (1984): La formación de las Palmas: ciudad y puerto. Cinco siglos de historia. Ed. De la Junta del 
Puerto de la Luz y de Las Palmas. Gobierno de Canarias, Cabildo Insular de Gran Canaria y Ayuntamiento de Las Palmas de Gran 
Canaria. 
248 LEÓN Y CACTILLO, J. (1862): Proyecto de carretera de t e m r  orden de Las Palmas de Gran Canaria a Agaete por 
Arucas y Guía. Archivo de Obras Públicas, Gobierno de Canarias. legajo GC-1. 
249 El ingenlero Rafael Roncel en la década de los cuarenta realizó un proyecto que unía la Portada de Triana con el Puerto de la 
Luz, en 1853 Francisco Clavijo y P16 realiza un estudio, que dos años más tarde diseña Antonio Molina, pero que no se termina 
hasta 1868. CABALLERO, C. Op.clt pp.114 y SS. 
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nuevo de La Luz que contaba por entonces con pequeños talleres de reparación 

naval. 

A la par que se mejoran las carreteras, la ciudad conoce ciertos cambios en 

las vías urbanas: se modifica el trazado de El Paseo de los Castillos, más tarde Bravo 

Murillo, por ejemplo; se abren otras como el Paseo de Chil, que de camino vecinal, 

pasa, con la llegada del siglo XX, a ser una importante vía que descongestiona el 

intenso tráfico litoral. 

La segunda normativa que afecta sustancialmente a la red viaria es la Ley de 

22 de Julio de 1857 que obliga al cambio de denominación de las categorías de las 

carreteras, de tal manera que las de segundo orden serán, a partir de entonces, las 

que parten de Las Palmas de Gran Canaria, una hacia Telde250, y otra hacia el Puerto 

de la Luz; y además se establecen tres de tercer orden: Las Palmas-Agaete por Guía; 

Las Palmas-La Aldea de San Nicolás por el pago de Tafira y Telde-Juan Grande por la 

Villa de Agüímes. Estas Últimas tenían como objetivo el "act.ivar el espacio 

septentrional ya que registraba la mayor rigueza territorial de la isla ..J.. y es por 

ello, por el que 80 por ciento [sic] de los kilómetros de carreteras se dírigiese hacia 

Barlovento, frente sólo al 20 hacia el Sotavento. Y esto, posib/emente condícionado 

por la influencia que ejerclán las haciendas del Conde de la Vega Grande y el Palacio 

Epkcopal en Agü;mes. .. 

Sólo siete años más tarde, el Plan General de Carreteras del Estado para la 

Península e Islas adyacentes establecido por el Real Decreto de 6 de septiembre de 

1864, concede a Gran Canaria tres nuevas carreteras de tercer orden: la del Centro 

desde Las Palmas a San Mateo, que finalizó en 1877; la delsur, que se acabaría un 

año más tarde y que conectaba Las Palmas con Agüímes atravesando el municipio 

de Telde por la costa de Jinámar; y por Último, la carretera del Norte, que uniría 

Agaete con Guía; y, le confirma dos de segundo orden que ya estaban en ejecución: 

250 La carretera Las Palmas-Telde la realizó el ingeniero Juan León y Castillo y se pretendía unir los centros administrativos y 
demográficos de mayor entidad de la isla, por eso se solicita a la Reina la modificación del trazado y que éste se inicie en Las 
Palmas concretamente en el Hospital San Marth, en donde actualmente, se percibe el cambio de las edificaclones por otras de 
mayor pres&ncia que se vieron favorecidas por el cambio de trazado en clara diferencia con las viviendas agrícolas más humildes 
de la entonces Vega de san José. Esta carretera encontró numerosas dificultades para su realización, la más importante la 
estribación basáltica de La Laja, que se solucionó mediante la ejecución de un túnel. LEON Y CASiiLLO, J. (1859): Memoria de la 
carretera de la ciudad de Las Palmas a la de Telde. Archivo de Obras Públicas. Gobierno de Canarias. Legajo GC-45. 
251 CABALLERO, C. (1999): Op. Cit, págs. 104 y 105. 
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la de Las Palmas a Guía pasando por Las Rehoyas y Arucas que finalizó en 1885 y la 

de Las Palmas al Puerto. 

La transformación de los viejos caminos de herradura en carreteras, la 

construcción de nuevas vías y el rápido crecimiento urbano de la capital modificaron 

el número, intensidad y carácter de los flujos y, por tanto, las relaciones económicas 

internas de la isla y los límites del área de influencia de la ciudad a finales del siglo 

XD(. La realización de nuevas vías en la vertiente de barlovento a lo largo de ese 

siglo tenía la intención de unir capitales insulares con los principales centros de 

producción, las tierras donde se expandían los cultivos de exportación y los grandes 

asentamientos. Y se basaban en los cuantiosos costes de inversión que suponía la 

comunicación con entidades más alejadas como La Aldea y Juan Grande para incidir 

en la construcción de la red viaria en esta fachada. Pero la localización en la 

plataforma este de numerosas huertas y la necesidad de conectar los tramos de 

tercer orden incrementaron paulatinamente la importancia del eje viario del este y 

del sur, dotando de mayor valor los terrenos cercanos a la nueva vía y revalorizando 

las tierras de cultivo de las vegas de San José, Marzagán y Jinámar. 

Entre 1877 y 1911, periodo durante el que estuvo vigente el Plan de 

Carreteras de 1877, la planificación estatal derivada de la política de la Restauración 

consideraba las infraestructuras viarias como elementos imprescindibles de progreso. 

En Canarias este periodo coincidió con la crisis económica provocada por la caída de 

precios de la cochinilla y la búsqueda de nuevos cultivos, principalmente los de 

exportación; de ahí que la implementación y mejora de la red viaria fuera 

imprescindible no sólo para el desarrollo del comercio interior, sino, en especial para 

el del exterior. La nueva etapa que se abre con los cultivos de exportación lleva 

aparejada un incremento de la actividad comercial, exige la construcción de un 

nuevo puerto y la mejora de las carreteras grancanarias y la intramovilidad insular. 

Con el paquete legislativo referido se opera una cambio en la jerarquización 

de la red viaria. Lo más significativo que aporta el Plan de Carreteras de 1877 y el 

Reglamento que lo desarrolla, reside en la modificación de la estructura radial de la 

red viaria, al incorporar un viario de carácter secundario que enlazaba entre sí a los 

del sistema principal. Como resultado, se terminan los tramos 10 y 20 de la carretera 
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Las Palmas-San Mateo, el quinto tramo de la carretera Las Palmas-Guía y el tramo 

quinto de la de Las Palmas-Agüímes. (CABALLERO, C. 1999). Además, se inician las 

obras de una nueva carretera: la de Gáldar a Sardina, que reforzaba el tráfico 

intrainsular e interinsular, sobre todo con Tenerife. Coincidiendo con el continuo 

crecimiento del Puerto y la importancia de las vegas del norte, sobre todo la de 

Arucas, se propuso también la construcción de una nueva carretera entre el Puerto 

de La Luz y Tamaraceite que discurriría por Guanarteme con objeto de desviar parte 

del tráfico que provenía del interior de la isla, pero esta carretera se concluiría en 

1907. Aprovechando ésta Última, se proyecta también la ruta entre Tamaraceite y 

Teror, para potenciar los grandes ejes viarios; el Ayuntamiento de Teror basó su 

solicitud en los recursos forestales, la existencia de la fuente de agua mineral y, por 

supuesto, el carácter de villa de peregrinación a la Virgen del Pino. 

Ya en el siglo XX "La carretera más visitada es la del centro, que llega hasta 

San Mateo, la del Norte se exfiende hasta Agaete y la del Sur llega ya a Santa Luch 

y termhará en San Bartolomé de nrajana .. ../. .. pero la Aldea no tiene carretera.. ../. . . 
Vakequillo, Tejeda, Artenara, Mogán, Valleseco permanecen aislados.. . q52. En los 

primeros años del siglo, los diversos ejes de comunicación, norte, centro y sur, 

continúan extendiéndose mediante ramales o conexiones secundarias; y se culminan 

gran parte de los principales ejes mediante la finiquitación de los ramales inconexos: 

el del norte, desde Gáldar a Sardina del Norte, desde Tamaraceite a Teror, desde 

Arucas a Firgas y Moya y el del sur, desde Telde a Valsequillo y desde Agüímes a 

San Bartolomé pasando por Santa Lucía de Tirajana. También, en 1912, se comienza 

a construir el camino vecinal que comunicaría el Castillo de Mata, Tamaraceite y El 

Puerto de La Luz, convirtiéndose en el primer precedente del actual Paseo de ChiI253. 

El alejamiento del Archipiélago de la Administración del gobierno central 

supuso retrasos en la realización de cualquier obra en las islas, más aún si estas eran 

las de ingeniería civil. El proceso de aprobación de la documentación, reformas del 

proyecto original, asignación de presupuestos, dotación de maquinaria convertía la 

ejecución en una tarea tediosa que incrementaba la tardanza de las obras; de ahí 

que el retraso con respecto a las obras del resto del país eran evidentes. Y este 

252 ENRIQUEZ PADRON, R. (1911): Guía de la ciudad de Las Palmas y de la isla de Gran Canaria. Museo Canario. 
253 ALVAREZ GARC~A, G. (1981): El mundo de las carreteras. Las Palmas de Gran Canaria. 
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retraso también es perceptible en relación a la isla de Tenerife porque allí estaba 

ubicada la sede de la capital provincial, la residencia del Gobernador Civil, la 

Diputación y la sede de la oficina regional de Obras Públicas de Canarias; de ahí que 

hasta que no se produce la adaptación del puerto a la navegación de vapor no se 

elimina el desequilibrio. 

La red viaria grancanaria de mediados del siglo XX presenta algunos cambios 

con respecto al siglo anterior, motivados por el cambio en el modelo económico, el 

incremento demográfico y la redistribución de la población. De ahí que las carreteras 

más importantes y con mayores niveles de movilidad se sitúen en el arco litoral que 

comunica la ciudad de Las Palmas de Gran Canaria, el aeropuerto y el espacio 

turístico del sur. La principal arteria viaria recorre la plataforma este, de norte a sur 

de la isla, imbricando espacios urbanos (Las Palmas-Jinámar-Telde-Vecindario ...), 

áreas industriales (Jinámar-El Goro-Salinetas ...), el principal nodo de transporte 

exterior (el aeropuerto de Gando) y el área turística (San Agustín-Playa del Inglés- 

Maspalomas-Puerto Rico. .. .). 

La red viaria del norte y el centro de la isla también han sufrido 

modificaciones pero éstas son de menor importancia, aunque si han sido 

significativas. Las comarcas del norte, sobre todo el municipio de Arucas, vieron la 

nueva carretera litoral a mediados de los años ochenta, que dejaba el recorrido hacia 

el interior, situándose en la plataforma costera desde Las Palmas de Gran Canaria 

hasta Bañaderos. Ha sido una carretera realizada de forma discontinua a lo largo de 

un periodo muy amplio que no ha terminado de finiquitarse y que está 

contribuyendo a incrementar los tiempos de desplazamientos, los gastos en 

combustible, los índices de contaminación y por supuesto, a alejar estas comarcas 

del resto de la isla. En una primera fase se realizó la vía litoral, que se eliminaba la 

necesidad de recorrer los innumerables asentamientos entre Tamaraceite y Santa 

María de Guía. 

En un segundo momento se redujo el recorrido por medio de la variante de 

Silva, gracias a la realización del puente homónimo que evitaba así el recorrido que 

discurría por el barranco. Pero estas dos actuaciones no redujeron homogéneamente 

el problema viario de este a oeste, puesto que el primer tramo discurría 
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obligatoriamente por calles de ciudad, era heterogéneo, en los primeros kilómetros 

estaba constituido por una vía rápida de dos carriles en ambos sentidos pero sólo 

hasta que conectaba con la circunvalación de Arucas, hacia el interior, y seguía el 

recorrido mediante la vía costera. Más adelante, con las transferencia de las 

carreteras a la Comunidad Autónoma, en 1984, se realizó un gran esfuerzo inversor, 

que en esta vía se materializó en la realización de la conexión con la ciudad 

mediante los túneles Julio Luengo; y en 2001 (CUADRO VII.l) se terminaron los 12,2 

km que permiten la conexión entre Santa María de Guía, Gáldar y Agaete. 

CUADRO VII.1 
REAUZACI~N DE CARRETERAS EN GRAN CANARIA, 2002 

1 Km (1) 1 Km 1 Próxima 

2. Características de la red de carreteras 

C-814 Valsequillo* 
GC-230 Arucas-Visvique* 
Cruce Arinaga-Agüirnes* 
C-816* 
C-815* 
C-813* 
C-810* 
Red arteria1 Vecindario 
Vial costero Telde (Salinetas-Melenara) 
10 fase Circunvalación Las ~alrnas de Gran Canaria 
Túnel de La Laja 
Sta Ma Guía-Gáldar-Agaete 
La Garita-Melenara 
2a fase Circunvalación Las Palmas de Gran Canana 
3a fase Circunvalación Las Palmas de Gran Canaria 
Conexión Circunvalación 3-3 fase + Tafira 
Nueva Carretera Arquineg uín-Puerto Rico 
GC-2 San Andrés-Bañaderos* 
Circunvalación Telde (Siete Puertas-Avda Cabildo) 
Acceso Puerto Agaete 
la fase Circunvalación Carrizal-Inqenio-Agüírnes 
la fase Circunvalación Arucas 
Seis carriles Gando-Maspalornas 
TOTAL 
(1) entre 30/06/96 y 01/10/02 

La red de carreteras es muy compleja y partiendo de Las Palmas de Gran 

Canaria tiene, en líneas generales, forma "semirradial" que se completa hacia el 

interior con un complicado tejido de carreteras secundarias. 

FUEME: Concejería de Obras Públicas. Gobierno de Canarias, 2002. 

~inalizados 
3.0 
1.0 
1.8 
4.8 
2.2 
2.0 
2.0 
1.0 
1.5 
10.0 
3.5 
12.2 
2.1 

50.9 

Construcción 

6.0 
7.8 
2.0 
6.0 
3.1 

24.9 
* Acondiuonarniento 

Construcción 

1.1 
1.4 
2.4 
2.7 
28.9 
36.5 
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El trazado sinuoso de las carreteras, de continuas curvas y contracurvas, 

desniveles y pendientes se atribuye, principalmente, a los obstáculos orográficos, 

especialmente a las acusadas pendientes y a un buen número de barrancos e 

interfiuvios; pero han sido, sobre todo, la persistente escasez de inversiones, y la 

mala distribución de las mismas, elementos clásicos en la explicación, por una parte, 

del mantenimiento de estos obsoletos trazados, del alejamiento y, también del 

aislamiento de las áreas del interior con respecto a las de la costa. El desequilibrio de 

inversiones se percibe desde mediados del siglo XIX: "La ida de Gran Canaria ..J.. 
teni2 construido un 18.5 por ciento del total de la red del Archipiélago .J.. sólo 

apareciá superada, y de forma amplia por Tenere donde se local/za el resto de las 

carreteras construidas del Archipiélago, es decic el 81.5 por ciento restante .../. .. el 

hecho que Gran Gnaria díspusiese de 0.09 metros de carretera/habitante fíente a 

Teneife con un Iíidce de 0.28, nos indica que Gran canaria tenh un retroceso 

bastante s@nificaativo con respecto a Tenerife en materia de  carretera^"^^. He aquí 

una de las peculiaridades de la red de carreteras grancanarias: el retraso en su 

construcción con respecto a las condiciones económicas, la escasez de las 

inversiones y del número de kilómetros en relación con los habitantes. 

La calidad y categoría de las carreteras de la isla son muy heterogéneas, 

incluso en tramos distintos de una misma vía, debido a la desigual inversión de las 

distintas administraciones. En Gran Canaria, prácticamente la totalidad de la red de 

carreteras ha sido financiada por el Cabildo Insular, mientras que el Estado ha 

invertido en aquellas de índole urbano e interurbano. El proceso de transferencias de 

funciones y atribuciones del Estado a la Comunidad Autónoma de Canarias, iniciado 

en 1983, ha cedido las competencias sobre las antiguas carreteras estatales (MOPU, 

IRYDA e ICONA) a la Comunidad Canaria y ésta, en parte, a los Cabildos Insulares 

(Ley 14/1990 de Régimen Jurídico de las Administraciones Públicas de Canaria~).~~5 

La Comunidad Autónoma es ahora titular de la red básica de vías de mayor 

categoría, a saber: 56 km. de autopista, 21 km. de autovía, 360 km. de carreteras 

comarcales y 143 de carreteras insulares. Las dos primeras, son vías rápidas que 

canalizan tanto el tráfico existente en el corredor este-sureste-sur (GC-1) y norte 

- 

254 CABALLERO JIMÉNEZ, C. (1999): Op,cit; pP6g. 65. 
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W.AA (1995): Estudio Informe para el Plan Insular de Ordenación sobre los asentarnientos de población. 

GC- 1 

GC-100 

GC-110 

GC-120 

GC-130 

GC-140 

GC-150 

GC-160 

GC-200 

GC-210 

GC-230 

GC-300 

GC-310 

GC-320 

GC-500 

GC-510 

GC-520 

FUENTE: Direcdón 

Las Palmas a Arguineguin 

Buen Lugar a Lomo Blanco 

La Laguna a Artenara 

Ramal al Puero de San Nicolás 

Ramal al Puerto de Las Nieves 

Gáldar al Puerto de Sardina 

Moya a Guía 

El Pagador a Artenara 

El Puerto a Tamaraceite 

Tamaraceite a Tafira 

Arucas a Teror 

Tafira a Marzagán 

Telde a Cruce de Melenara 

Santa Bn'gida a Telde 

Era del Cardón a Sardina 

Ramal al Faro de Maspalomas 

San Bartolomé a Fataga 

General de Obras Públicas. Gobierno de Canarias 

54.26 

3.70 

20.17 

0.50 

0.80 

5.50 
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29.30 

3.88 

8.75 
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2.25 

13.75 

10.90 

2.08 

7.98 

>9 

<6 
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<6 
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6-7 
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6-7 

<7 
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Aglomerado 

Aglomerado 

Macadam 

Pista 

Aglomerado 

Aglomerado 

Macadam 

AgloIMac 

Aglomerado 

Aglomerado 

Aglomerado 

Aglomerado 

Aglomerado 

Aglomerado 

MacJAglo 

Aglomerado 

Aglomerado 
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insular (GC-2) como los propios de la parte baja de la Las Palmas de Gran Canaria. 

Ambas, si bien presentan buenas condiciones -trazado rectilíneo, plataformas de 

ancho superior a 9 m. y firme de aglomerado asfáltico de gran calidad-, se 

encuentran en proceso de ampliación transversal y longitudinal -nueva variante para 

la autovía del norte y una nueva ampliación de la GC-1- con lo que se pretende 

reforzar la condición de ejes directores del tráfico rodado a escala insular. 

Asimismo, las carreteras comarcales con firme de aglomerado presentan 

varios anchos -más de 6 metros de plataforma- y trazados de sinuosidad variable; 

son las carreteras que han distribuido tradicionalmente el tráfico rodado entre la 

capital y el nor-noroeste (C-810 y C-813), el este-sur-suroeste (C-812), y el centro 

insular (C-811), reforzando de ese modo la conectividad entre las cabeceras 

comarcales más importantes (C-814 y C-815) o constituyendo las nuevas 

circunvalaciones de núcleos urbanos importantes (C-812). En cambio, las vías 

insulares presentan, menor aptitud -ancho de plataforma entre 6 y 7 metros, tipo de 

firme combinado aglomerado-macadam, con cierta predominancia del primero, y 

trazado de gran sinuosidad al discurrir en gran parte por la mitad norte de la isla de 

características topográficas más contrastadas. La función de la red de segundo 

orden, es la de comunicar entre sí cabeceras municipales (GC-320, GC-150, GC-230) 

y núcleos de población secundarios (GC-210, GC-300)256. 

De titularidad del Cabildo Insular de Gran Canaria es la red secundaria. Está 

compuesta por multitud de carreteras (699 Km) cuyo estado es también muy 

heterogéneo (anchos de plataforma en general entre 6 y 7 metros predominando el 

macadam como firme) y completan el entramado del viario insular. Se trata de una 

red complementaria a la autonómica en las medianías del norte, pero que se vuelve 

esencial en el centro, oeste y sur insular donde el trazado -la mayoría de las veces 

muy sinuoso- discurre a menudo por áreas con baja densidad poblacional pero 

permite asegurar una cierta conectividad de los espacios peor servidos por la red 

viaria principal.257 Y es esencial, porque éstas son las Únicas vías que permiten la 

comunicación en estos espacios, ya que no existe ningún otro entramado viario ni de 

mayor ni de menor cualificación. 

Universidad de Las Palmas de Gran Canaria. Cabildo Insular de Gran Canaria. 
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Este sistema viario ha empezado a modificarse desde hace muy poco tiempo; 

el planeamiento supralocal y local prevén actuaciones muy importantes. La de mayor 

envergadura se refiere al proyecto de dotación de una vía de circunvalación a la 

capital, para evitar que el tráfico entre las vertientes del Norte y del Sur tenga que 

atravesar necesariamente la ciudad en los dos sentidos. El proyecto data de 1970 y 

su primera fase está finalizada; se trata de la denominada "vía de penetración", que 

elimina parte del recorrido por el viario capitalino pero que no resuelve uno de los 

grandes problemas endémicos de esta ciudad: la vía de circ~nvalación~~~. A pesar de 

su necesaria ejecución se gectó deficientemente puesto que no ha tenido en cuenta 

el necesario carácter prospedivo, y en un futuro no muy lejano, teniendo en cuenta 

el aumento del parque automóvil y la movilidad de vehículos, no tendrá capacidad 

de absorber el tráfico: el problema endémico de las medianas y grandes ciudades 

La accesibilidad y comunicación de las distintas comarcas entre sí y con la 

capital es desigual, en razón de la diferente categoría, entramado y calidad de la 

red de carreteras. Las comarcas del Sureste y Sur, en las franjas litorales, son las 

que se ven más favorecidas al disponer de una autovía y una autopista, ambas con 

numerosas travesías y conexiones. Por el contrario, la comarca del Noroeste está 

comunicada a través de una carretera de buen firme, en algunos tramos 

desdoblada y relativamente reciente pero de insuficiente capacidad para soportar 

el tráfico actual. En cambio, las comarcas del Centro y Suroeste, tradicionalmente 

alejadas de las grandes inversiones en la agricultura y sobre todo de las del 

turismo, están deficientemente comunicadas; en fechas recientes se ha efectuado 

una de las demandas más reiteradas, la variante de Tafira, que ha resuelto parte 

del problema de tráfico entre las comarcas del centro y Las Palmas de Gran 

Canaria, mediante una nueva vía que discurre entre el margen meridional de El 

Monte Lentiscal y Tafira Baja. Hasta el año 2000 el tráfico se canalizaba por la 

carretera general que el crecimiento urbano había convertido en una calle, sin que 

a lo largo de los años se hubieran realizado modificaciones salvo en los primeros 4 

km. de autovía en la salida de la capital. La densidad de vehículos, los continuos 

256 Ib;dem. 
257 Ibaem. 
258 La vía de penetración parte del enlace de Arucas, atraviesa el Barranco de Tamaraceite y El Rincón con un puente colgante, a la 
altura de la Plaza de Ambrica de Guanarteme penetra en la montaíía con dos túneles y finaliza en Ciudad Jardín por la que hasta 
hace poco era la calle Leopoldo Matos para dar al mar a la altura de la Torre de Las Palmas. 
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atascos, y la creación de una plataforma ciudadana que durante más de diez años 

reiteró esta solicitud, terminaron por sustituir por una vía de pésima calidad, 

tortuosa e incapaz de absorber el tráfico habitual, por la continuación de la autovía 

hasta el cruce de Bandama. Sin embargo, el recorrido desde el Cruce de Bandama 

hasta Tejeda salva continuos desniveles y repechos, con lo cual se incrementa 

considerablemente el tiempo invertido en el trayecto, causa que colabora en alejar 

las poblaciones de Santa Brígida y San Mateo, principalmente, aún más de los 

lugares centrales y de decisión insulares. 

La red básica de carreteras de Gran Canaria, trazada sobre todo a partir de 

los avances tecnológicos del siglo XVIII, guarda relación directa con la dureza de la 

topografía insular, con la desigual distribución territorial de la población y de las 

actividades económicas dominantes, y con la macrocefalia urbana y funcional de la 

capital insular. En consecuencia, el resultado es una red viaria de elevada 

complejidad en su trazado que se debe, sin duda, a su adaptación a las 

características peculiares del terreno. Además, es evidente la mayor densidad de la 

malla viaria secundaria. 

Más de la mitad de la red viaria básica insular (el 60,1%) se desarrolla por 

debajo de los 400 m. de altitud (Cuadro V.3), reflejo de que a esta franja 

corresponde el espacio más densamente poblado, y además, el que presenta los 

menores contrastes de pendiente relativa, lo que sin duda ha favorecido el trazado 

de la red viaria. El que el 10O0/0 de las vías rápidas, verdaderos ejes de distribución 

del tráfico rodado, se localicen en esta primera zona altitudinal, evidencia también 

su claro dinamismo económico. 

DISTRIBUCION ALTITUDINAL DE LA RED BASICA (km). 1999 
I I I I 

Cotas Carreteras Total 
Altitudinales (m) Comarcales Insulares 

400-1.200 

Total 90 360 144 

FUENTE: Gobierno de Canarias. Elaboración propia 
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El 40% restante de la red viaria básica, se ha constituido en las zonas de 

medianías y cumbres, donde notables accidentes topográficos dificultan sobre 

manera la progresión de los trazados viarios. A medida que se asciende, la 

dotación de carreteras disminuye drásticamente. Entre los 400 m. y los 1.200 m. 

se distribuye el 31% de la red viaria y por encima de esta cota, tan sólo el 9% a la 

misma vez que el número de asentamientos disminuye en igual relación. Por otra 

parte, la importancia de la red viaria grancanaria como elemento no solo 

articulador sino también caracterizador de los distintos sectores y comarcas de la 

Isla, queda reflejada en el CUADRO VII.4. 

6rea Metropolitana 

ingenio, Agüímes y Santa 
Lucía de T. 

San Bartolome de T. y Mogán 

Artenara, Tejeda y San 
Nicolás de T. 

Resto Municipios 

ENTUAL DE LA RED VIARIA. 1999 

Red Básica (%) Red Secundaria (%) 

Total (%) 
Autopista Carretera Carretera Carretera 
Autovía Comarcal Insular Local 

13.8 23.0 14.5 48.7 23.5 

2.1 29.9 19.3 48.7 29.6 

6.9 27.8 11.1 54.1 100 

FUENTE: Gobierno de Canarias, Excrno Cabildo Insular de Gran Canaria, 2000. 

B. El transporte público interurbano: las empresas de viajeros 

1. Antecedentes 

Puede afirmarse que el sistema de transporte mecánico regular de viajeros 

en la isla de Gran Canaria se inicia, como de modo general en otras muchas 

regiones, en el Último cuarto del siglo XIX. Antes de esa fecha es raro encontrar un 

servicio de estas características; entre otras razones porque o bien la red viaria 

existente no lo permitía o porque la necesidad de desplazamientos intraurbanos no 

lo demandaba; y sólo cuando el sistema portuario insular se moderniza, se 
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potencia el sistema de carreteras. Y como la necesidad de los desplazamientos 

está estrechamente relacionada con la dinámica económica, al no existir una 

estructura industrial o mercantil importante no se precisaba de estos servicios. 

Cuando Las Palmas crece, y se desarrolla su puerto convirtiéndose en pieza clave 

de la economía insular, las actividades relacionadas con el tráfico marítimo 

aumentando el número de isleños que deben desplazarse a la ciudad para resolver 

asuntos administrativos y comerciales; es entonces cuando la necesidad de un 

servicio de transporte regular de viajeros se hace necesario. 

El primer servicio de transporte regular de viajeros se remonta a 1864, en 

que un coche-ónrnibus realizó su viaje inaugural entre Las Palmas y Telde por la 

carretera del Antes, la posibilidad de constituir un servicio de transporte, era 

escasa como recoge J.M. ALZOLA: 

'Fl transporte de objetos sobre un entramado, sin la intervención de la 
rueda, fue cosa corriente en Gran C&aria hasta el último tercio del sigo XIX. ../. .. 
los medos utíhzados para el transporte de personas y cosas, hasta los primeros 
decenios del sli~lo m eran las bestias, la cosa y la silla de manos,.,/. .. para 
cruzar par las veredas insulares el animal preferido era el humilde p o l l n ~ ' ~ ~  

La insistencia reiterada de un periódico local, El Ómnibu6 parece estar detrás 

de la idea de establecer un servicio público de coches para el transporte de 

pasajeros desde finales de 1862. Y éste se inició con el servicio entre Las Palmas, 

Telde261 y Arucas, y también entre el Puerto y el Monte una vez se concluyeron los 

tramos de carreteras correspondientes, hecho que no se produciría hasta julio de 

1863 en que se abrió al tráfico el túnel de la Marfea262. Y el primer censo de 

Carruajes de 1865 realizado por el municipal Mar t íne~*~~ señala los escasos vehículos 

disponibles para el transporte de viajeros. 

La primera empresa de coche-ómnibus que realizaba estos trayectos 

desaparece dos meses después de su nacimiento2@ y le sustituyen en el mismo 

-- 

'S' "ias salidas de e& ciudad son: los domingos a las 8 de la mañana y los lunes, martes, miérdes, jueves y viernes a las 4 de la 
tarde. ias saldas de Telde son: los martes, miémles, jueves y viernes a las 8 de la maiíana y los sábados y domingos a las 4 de la 
tarde", El Ómnibus, no 874,30 enero, 1864. 
260 Ibaem, pp6g.79. 

El Ómnibus, no 603, 12 julio,1861. 
Ibifem. 

263 AUOLA, l. M. (1968): 'Le1 censo lo integran veintidk carretelas, u n a  bidod,os, siete ómnibus, el &e del obispo 
y setenta y Cuab-0 wballenás mayores ... op. cit. ~6g.75. 

El País, no 95, 29 enero 1864. 
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recorrido La a la que se une, poco después, la empresa de Monsieur 

Hipóíito Lustré (hijo de un hombre de circo que echó raíces en nuestra isla en el 

último tercio del diecinueve). Ambas establecen entre sí una clara competencia en el 

tramo de la carretera del sur, entre Las Palmas y Telde266. La Lustré amplió sus 

servicios y socios; los hermanos Lustré forman La Marina y extienden su moderna 

red de transporte por la carretera del centro y norte, pero sólo hasta Bachicao por 

los problemas de construcción del túnel y del puente de Tenoya, donde existía un 

parador al que acudían todas las gentes del norte en sus carruajes para poder tomar 

el transporte público (ALZOLA, 1968; 88). A partir de entonces, la competencia entre 

ambas empresas fue incrementándose considerablemente colaborando, de esta 

manera, a introducir y a consolidar los primeros servicios regulares de viajeros. El 

establecimiento de líneas regulares significó un cambio en las relaciones sociales y 

comerciales de la isla, sobre todo entre aquellas zonas hasta entonces mal 

comunicadas con la capital. Esta amplía su área de influencia más allá de los 

municipios próximos tanto hacia el norte como hacia el centro y sur de la isla. 

Entre 1864 y 1869 el servicio regular de viajeros se incrementa y aún sin 

terminar la carretera de Arucas La Lustré estableció un servicio diario que 

comunicaba esta villa con Las Palmas y al no existir otro servicio que conectase ésta 

con el Refugio, se impuso el servicio particular, entre otros, por el dueño del 

balneario de aguas termales de Santa Catalina (donde hoy está radicada la Clínica 

del mismo nombre), que ofrecía vehículos para todos aquellos que se acercasen a su 

establecimiento. (ALZOLA, 1968; 117). 

A pesar de la existencia de un incipiente servicio de transporte, en la última 

década del siglo XIX, pocos eran los 'coches" que tenían licencia para comunicar Las 

Palmas con el interior; en concreto Alzola dice que eran 16 charabanes los 

autorizados por el Gobernador Civil y con capacidad para transportar hasta un 

máximo de 10 personas cada uno. (ILUSTRACIÓN VII.1). 

Ya en la primera década del siglo XX el servicio de transporte de viajeros por 

carretera en Gran Canaria se realizaba por el denominado Sen/icio de Ómnibus 

265 La empresa de alquiler de carro motos La Primera era propiedad de Nicolás Massieu. (Alzola, 1968; 81). 
266 El País, no 278, 14 noviembre 1865. E l  País, no 318, 10 abril 1866. 
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automóvíles a los puebloP7, mediante de dos sociedades: la Sociedad Me/íán y Ca 

Ltda y la Sociedad de Automóviles Canarios. Sus diferencias estribaban, no sólo en el 

color de sus vehículos, verdes y azules, respectivamente, sino, sobre todo, en el 

recorrido de las Iíneas y la frecuencia de sus viajes. 

1 
Ilustración VII.1. Charabán, vehículo para el transporte regular, con dos tiros y de madera, en 
el que la entrada era posterior y los viajeros iban sentados de cuatro en cuatro y enfrentados, 
se cubría con una lona para protegerlos de la lluvia y el col. (Tomado de Alzola, 1968;121) 

La Soc/édad Mekh y Ca Ltda, tenía tres rutas y varias líneas. La ruta norte se 

ocupaba de las comunicaciones entre Las Palmas y Arucas y realizaba tres viajes 

diarios de ida y vuelta. La ruta del centro cubría los desplazamientos entre Las 

Palmas y San Mateo con dos viajes diarios. Y por último, por la carretera del Sur, se 

desarrollaban dos líneas, Las Palmas-Agüímes, que se cubría con dos viajes diarios, 

y Las Palmas-Telde que realizaba tres viajes diarios. 

La Sociedad de Automóviles Canarios, de vehículos azules, también seguía las 

mismas rutas aunque con distinto recorrido. La ruta norte se cubría con la línea entre 

Las Palmas y Agaete parando previamente en Tamaraceite, Tenoya, Arucas, 

Bañaderos, El Pagador, Hormiguero, Guía y Gáldar mediante un viaje diario de ida y 

otro de vuelta; las Iíneas Las Palmas-Santa Brígida (Tafira, Monte, Santa Brígida) con 

un viaje de ida y otro de vuelta diario y Las Palmas-San Mateo por Tafira, El Monte, 

Santa Brígida, El Madroñal y San Mateo con cuatro viajes diarios de ida y dos de 

267 ENRIQUEZ PADRON, R. (1911): Guía de la ciudad de Las Palmas y de la isla de Gran Canaria. Barcelona. 



vuelta comhhlian la ruta 

centm; mientras que la 

nita sur era cubielta por 

la línea Las Palmar 
2 Telde con paso por 

t 3 
6 1  Mamgán, linámar, 
; 0 Telde, Ingenia y 

Aguimes m n  dos viales 

dianm de Ida y vuelm=. 

Este sewICio de transporte en anüguor mches de hora de bamidn animal, ya 

entonces residuales, íueran susüuidoc pw transportes mecánims a cargo de una 

d i a  empresa, La Mán Ca LMa, a la que surtituyá AICASA~" (Autobuses 

Interurbanos Canarios S.&) gozando del monopolio del transporte regular de 

viajems por la isla oficialmente desde 1952, aunque desde 1947 venia disfrutando en 

precario de la concesión merced a Ley sobre Ordenadán de l m  Tmnspartes 

Mecánicos por Carretera. Para redutir costes, esta empresa contaba o n  grandes 

mches de viajems, aunque l e m  y escasos; las salidas se efgtuaban a horas mas y 

muy espaciadas en el tiempo. Pasador I m  añm se compmbó que esta forma de 

organilatión empresarial no podía atender la demanda de desplazamientos de los 

viajems hacia el interior de la isla, mmo hmpoco -ir lar necesidades de rápida 

camunicatión que precisaba el bansporte. Par eso, las m h e s  partinilares 

irrumpieron en las carreteras grancanarias y susm~yeron a I m  seMcim de 

transporte público de l m  &es de hora (lm de NCASA); y 105 coches de alquiler 

que r q l m b a n  de va& a su lugar de ongen, r ~ g i a n  a los viajems necesitados 

haciendo también lasveces de bansporte público. 

En cambio, Lar Palmas de G.C. estaba atendida, con algunm pmbiemar, en 

ei desplaramiento de sus viajems; no au' en las comunicaciones con el interior de la 

isla; de esta manera, las diferencias enbe el bansporte urbano e interurtiano fuemn 

cada wz más evidentes Lm coche del r e m i o  urbano eran de gran tamaño, quizá 

~ X C ~ S N O S  para la demanda de la ciudad, por lo que pmandan  derooipadw, al 



menas que fueran f l d a í  para viajes al interior; miemas los viajems del resto de 

la isla no podían desplazarse por la escasez de vehiculm de la mncesionaña y 

porque el precio les impedia fletar Individualmente los mrhes de m c i o  púbiim. 

Meiián y luego AICASA, que regentamn el banrporte regular de viajeras, no hremn 

capaces de atender lar demandas de crecimiento que apremiaba el interior de la ida 

conmbuyendo a mantener alejada a la población de los centms de decl96n y de 

desamllo de Gran Ca~ r i a .  Además, esto supniia una dejación manifiesta de su 

compromiso mmo mncesionaria, al no incremenbr el númem de viajes ni mejorar el 

parque móvil. 

a. Lm Prataa la alternativa a las hetiradas de la concesión de bansporte 

público 

La realidad mtidiana, a mediador de los años W inb  del siglo dio on'9en 

a la aparidón de un n u m  sistema de transporte de viajems: las pililtas, mnducidos 

por mod- pmpietarim que mrnenzamn a atender las apremiantes necesidades 

de viajems que deambulaban por las carreteras en demanda de vehículos que los 

basladasenm. Era una nueva modalidad de transporte de viajems que se extendió 

m n  gran rapidez. En un principio, ems pitalas realizaban los trayectos que 

demandasen los pasajems sin itineran'os regulares ni horarios ñjos. Fuemn acogidos 



con entusiasmo pw el público, que encantd en ellos una soludón rápida y barata a 

las demandas del bansporte. En consecuencia, pmnto apareció un numermo 

contingente de estm vehiculos. aunque la visión de algunos autores como A. 

OShanahan obliga a reconocer que no siempre era un rewicia cómodo: 

Por las carreteras del Norte, Cenm y Sur los piiacis aseguraran la 

fmuencia de transparte enbe la capital y los pueblos más cercanos. auca$, Telde, 

Terar, Santa Bdgida y San Maten. Llegamn a ser casi Vescientos propietarios que 

con sus vehiculor ayudaron a aligerar la demanda de negados que estaba aplazada 

o intemrnplda par la falta de comunica<-iones enbe I m  distintos lugares de la isla y 

que demandaba con acuciante necesidad". 



Los pmgresos de esta initiativa pamcuiar no se hiciemn esperar, como 

tampom las dificultades. Estas acaetiemn en el momento en que confiuyeron los 

intereses de estos particulares con la empresa concesionaria y cuando ia 

Wministratión mostró su vemente más intransigente y rigida. A la vez, se añadiemn 

las dificultades de abastecimiento pmpias del periodo de entreguerras y de la 

posguerra: erur- de combustible, de neumábms y de aocesonas de repuestos.'" 

El rervicio de los piratas estorbaba al monoplio "aonqoe en realidadno peqYúlcam 

a la empreLi rnncedmtia de aqd, pues K>s mches Bgem m.mglán a una clase de 

p s j e  de tiempo Bmitado y a un ex- creado por /a pmpia erlstenoa delse~i io,  

que la otra empresa no pdiá atendePi*. &í, concurrían dos hechas iosóiitos: 

primera, el de una empresa concesionaria que hacia dejación manifiesta del servicio 

que debía prestar y que no era sancionada por la administración; y segundo, la 

aparición de una fwma espontánea de transporte que imerferia en los reNicios de ia 

concesionaria y que tampom redbia sanción alguna. De esta manera, ni la delación, 

ni la apmpiación del servicio se contmlan. Tanto la adminisbatión insular mmo la 

central eran mnacedorar de esms hechos y durante muchos años prefinemn no 

intervenir en el canfliba. 
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Así pues, los coches de hora y los piratas coexisten muchos años sin que las 

administraciones intervengan, sólo en julio de 1945 una autorización oficial permite 

el servicio de transporte de viajeros con pago individual, pero quedando sujeto a la 

coordinación con los monopolios establecidos. De esta manera se introduce un 

conflicto administrativo: la tolerancia de un servicio ilegal, que no tiene ningún tipo 

de concesión, en convivencia con la concesionaria. AICASA, que sigue manteniendo 

un servicio deficiente, intenta eliminar el servicio de los piratas y conseguir la 

concesión en exclusiva y así, en enero de 1947 a los p2atasse les niega la concesión 

de nuevas autorizaciones porque se produce la normalización (que no, la concesión 

en exclusiva) de los servicios de la empresa concesionaria, del transporte por 

carretera275. 

b. De los piratasal paso de las sociedades cooperativas 

El conflicto en el transporte regular de viajeros se mantiene aún a finales de 

los años cuarenta. La empresa concesionaria no era capaz de prestar el servicio de 

forma eficaz y los pkatas, vehículos más pequeños y más rápidos, ejercían una 

fuerte competencia realizando las mismas rutas minutos antes que los coches de 

hora por lo que, eran más capaces de solventar las necesidades de desplazamiento 

de los usuarios. Los trabajadores de los piratas, en un intento de defender sus 

intereses y su trabajo, que hasta entonces realizaban de forma aislada, se unen en 

varias cooperativas para intentar organizarse frente a la Administración; por ello se 

constituyeron varias cooperativas: la del norte (cooperativa de transporte ligeros del 

norte, sus socios son propietarios de vehículos taxi, pero a pesar de poseer la ta jeta 

de transporte urbano se dedicaban al transporte interurbano con cobro 

individualizado y sólo actuaban en la zona norte), la de Firgas y Moya, la de San 

Miguel de Valsequillo, la del Sur, la del 48 y de productores taxistas del Municipio de 

Ingenio, que ante la necesidad de incrementar el número de socios, aumentan 

también el ámbito geográfico 

Transpoortes Ligeros (CUTRAU) . 
y se convierten en la Cooperativa de Unión de 

275 La Provincia, 17 de agosto de 1972, p6g. 8. 
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La realidad de los trabajadores de los piratas chocaba con los preceptos 

generales del transporte en el resto del territorio español. La Administración aplicaba 

por igual la normativa a cooperativas de transportistas, a la concesionaria y a un 

grupo de trabajadores que particularmente había tomado las atribuciones de 

empresa de transporte; pero en cambio, no tenía en cuenta las peculiaridades de la 

organización territorial: un único sistema de transporte, la carretera, la concentración 

de negocios y administrativa en Las Palmas y el papel del puerto como elemento 

principal de la economía, que generaba una notable movilidad a la que la 

concesionaria no ofrecía solución. 

La conversión de los pli-atasen cooperativas significa la inclusión de un nuevo 

elemento en el conflicto del transporte. El trabajo individual y la lucha aislada de 

cada uno de los trabajadores de los piratas ante la administración central no hicieron 

mella en estos trabajadores después de numerosos recursos y solicitudes. Con la 

unión de los esfuerzos y de muchos trabajadores en CUTRAU, surge un caso 

excepcional en la organización del Estado. Por una parte, una cooperativa de 

productores es reconocida oficialmente para la ejecución de un determinado trabajo: 

el transporte ligero por carretera, y por otra, los preceptos legales dimanados de la 

antigua reglamentación de transportes que amenaza con suprimir el trabajo propio 

de esta cooperativa. La administración no podía obviar el papel de "servicio público" 

que prestaban los piratas, que conservaron e incrementaron la movilidad económica 

y de pasajeros en la isla durante más de una década. La caducidad de la concesión 

del monopolio de transporte en Gran Canaria, en julio de 1947 y "el desarrollo 

adquirído por el transporte mecárvko por carretera en la Penhsula hacen necesaría 

una nueva ley, y en Mernbre del mismo año se &a la Ley de Coorhacii5n de 

-Transportes Mecánicos Terre~tred'~~~ que no contempla la situación de los 

trabajadores de los pkataq la nueva Ley invita a la continuación de la situación de 

inestabilidad hasta finales 1948, momento en el que se dicta una Orden Ministerial 

por la que se regulariza la prestación de los servicios de transportes ligeros en la isla 

de Gran Canaria. 

La ciada Orden Ministerial reconoce la especificidad del transporte en esta isla 

y el carácter excepcional con respecto al resto del territorio nacional, "í3iste en la 
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kila de Gran Canaria dice- determinado número de vehkulos de de [sic] sen//Co 

público de viajeros que funcionan con una modalidad especiahkima por razón de las 

circunstancias excepcionales que concurren en los transpofles por carretera de esta 

isla, desprovista de ferr0carriIe4~~. a la vez que valora positivamente la utilidad y 

necesidad de este servicio. Evidentemente también contiene limitaciones: "que no 

sean obstáculo en nhgún caso al desarroollo futuro de los servicios regulares que 

deben ir paulatinamente absorbiendo los sen/icios individuales que ahora se 

pretenden r e g ~ / a ~ z a t ' ~ ~ ~  y que los titulares de las autorizaciones reúnan la condición 

de ser conductores de sus propios coches matriculados a su nombre. 

La O.M. de 11 de diciembre de 1948 da lugar al reconocimiento oficial de la 

empresa Coopera tiva de Produdores de Tlcanspofles Ligeros por Chrretera de Las 

Palmas, la cooperativa del 48, que surge de la unión de unos 110 propietarios de 

vehículos-taxis que realizaban en la isla el transporte de viajeros por carretera, a la 

que no se unieron los taxistas de Firgas, Agaete, Guía, Gáldar y Moya279. Esta nueva 

cooperativa nace como una empresa de servicio público con autorización para 

continuar explotando los servicios discrecionales de transporte de viajeros con pago 

individual hasta nueva orden; es decir, no es titular de una concesión, pero posee la 

autorización excepcional para el cobro individual por asiento, lo que resulta inaudito, 

porque este tipo de vehículos posee la tarjeta de servicio discrecional y es 

incompatible con el cobro individual por asiento. Esta autorización sólo era aplicable 

a los socios de la cooperativa del 48 siempre y cuando sean ellos los que conduzcan 

sus propios vehículos y que sus salidas no coincidan con las señaladas para los 

servicios regulares, práctica que estaba muy extendida entre los piratas, y se le 

conceden los itinerarios de Las Palmas a Arucas, Las Palmas a San Mateo, Las 

Palmas a Santa Brígida, Las Palmas a Telde, y Las Palmas a Teror. 

Esta normativa regula los servicios de la Cooperativa de Productores de 

Transportes Ligeros por Carretera de Las Palmas y les autoriza a realizar el servicio 

regular con cobro individual sólo en los anteriores recorridos. Esta resolución fue 

posible porque la concesión a la Compañía Melián estaba caducada y no existía 

276 La Provincia, 16 de Febrero 1950. 
277 1b;dern. 
278 Extracto de la Orden Ministerial. 
279 El ECO de Canarias, 27 de agosto de 1971, p6g. 27. 
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ningún concesionario oficial del servicio regular de transporte de viajeros en la isla de 

Gran Canaria; pero, especifica que los servicios de la cooperativa serán absorbidos 

paulatinamente por una empresa en el momento en que se produzca la concesión. A 

pesar de estas especificidades, la cooperativa del 48, continuó prestando sus 

servicios cuando se le otorgó la concesión a AICASA en 1952280, y ésta hizo dejación 

en la prestación. Es una cooperativa que utiliza vehículos ligeros, microbuses y 

coches de 7 a 9 plazas, y fue gradualmente adquiriendo consistencia en el transporte 

regular; este hecho es patente cuando en 1959 compró 50 microbuses que la FORD 

importó y que AICASA rehusó comprar, renovando así su flota. Las dos cooperativas 

(CUTRAU y Productores de Transporte Ligero por Carretera de Las Palmas) 

sobreviven a los conflictos que afectaron a la empresa concesionaria hasta los 

primeros años de la década de los setenta. 

En 1961, el Ministerio de Obras Públicas tolera281 la realidad de un conjunto 

de cooperativas que realizaban el servicio de transporte regular de viajeros ante el 

incumplimiento de AICASA. Las cooperativas deciden unirse en una nueva: La 

Cooperativa de Unión de Productores de Transporte Ligeros de Gran Canaria 

(CUPTRAU) que acoge a todos los piratas de las cinco cooperativas (unos 

trescientos cooperativistas) que se habían extendido por toda la isla salvo los de la 

Cooperativa de Productores de Dansportes L!geros por Carretera de Las Palmas 

(Arucas, San Mateo, Santa Brígida, Telde y Teror). 

Las dos cooperativas mantienen servicios regulares coincidentes con los de la 

empresa concesionaria en todas las líneas principales y en algunas de las líneas 

secundarias; y ambas solicitan en varias ocasiones el otorgamiento de la concesión 

de transporte regular. Pero en 1964 la situación para AICASA era insostenible: no 

pagaba las nóminas, los talleres no tenían medios para reparar los vehículos y la 

empresa no obtenía beneficios. Para conseguir poner remedio a tal estado de cosas 

hubo reuniones de la empresa concesionaria con los piratas agrupados en las 

cooperativas para intentar eliminar la competencia desleal. Después de más de un 

año de negociaciones, una de las sociedades, la cooperativa de Gáldar, Guía y 

Agaete, la Gran Cooperativa, con unos 50 empleados (de un total de 450 de 

280 Orden Ministerial de 17 de noviembre de 1952. 
B.O.P. de 9 de octubre de 1961. 
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AICASA) compraron AICASA a la que no se quisieron unir los piratas ni el resto de las 

cooperativas. La realidad demostró que este acto no sirvió para solucionar los 

problemas de la empresa. Se intentó una operación de maquillaje mediante la 

compra de 15 vehículos de quince plazas y unos 100 de veinte plazas que tampoco 

resolvieron el problema debido a la incapacidad de absorber el creciente número de 

Tres años más tarde, mediante la Orden Ministerial de 25 de noviembre de 

1967, inexplicablemente, se vuelve a renovar la concesión de los transportes de 

viajeros a la empresa AICASA283 a la que se le autoriza cubrir todos los servicios de 

Gran Canaria (Norte-Centro-Sur). Pero esta concesión no acabó con los problemas 

del transporte, que continuaron en la Isla durante casi una decena de años más, 

coexistiendo las diversas cooperativas y la empresa concesionaria2m. 

c. Otros sistemas de transportes 

A principios de la década de los setenta surge la propuesta de comunicar la 

capital insular con Maspalomas mediante un tren vertebrado subaéreo, que 

finalmente no se llevó a cabo. Esta idea de unir mediante un ferrocarril distintas 

zonas de la ciudad o de la isla, no era nueva. A finales del siglo XD( el tranvía 

primero y la Pepa después, unían Las Palmas (la zona de Triana-Vegueta) con el 

Puerto (no sólo con el Refugio, si no con el Barrio del Puerto, donde se concentraban 

los negocios portuarios), ambos servicios funcionaron muy pocos años en 

funcionamiento debido principalmente a la lentitud y deficiencias; y a la escasa visión 

empresarial con que se afrontó el servicio. El primer viaje de la locomotora se realizó 

entre Las Palmas y el Puerto el 1 de octubre de 1890. El tranvía debería ser 

arrastrado "por sangre" pero Antúnez, su concesionario, consiguió que le otorgasen 

el empleo del vapor, mediante la Ley aprobada en Cortes el 30 de mayo de 1885 

para el caso concreto del transporte en Gran Canaria; este hecho sirvió de 

precedente para que en Santander y en Bilbao solicitaran el mismo cambio2e5. De 

todas maneras, este tren no cubrió las expectativas que la ciudad había puesto en 

282 la Provincia, 22 de agosto 1971, pág 10. 
28J Autobuses Interurbanos Canarios, S.A. Memoria Anual. 

El Eco de Canarias, 21 Agosto, 1971, p6g.21. 
285 La Correspondencia, no 371 de 26 de mayo de 1886. 



él; la lentitud, los continuos accidentes, los abusos en la modificación de los horarios 

y los precios par parte del concesionario y la mala calidad de las servicios, fueron 

suficientes causas para que desapareciese en 1910"'. 

A &e ocham de tren lo w r t i N d  a f m  electrica que sólo hindonó harta 

1937."Durante la segunda g m  mundial por la de carboianm, me 

nererrio resuofar el uen; m b que quedaba en las &eras y una pequeña 

/ommotora se poso M marda La Pepa, que pronto m p m  la simpitiá dd sumo 

veanda&. So vida fue muymrtipemintms .../ .. eldelma~wtosrevww6/ez, a 

/m que /es daba la welta el mbmdor a/ finalmr e/ remmmdo; el de la cdmpn~lla, 

Im~~lcad,  mn imistencla w elpie del andocior; el de 105 viajms ~nwaMles que, 

sin levantase de so mento, mandahan parar el ben tirando de la &a m e 
puño delpragm o de16astóil' (ALZO& 1968, 157 y 158). 

El Ven velfebrado subaéreo de Gaimchea se presentó mmo un medio de 

transporte que serviria para comunicar la mna turirtica del sur y la ciudad de Las 

Palmas de Gran Canaria y no 

como una alternativa o 

Complemento a los transportes 

intwurbanm. Muchas fueron las 

causar que lo hioemn fracasar 

casi antes de demostrar su 

viabilidad. 

Por una parte estaba la 

estébca; el tren circularia por la 

acera del Naciente de la reo& 

recuperada avenida maritima 

sobre pilares de unm siete 

-a. 
metras de atura, en forma de "Y" 
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Las necesidades y peculiaridades de su estructura hubieran supuesto la 

desaparición del paisaje del frente marítimo (MÁRQUEZ, F., 1972a) y la imposibilidad 

de utilizarlo como paseo, por el ruido, inseguridad e incomodidades. Ahora, treinta 

años después es incomprensible la tozudez, el persistente interés de las autoridades 

tanto municipales como nacionales, en ubicar en aquel momento el tren en la 

avenida marítima; más si se tiene en cuenta la cantidad de espacio libre de que se 

disponía unos metros más al interior. 

Por otra parte, estaban las presiones de los grupos económicos del 

transporte. El conflicto de los transportistas había hecho mella en la sociedad y en la 

administración después de casi tres años de problemas en los servicios y la línea de 

tren concurría con la más rentable. Además, estaban los empresarios de compra 

venta de vehículos y los de alquiler que verían mermados significativamente los 

beneficios de un negocio francamente rentable; sin olvidar que las empresas de 

transporte discrecional promovieron este conflicto porque cubrían un servicio entre el 

Puerto, barrio donde se concentraba la mayor parte de los turistas, y el sur, en un 

día, eliminando el trasbordo de las jardineras guaguas y el coche de hora en el 

antiguo hoyo, que se llevase a cabo este proyecto desaparecerían . 
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NAbo A *ERTEBwuD ~ i t a p i o ,  DESPISS BE ei -  
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cíW ~ur4kiPA.n~. 
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Q E N ~ E . ~  ( Z I L ~ O Q D ~ M ~ C I T D S  (Wh~rüm), toh Q F S ~ ( U -  
BlLIDAD ( N J u s N ~ ~ Z )  Y -A h m 1 A  w PYWtflC4~161 C M -  
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(SI ES 90s W E D A  Sirlo>, ñ>a wvo C ~ U ~ R  
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kh 0cPrsidrl. 
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Y, por Último, aunque con toda probabilidad existiesen más causas, estaba la 

viabilidad. La S.A. Transeuropea, que promovía esta iniciativa, propuso una línea 

directa entre Las Palmas y Maspalomas sobre un proyecto casi experimental 

(MÁRQUEZ, F., 1972b) que no terminaba de resolver todas las dudas surgidas: 

cambio de vía, estaciones elevadas, etc. Y, sobre todo, no era una iniciativa que 

resolviese el problema de tráfico mediante la potenciación del servicio de transporte 

interurbano, sino que muchas veces se entendió como un tren para el 

desplazamiento de turistas. 

Entre el conflicto del transporte interurbano, la polémica del tren y la 

posibilidad de no realizar la autovía del sur, que entonces era sólo un proyecto, la 

desaparición del paseo marítimo y la constatación de que el tren no sería un bien 

social, en 1975 el Ministerio de Obras Públicas ordenó el desmantelamiento, 

después de una exhibición desastrosa a la que no asistió ninguna autoridad local e 

insular y que no consiguió cubrir ninguna de las expectativas de la empresa 

promotora; tan es así que la "máquina realizó un desplazamiento al golpito a lo 

largo de un kilómetro del litoral capitalindQw. Así, casi treinta años después 

algunos valoran esta desaparición como la pérdida de una posibilidad de desarrollo 

mientras que otros sostienen que lo mejor que le ha podido ocurrir a la ciudad es 

no contar con esa ingeniería "de nombre". 

d. Una atmósfera de conflictos en el transporte de viajeros: 1971-1973 

A pesar de la renovación de la concesión, AICASA seguía arrojando pérdidas, 

"más de treinta millones de pesetas en deudas con la Seguidad Social y otros tantos 

miMones a numerosos acreedorePa8. Estas deudas son justificadas por la empresa, 

por una parte, por el incremento del coste derivado de la nueva ordenanza laboral 

de transportes; por otra, por las nuevas bases de cotización de los Seguros Sociales; 

y también por el hecho de que los trabajadores de la construcción no trabajasen los 

sábados por la tarde lo que privaba a la empresa de una considerable cantidad de 

usuarios, así como por las vacaciones de los estudiantes y la ausencia de ganancias 

287 La Pmvincia. Diario de Las Palmas, 24 diciembre de 2001, p6g. 16. 
288 La Pmvincia, 17 agosto 1971, p6g 16. 



al estar vigentes las tarifas del año 19562m. Ota sirnación de quiebra de AICASA 

PrmCÓ el impago de l m  salarios a i m  trabaladores y éstos iniciaron una hueiga 

general en agosto de 1971: er el comienzo de un conflicto que no enconbará 

SOIUCIÓ~ hasta bien enbado el año 1973. 

Las cooperativas demandaban unos precias asequibles y aceptables para el 

usuario basándose en que el transporte de viajeros es un Servicio Público, (siglas 

que aparecen en los vehiculos), y critican que AICASA sea una empresa m n  claro 

matiz capitalista, con inversores y accionistas que quieren recuperar e incrementar 

i m  beneficios de su capital. Por esto surgen propuestas que abogan por la 

imposición de un precio pdtim de I m  billetes, que si bien no generaban 

beneficios, pudiemn ser arumidor por organismm como el Cabildo y los diversos 

Ayuntamientm. 

Es widente, que la huelga de trabajadores de AICASA puso ' a I ~ u 6 i w t o  

extrañas ~ ~ u l a t i d a d s  en su oqanizacKin y admlnirnón, además de la hlm de 

orde~ción, exbemm absom, d./ bansporte áe vfapms wi la idid"". 

kspuér  de numerosas reuniones, re acuerda par el que las dm grandes 

mopemtivas se comprometen a realizar el servicio que hasta entonces desempeñaba 

AICASA, así mmo a absorber al total de trabajadores de la empresa. Tales 

compromisos llevan consigo, enbe otras, las siguientes condiciones, pnmem que se 



otorguen a las cooperativas las concesiones, con carácter definitivo, por parte del 

Ministedc de Obrar Públicas para el G-ansporte regular de viajeras en Gran Canaria. 

Segundo, que las concesiones se otorguen a las moperattvas con carácter de 

concesionario oficial y no de cercanias'". La falta de acuerdo enbe el Ministerio, que 

exigía a las cooperativas la asunción de todas las deudas de A I m &  las 

tiabaladores, que no aceptaban ningún acuerdo mientras no se les abonaran las 

salarios y ios atrasas de las pagas y, por último, lar maperativas que exigían poder 

rescindir los conwatm de los trabajadores que no hieran necesarios, hicieron inviable 

una solución. A partir de aquí la aistencia de AiCPSA seria simbólica puerto que 

aunque sigue riendo sobre el papel la concesionaria legal no tenia personal para 

cubnr el rerdcio. 

Las trabaladores, entre los que hay a favor y en contra de incomorane al 

trabajo, se oponen a la solución de que las cooperativas se hagan cargo del retvicio 

de vialeros que reaiim AitASA; mientras, se inician mnvemciones con trabaladores 

de Sodedades Anónimas Laborales de Trans+mltes como SAiiIJV (de Valencia) y 

SALMA (de Palma de Mallorca) ante la pa$bilidad de convettir AItASA en Sociedad 

Anónima Laboral. 

Lar representantes de las trabajadores, sopesando las ventajas e 

inconvenientes de la anterior propuesta, piden al Presidente del Consejo de Ministmr 

el 13 de septiembre de 1971 una w i e  de condiciones. Primem que no se declare 
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caducada la concesión a la empresa AICASA, ni que se tramite en su contra 

expediente de caducidad, que ya se había solicitado ante el incumplimiento del 

servicio por la huelga durante más de quince días. Segundo, que no se conceda 

autorización ni se otorgue concesión de servicios interurbanos en la isla de Gran 

Canaria a las cooperativas de "Productores de Transporte Ligeros por Carretera de 

Las Palmas" y "Unión de Productores de Transportes Ligeros de Gran Canaria", y 

tercero, que se autorice a la empresa AICASA su transformación en Sociedad 

Anónima Laboral. 

La idea de formar una Sociedad Anónima Laboral va cobrando más fuerza 

entre los trabajadores de AICASA, sobre todo después de las ayudas de formación y 

económicas ofrecidas por los trabajadores de SALTUV; así el 21 de septiembre de 

1971 se crea SALCA (Sociedad Anónima Laboral Canaria de Autobuses) que tiene 

'por objeto la explotación del transporfe de Viajeros con senkios complementaríos y 

la creaclon, en su caso, de nuevos sen/icios o la ampliación de los e~stentes. ../... 
con un capital social de 60.000 pesetas y estará representado por seis mil acciones 

nominativas de diez pesetas cada uniPg2 y desde esa fecha se convierte en la nueva 

empresa de transporte regular de viajeros a pesar de que no tiene ningún tipo de 

legalidad en materia de transporte293 y arrastra todos y cada uno de los problemas 

que tenía la empresa concesionaria: coches caducos, en mal estado y destartalados, 

incapacidad de conseguir créditos, competencia con los piratas. 

El panorama del transporte de viajeros por carretera en Gran Canaria a 

finales de 1972 era desolador. Por un lado estaban los cooperativistas que no 

querían dejar de serlo, basándose en la rentabilidad de sus servicios, en los años de 

experiencia y actividad que redundaban en un servicio muy competente y desde 

luego, en el salario que percibían; además la incorporación a la Sociedad Anónima se 

consideraba una regresión en sus aspiraciones laborales, puesto que pasarían de ser 

trabajadores autónomos, con la libertad y la garantía de un trabajo asociado, a ser 

trabajadores asalariados. La incorporación a SALCA suponía pertenecer a una gran 

empresa que desde su creación no había sido capaz de solucionar los problemas que 

demandaba el servicio, ni de pagar los salarios a sus empleados; es más, las 

292 Revista Sansofé, no 102, op.dt 
293 La Provincia, 27 de agosto de 1972, pág.4. 
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Sociedades Anónimas Laborales eran una modalidad empresarial con escaso 

desarrollo en España, sin regulación legal específica, que no permitía asegurar su 

eficacia. Y por otro, estaban los trabajadores de la concesionaria que no querían ser 

cooperativistas, por el desembolso que supondría tener que comprar sus propios 

vehículos. 

Además de la empresa concesionaria y las cooperativas de piratas con 

licencia de vehículos-taxi, había en el panorama del transporte en Gran Canaria dos 

elementos más, de menor importancia, pero que también intervinieron en el conflicto 

de este sector: por un lado, los denominados "repiratas", que eran vehículos 

autorizados: taxis, servicios discrecionales, servicios regulares e incluso vehículos 

particulares sin ningún tipo de autorización que se dedicaban por las buenas al 

transporte interurbano y por otro, las empresas titulares de alguna pequeña 

concesión independiente de AICASA2%. 

Por todo ello esos años el transporte era un mercado confuso y muy 

disperso, con intereses diversos y actitudes empresariales muy dispares. Los 

cooperativistas pretenden que los trabajadores de la concesionaria se integren en las 

cooperativas, aduciendo la viabilidad y la posibilidad de pasar de asalariados a socios 

y, los trabajadores de AiCASA deseaban que desapareciesen los piratas basándose 

en su alegalidad; o a lo sumo, que se incorporaran a la Sociedad Anónima Laboral, a 

lo que las cooperativas se niegan. 

Ante esta situación, el Gobierno dicta en 1972 un Decreto Ley295 que obliga a 

los transportistas a dividir las líneas de transporte en dos grandes sectores y a crear, 

por un lado, una Sociedad Anónima Laboral a los entonces trabajadores de AiCASA y 

por otra, una Sociedad Anónima a los cooperativistas, a las que se les concederán 

sendas concesiones, en las que tendrán preferencia los primeros. Así nacen, por una 

parte, Unión de Transportes Insulares S.A. (UTINSA), en la que confluyen las 

cooperativas de pira&s y por otra, Sociedad Anónima Laboral Canaria Autobuses 

Interurbanos (SALCAI) de la que forman parte fundamental los trabajadores de 

AICASA. 

294 Ibaem. 
295 Decreto Ley 911972 sobre la ordenación del transporte público interurbano de viajeros por carretera en la isla de Gran Canaria. 
B.O.E. 24 noviembre de 1972. 
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De aquella lucha entre la empresa concesionaria, los piratas, la 

administración y demás agentes que intervinieron en el conflicto se derivaron 

cuantiosos problemas, que no se resolvieron hasta la unificación en GLOBAL. 

Destaca por un lado, la batalla entre las empresas de transporte regular con las 

discrecionales (conflicto entre el interés público y el privado) y por otro, la lucha 

por la apropiación de distintos servicios por parte tanto de UnNSA como de 

SALCAI. Sirva tan sólo de ejemplo el conflicto por el servicio en el campus 

universitario de Tafira. 

2. Las empresas de transporte regular de Viajeros 

UTINSA nació de la tradición de un sistema de transportes que había 

arraigado en la población, especialmente en la del centro y norte de la isla: los 

piratas. Esta empresa, que recibe la concesión de las líneas del centro y del norte de 

la isla, es una Sociedad Anónima de 323 acciones de valor nominal de 100.000 

pesetas cada una y que cuenta con un Consejo de Administración formado por los 

Presidentes de las distintas Cooperativas preexistentes. En la fecha de su 

constitución, UTINSA suma 130 trabajadores en su plantilla y 50 guaguas compradas 

a crédito. 

En 1988 UTiNSA firma con el Gobierno Autónomo de Canarias a través de la 

Consejería de Turismo y Transporte, un contrato-programa consistente en una 

subvención para cubrir los déficit que conlleva el servicio público y para comprar 

nuevas guaguas. La vigencia del contrato era de cuatro años. Los mejores 

momentos vividos por UTINSA se dan a principios de la década de 1990, cuando se 

incorporan 102 guaguas completamente nuevas. En ese momento, realizaba 156 

servicios diarios y su plantilla se había incrementado hasta 303 trabajadores. 

b. SALCAI 

El grupo promotor de SALCAI nació de una reunión convocada por NCASA. 

La mayoría de los productores-accionistas que componía la plantilla de SALCAI 

provenía de la desaparecida empresa concesionaria NCASA. Y se gestó gracias a las 
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ayudas informativas y económicas, un préstamo de cinco millones de pesetas2% de 

una empresa valenciana, SALTUV, que era gestionada directamente por los 

trabajadores 

El decreto Ley 9/72 publicado en el B.O.E., venía a regularizar los transportes 

en las islas, con el nacimiento de dos sociedades: SALCAI, una Sociedad Anónima 

Laboral que posee la línea Sur y UTINSA, que está más ligada a la tradición de los 

pkatasque llevaría sus servicios a la zona Norte y Centro de la isla. 

SALCAI inicia sus servicios el 6 de octubre de 1973 después de más de tres 

años de conflicto con la Administración central, con la anterior concesionaria y con el 

resto de los transportistas del servicio regular de viajeros. Los inicios, a pesar de que 

teóricamente iban a ser más alentadores, fueron muy adversos. Tuvieron que hacer 

frente a los préstamos del Fondo Nacional de Protección del Trabajo y de la Caja de 

Ahorros y a los alquileres del parque móvil; además, tuvieron que enfrentarse a la 

crisis energética y al alza continuada de los precios del crudo2g7, a las inacabables 

obras de la autovía GC-1 y a la persistencia de los servicios clandestinos; sin olvidar 

que desde su constitución modificó totalmente el sistema de gestión de la empresa y 

que a partir de entonces, los trabajadores, aparte de la aportación de su trabajo 

intervinieron en la producción y se convirtieron en gestores de esta producción. 

Pero a pesar de las circunstancias económicas y de estar sólo un año en 

funcionamiento, a finales de 1974 había desplazado, por las 31 líneas, a más de 

doce millones de viajeros; había completado la flota base y además empezaba a 

formar el patrimonio de la Sociedad mediante la compra de oficinas y solares298. 

- - - 

296 Memoria anual SALCAI, 1975 
297 Revista Informativa Salcai y Fulca, 1975, p6g. 3 y SS. 

298 Memoria Salcai, 1974. 



La red viaria 

Estas dos empresas coexisten durante más de veinticinco años con 

resultados y servicios bien distintos. En el momento de la creación de las dos 

empresas el boom turístico de la isla comenzaba a iniciarse y ello favoreció sobre 

todo a la empresa SALCAI; además los trazados menos sinuosos de las carreteras 

y la existencia de la autovía del Sur (GC-1) hicieron el transporte más efectivo y 

más rentable. Mientras, UTINSA, se encargaba de las zonas peor comunicadas, 

con carreteras deficientes y estos factores contribuyeron a un transporte mucho 

menos efectivo y rentable. 

c. GLOBAL 

La Administración autonómica y el Cabildo Insular instaron en 1997 a las 

dos empresas a llegar al entendimiento para constituir una única empresa de 

transporte público de viajeros de gran calado que mejorara la calidad del servicio. 

Parecía lógico que hubiera una sola empresa de carácter interurbano 
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Este hecho tuvo lugar el 22 de enero de 2000 cuando la empresa UTINSA 

vota a favor de la unión en una sólo empresa de transporte, hecho que ya había 

realizado días antes SALCA1299 tras numerosas negociaciones para integrar dos 

culturas empresariales bien distintas, la del coche de hora y la de los piratas. 

GLOBAL se convierte entonces, en la empresa que aglutina UliNSA y SALCAI, con 

una plantilla de 770 socios-trabajadores, una flota de 310 guaguas, que la 

convierten en una de las más importantes compañías del sector en España y en la 

primera de economía social dedicada a esta actividad 

D. El futuro inmediato 

Hay que entender que el transporte público no es un servicio para aquellos 

que no tienen vehículo propio, a pesar de que ésta es la consideración que parece 

estar más arraigada en la población. Ello se debe a que los problemas inherentes al 

transporte han obligado a considerarlo así. Aunque determinadas líneas o trayectos 

están bien estructurados y el número de viajeros de éstas es óptimo, no ocurre lo 

mismo con todas. Algunos trayectos dejan incomunicados ciertos asentamientos e 

incluso barrios. Además también están mal conectados enclaves estratégicos como, 

por ejemplo, el Hospital Insular, el Hospital Doctor Negrín o el Campus Universitario. 

Las condiciones macroeconómicas que potencian el consumo privado 

también intervienen en incrementar el diferencial entre el transporte público y 

privado. Se ha invertido en mejorar la red viaria mediante ampliaciones y corrección 

de trazados, e incluso en implementarla, pero si no se ha hecho una inversión similar 

en mejorar el transporte público, la carretera se vuelve más atractiva lo que hace 

que se incremente el número de usuarios y los que ya usaban el transporte público 

optarán por usar el transporte privado. Esto hace que no se resuelva uno de los 

problemas por los que se crea o mejora la infraestructura: el tráfico y, por el 

contrario se incrementa la congestión. 

La Provincia, 23 de enero de 2000, p6g 27. 
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Pero no se puede pretender el uso del transporte público cuando las 

conexiones entre diversos trayectos son deficitarias, los tiempos de acceso a pie son 

inmensos y los tiempos de espera son muy elevados. Si se quiere incrementar el 

número de viajeros en transporte público se tienen que mejorar necesariamente 

estos aspectos, para que el tiempo del trayecto sea más o menos similar al del 

vehículo propio. Hay que establecer una tupida red de transporte, probablemente 

combinada, que no siempre requerirá vehículos de gran tamaño, pero desde luego 

tendrá que ser una red eficaz. Podría ser algo así como un sistema mixto que haga 

que los grandes desplazamientos, por ejemplo entre Telde y Las Palmas, o entre 

esta última y Santa Brígida, se cubran mediante los servicios actuales pero que los 

trayectos intermedios, por ejemplo entre La Garita y Telde o entre Pino Santo y 

Santa Brígida, se cubran mediante auto-taxis o guaguas pequeñas de frecuencia 

elevada. Pero no se puede pretender resolver estos problemas desde los puntos de 

origen o destino como soluciones concretas, porque el sistema de transportes debe 

ser un sistema articulado que conecte todos y cada uno de los puntos donde se 

origine demanda de desplazamientos. Esta perspectiva es la que contribuirá a 

resolver el problema del tráfico interurbano de pasajeros en Gran Canaria. 

Las características específicas del modelo territorial grancanario 

caracterizado por la proliferación de entidades dispersas y caseríos, por la 

localización de más del 90% de su población por debajo de los 400 m. y la 

localización polarizada de actividades productivas determinan una serie de 

disfuncionalidades que son la base para analizar el sistema de transporte. 

Al carácter insular, alejado del territorio continental donde se localizan los 

centros económicos y decisorios hay que añadir algunos rasgos internos que 

podrían sintetizarse en los siguientes puntos: 

- crecimiento demográfico acelerado, debido más a la inmigración que a la 

propia dinámica natural, aunque esta no es negativa. 

- limitado crecimiento industrial, condicionado por la lejanía de los 

mercados y la ausencia de materias primas. 

- debilidad del sistema urbano. Una sola ciudad supera los 300.000 

habitantes y el resto de las mayores no llega a los 100.000. 
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- ausencia de una política territorial que fomente una estructura urbana 

más equilibrada, que mediante la dotación de equipamientos y servicios a las 

ciudades intermedias desahogue la capital insular y permita funcionar a éstas 

como cabeceras comarcales. 

- por ultimo, y como consecuencia de todo lo anterior, o quizá los 

anteriores rasgos son a causa de una desarticulación territorial profunda por los 

seculares déficit de infraestructuras. A pesar de las mejoras realizadas en la red 

viaria y de las que están en proceso de ejecución subsisten importantes problemas 

de conectividad sobre todo entre las capitales municipales secundarias, por 

ejemplo: Firgas, Moya, Santa Brígida, Teror, Valsequillo y San Mateo. 
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LA MOVILIDAD DE LA POBLACIÓN 



La movildad de la población 

El mapa de intensidades de tráfico y la movilidad de viajeros 

La circulación es el reflejo de la estructura del espacio urbano, en cuanto 

que indica dónde están los polos, cuales son los ejes y como los unos y los otros 

se jerarquizan (BASTIÉ Y DEZERT, 1980). El espacio urbano se define por la irrigación 

de múltiples flujos circulatorios, flujos que son de desigual intensidad y de volumen 

variable en el tiempo. 

Los desplazamientos de la población a diferencia de los de los productos y 

mercancías y los de la información se basa en la concurrencia de los 

desplazamientos regulares entre el domicilio y el lugar de trabajo sean diarios o 

pendulares y los traslados diarios de estudiantes y escolares y los no regulares ya 

sean profesionales: reparaciones, distribuciones, negocios, etc. o realizados por 

particulares: ocio, compras, turismo, etc. 

Para la explicación de la movilidad rodada en vehículos se han utilizado los 

datos de la Consejería de Obras Públicas del Gobierno de Canarias y los del Área de 

Obras Públicas del Cabildo Insular de Gran Canaria desde 1990 hasta el 2000. Pero 

antes se realizará una breve descripción de las vías principales para luego explicar los 

aforos que soportan. 

Como ya se ha apuntado más arriba, la forma circular de la isla y la 

localización en el cuadrante noreste de la capital, han constituido un viario semirradial 

en el que Las Palmas de Gran Canaria ejerce de punto central. De ella parte hacia el 



oeste, sur y suroeste las tres principales vias de mmunicación que se compietan m n  

un entramado denw de carreteras secundanas, tanto por categoría mma por 

decplammientm, que permiten conectar l m  diverros arentamientos de las comarcar 

de ia Isla. Éstas son: la autopirta del sur, la autopista del mite y la autodía del 

cenm. 

a: La autovía-autooirta del sur fGC-11 tiene su oñgen en La Isleta, atraviera 

la ciudad de Norte a Sur recorriendo la platafoma costera del cuaternaño por la 

Avenida Marítima del 

sur, y continúa hacia el 

Aempuem de Gando 

hasta Arguineguín. Es la 

d a  más transitada de la 

isla, en las úitimoc 

quince aiias re le ha 

ddado de un tercer 

carnl hasta el 

f Aempuelto, ce han 

madificado las nudos de 

conexión y salidas y 

emradas a los ndclem m& 

importantes mediante pasas subaérem: Hoya La Plata, Iinámar, Telde, Melenala, 

Vecindario, Tarajalillo, Playa del Inglés, eh. Pem M re ha conseguido unas 

conexiones adecuadas entre esta vla y las otras dos más hancitas: la GC-2, por el 

norte y ia GC-110 por el centm; puesto que con la pnmera enlaza mediante un 

semáfom y m n  la segunda por un estrechamiento. La autopista GC-1, en el inicio de 

su recorrido se apmpia de la vía rápida de la ciudad, la Avenida Marítima, puesto que 

aún hoy la ciudad no tiene culminada su da de cinunvala&n, de ahí que una buena 

palfe de I m  aform medidos en este trama coirespanda a la circulación imrna de la 

ciudad. 

La evolución de los aioms desde ios pnmems anos de los noventa hasta el 

2OW ha sufrida un incremento en la práctica mtalidad de las carreteras, p r o  tanto 

en una como en otra fecha re manbenen las mismas pautas. El eje viano del sur es el 
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que más aforos sostiene. Los extremos de este eje viario recogen cantidades bien 

distintas y oscilan entre los 151.046 veh/día de Las Palmas y los 24.266 veh/día de 

Arguineguín, de tal manera que, los aforos van disminuyendo paulatinamente. Ya en 

la Potabilizadora, a 2 km. del extremo sur de la ciudad, el volumen de vehículos se 

reduce en una tercera parte puesto que la autopista pierde el carácter de viario 

propio de la ciudad y porque en este extremo se localizan barrios dormitorios como 

Hoya La Plata y el Polígono de San Cristóbal. El número de vehículos se incrementa 

desde la Potabilizadora hasta Telde debido a la localización del centro de distribución 

y comercialización de alimentos frescos y congelados de primera necesidad y 

consumo diario: Mercalaspalmas, por un lado, y por otro, la ubicación de barrios y 

asentamientos, como Jinámar, barrio de edificaciones en bloque y escasos 

equipamientos que sirve de dormitorio a trabajadores de los municipios de Telde y 

Las Palmas de GC y que comparte con ellos su municipalidad; además, hay que 

considerar que Telde es un municipio con una economía activa gracias a la ubicación 

en su término de polígonos industriales: Goro, Salinetas, Las Rubiesas, etc., y de 

numerosas empresas, comercio e industrias del sector del mueble principalmente, así 

como de naves de almacén, empaquetado y envasado e industrias de 

transformación; parte de este incremento también se debe a la localización de una 

gran superficie comercial en los márgenes de la vía, lo que produce importantes 

movimientos entre ella, Telde, los asentamientos del sureste y también de Las 

Palmas de Gran Canaria. 

Una vez que se dejado atrás Telde, el número de vehículos continua 

descendiendo hacia el sur. El aeropuerto de Gando, primero, absorbe cerca de 

15.000 veh/día, la desviación hacia Vecindario, después, se llega hasta el inicio del 

espacio turístico en Tarajalillo con casi 55.000 veh/día. Este flujo importante se 

mantiene porque entre la infraestructura aeroportuaria y el centro de atracción 

turística se sitúa la conurbación más populosa de la plataforma este: Cruce de 

Sardina-Vecindario-Doctoral con gran poder de atracción como ciudad dormitorio de 

población de la zona que trabaja en el sur, de población inmigrante que trabaja tanto 

en el sector servicios del sur como el agrícola del este y de población de otras 

comarcas de la isla (sobre todo del centro y norte) que también trabaja en el sur. En 

este interregno se sitúa también el mayor polígono industrial, el de Arinaga, que 
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recoge un flujo considerable de vehículos, sobre todo de los pesados (más de 5.000 

diarios). 

En la franja costera desde San Agustín hasta Arguineguín, donde se sitúan 

exclusivamente las urbanizaciones turísticas, el número de vehículos aforados va 

descendiendo paulatinamente una vez sobrepasado el cruce de la Viuda de Franco, 

que recoge más del 18% de los vehículos, pues absorbe tanto los flujos de San 

Fernando (núcleo dormitorio) como los destinados a la Playa del Inglés-Maspalomas, 

y llega a la Playa de Mogán con 5.104 vehículos diarios por la GC-500. 

Esta disminución de vehículos de norte a sur en la GC-1 no se produce de 

forma tan lineal. Desde el aeropuerto a Arguineguín discurre la comarcal GC-191, 

entre Carrizal y El Doctoral, y la GC-500 entre El Doctoral y Arguineguín, paralelas a 

la autopista GC-1. La primera, la antigua carretera del sur ha servido de eje director 

del poblamiento hasta convertirse en la práctica en un viario urbano. La otra tiene 

más carácter de vía de servicio entre Juan Grande y Arguineguín. Estas vías se 

comportan como colectores de los flujos provenientes de los asentamientos más 

alejados del corredor costero; las distintas travesías e incorporaciones a la autopista a 

lo largo de su extensión recogen en cada una de ellas más de 5.000 veh/diarios 

poniendo de manifiesto el permanente y continuo trasvase entre las carreteras 

secundarias y la autovía. Telde y su entorno, el aeropuerto de Gando que es uno de 

los más importantes de la red nacional, los desplazamientos de los asentamientos del 

Este hacia Telde, Las Palmas y el sector terciario de la zona turística del Sur, los 

movimientos intrazonales debidos a las grandes extensiones de cultivos de 

exportación (tomates, flores, esquejes...), almacenes de grandes empresas, 

importantes superñcies comerciales y polígonos industriales, son los causantes de 

este volumen tan considerable de vehículos. 

b. La carretera del norte. Siguiendo con el esquema del sistema semirradial de 

la red viaria, por el norte se desarrolla con dirección este-oeste y recorriendo la Costa 

de Lairaga, la autovía GC-2, la antigua carretera comarcal C-810, realiza un trazado 

paralelo al mar sobre la rasa costera, penetra hacia el interior y salva grandes 

barrancos, entre los que destaca el de Silva, deja a un lado la rasa costera del 

noroeste hasta llegar a Agaetey a la altura del Puerto de Las Nieves se bifurca hacia 



san Nicolás de Toientim, por la cametera mharral C-2W que aanwurre a media 

ladera de un potente acantilado, paralela al mar. 

Estd via ha suhido en las últimos quince aiim profundas modificaciones que 

han permitido que las comarcas del norte disminuyan relativamente la distancia- 

tiempo mn Las Palmas de Gran Canaria y con las comarcas del arm sureste. La 

primera de ellas fue la reaiizadón de la via de penetración a la ciudad mediante la 

ejecucdn de los túneles ,u110 Luenga que permitieron eliminar el paso de ¡m  más de 

26.000 veh/diax por las calles del barno de Guanarteme. Despuk rufnó diversas 

ensandes a lo largo de su remriida, que han tenido más un caráaer pmvisional que 

definiovo y, p r  "¡tima, se ha ampliado la GC-2 harta Agaete mediante a vanante 

Guia-Gáldar-Agaete que pennitió eliminar gran parte del q u i v o  recomda y está en 

consonancia con la dotación al Puelto de Las Nieves de una terminal de viajems para 

el tMm mai%mo intennsular enbe Gran Cana" y Teneiife. Aún le queda por suhir 

otras mcdincaciones. la circunvalación tangencia1 enbe Tinoca y linámar que wittrá 

la cirrulación de vehiculos del norte a sur de la isla a su paso por Lar Palmas de Gran 

Canaria, cumpliendo ad una dei pmpuestas más solicitadar por los ciudadanas 

basada en que una ciudad que supera los 350.OW habitantes, con marcada 

polar@aclón de mdo tipo de funciones, con un puerto con importantes movimienms 
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de pasajeros y sobre todo mercancías y con unos problemas ancestrales de tráfico 

acusados por el paso forzoso de toda la circulación periférica por el centro de la 

ciudad, haya tardado tanto tiempo en contar con una vía de circunvalación. 

Este segundo gran eje viario tiene su origen, al igual que el anterior, en el 

centro de la ciudad; inicia su recorrido en los túneles Julio Luengo y finaliza en 

Agaete. Pero a diferencia de la del sur, el trazado no sigue, en su mayor parte, ni por 

áreas industriales, ni por una zona densamente poblada. Esta vía se trazó de forma 

alternativa a la que con el mismo origen y final discurría por los asentamientos 

rurales entre Las Palmas de Gran Canaria, Arucas, Firgas, Moya, Guía y Gáldar. En la 

actualidad está pendiente de una modificación que permita la unión de los dos 

tramos inconexos de la autopista GC-2 entre el Pagador y La Atalaya de Guía. 

También a diferencia de la anterior no está dotada de numerosas travesías 

que permitan un reflujo continuo de vehículos. De esta manera los aforos van 

disminuyendo escalonadamente de este a oeste desde los 57.653 veh/día hasta los 

1.965 veh/día de Agaete. Los dos descensos más bruscos se producen después de la 

vía de circunvalación de Arucas y la travesía de Gáldar-Guía, puesto que las tres 

ciudades son los focos de atracción de la comarca del norte. 

Después del primero, en dirección este oeste, deja atrás pequeños 

asentamientos del litoral y algunas instalaciones que tienen cierta atracción: 

embotelladora de agua de Firgas, la Facultad de Veterinaria de la ULPGC y la Granja 

del Cabildo, pero sobre todo Arucas, por lo que se produce un descenso brusco de 

vehículos, casi un 25% menos. Esta pauta se invierte al incrementarce los aforos 

intrazonales entre los centros urbanos más importantes del noroeste: Gáldar y Guía, 

que son el resultado de un importante desarrollo agrícola tradicional, que desde hace 

poco más de un lustro está perdiendo parte de su superficie agrícola y peso 

económico a favor de actividades no agrarias. La mejora de la red viaria, que permite 

la disminución de forma muy sensible de la distancia-tiempo ha posibilitado que tanto 

una como otra se valoren como ciudades dormitorio de Las Palmas debido a la 

puesta en juego de tierras en otro tiempo de preciado valor agrícola. 

Una vez que sobrepasan estos núcleos, la intensidad de los vehículos 

desciende sensiblemente hasta los 2.000 diarios en Agaete y sólo una centena más 

se aforan en San Nicolás de Tolentino después de recorrer los kilómetros de una 



tortuosa carretera. lo que unido al débil potencial económico del municipio, 

lncrementa aún más el alelamiento de los centrm administrabvos y de seMcios de la 

isla. 

c.- La antioua canetera del norte (C-8131 Este es el tercer eje viario en 

tránsito. Su trazado paite de la desembocadura del Bco Guiniguada hasta Tqeda; 

recorre un total de 60 Kmr hasta llegar a Altenara pero atraviesa primero Santa 

Brígida, San Mateo y Teleda y es el colector del intenso tráfico que se genera o 

que tiene destina en los municipios del 

1 centro de la isla (23 500 vehículos). En su ' primer tramo ha sufrido numemsas 

modificaciones de SU trazado, al igual que 

los obm d m  qes viarim, debido a su 

recorrida por los barrios capitalinos (San 

Nimlás, San Roque, Lomo Blanco y Pico 

Viento) atravesando materiales de la 

brmación detríbca de Las Palmar: y por la 

intensidad viama. El trazado actual discurre 

por el cauce del Barranco del Guiniguada 

hasta el Llano de lar Brujas y continúa por 

ramvin3 V a n a n e d c T ~ m r a i ~ a 5 3 ~ ~ 1  el lomo ha- atravesar la entidad de Pico 
El Mo* k"f,S-a 

Viento donde se desdobla y en la Cara del 

Gallo mnecta con el ramal de la IlIa fase de la circunvalación hasta llegar 

finalmente a la rotonda de Bandama donde discurre por el trazado originano harta 

Tqeda. 

Es un eje Uano que en su parte bala sirve de nexo entre las banim y la 

ciudad, sobre todo a San Roque, San luan y El Batin, y a lar inrtalaciones 

industriales de Barranco Sem (EDAII. La Tropical, etc.); y además conecta con los 

barrios residenciales de Tafira Bala, El Fondillo y El Monte Lentiwal, tiene una 

intensidad media diaria de vehículos muy importante, más de 44.000 vehidía. Pem 

una vez que deja atrás estm asentarnientos, los afarm disminuyen en un 35%. Entre 

la mtonda de Bandama, Santa Brígida, San Matw y más tarde, Tejeda, la carretera, 



más estrecha, sigue un bazado sinuoso dejando abás el carácter de vía rápida par lo 

que el número de vehículos dewiende dánicamente, primera en Santa @&ida y sur 

barrios (La Atalaya, San I d  de las Longueras, Los Olivas, etc.) y luego en San 

Mateo y sólo llegan a Tejeda 1.249 veh/dia, de 10% que una buena parte de ellos san 

vehicuim de alquiler que remlren la isla y que tienen en Teleda y sus alrededwes 

una de SUS M-í obl~gadas 

A la vez que el estudio de los desplazamientos de viajeros ya sea en vehiculo 

pmpio o en trampotte regular, er intersante analizar la acces<brI~dad del territorio 

accesibilidad, pone 

en relación la 

distancia entre do5 

núcleos por carretera 

(la t i i r d a  real) 

con la distancia 

teónca, en lima 
-- i recla (Id dislancia 

ideal). Los valores inferiores indicarán que la red está bien comunicada, su 

accedbilidadsena muy alta; mientras que valores superiores darán cuenta de una red 

muy mal comunicada, de mala accesibilidad. Realirado el índice de mdeo entre las 

cabeceras municipales y Las Palmas de Gran Canaria, se percibe fácilmente que las 

áreas donde re cancentra mayoritariamente el poblamiento coinciden mn lar más 

accesibles. El a r a  castem desde Gáldar hasta San Agustin, con la pequeña 

penetración haoa Santa Erigida, es el más accesible desde Las Palmar de Gran 

Canaria; en contrapición el centro, oeste y sumeste de la isla el menos accesible, a 

la par que san las áreas que menos flujos generan y demandan y en las que 

predominan exasos asentarnientos y de muy pequeño tamaño. 
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Movilidad geográfica de la población 

Los estudios de movilidad están considerados como imprescindibles en los 

informes técnicos de ordenación territorial. Los ejemplos de Aquisgram, y de las 

CCAA de Andalucía, Cataluña o Aragón lo demuestran claramente. En Canarias 

estos estudios no han tenido tanta tradición a pesar de las muchas voces que se 

han manifestado para su realización. 

Hasta la década de los ochenta, no se había realizado en Gran Canaria 

ningún estudio sobre la movilidad de la población, aunque sí se habían analizado 

los resultados de Intensidad Media Diaria facilitados por MOPU 

Para poder realizar el análisis de esta movilidad se utilizaron, por una parte, 

dos encuestas y los datos derivados de las empresas de transporte público. Las 

encuestas son las realizadas para los documentos de planificación urbana y 

ordenación territorial. La primera de ellas, la encuesta de movilidad para el 

estudio-informe de la movilidad geográfica de la población de Gran Canaria" sirvió 

de base para el la elaboración del Avance del Plan Insular de Ordenación del 

Territorio de Gran Canaria. Esta encuesta tenía como peculiaridad la combinación 

de dos procedimientos, uno estático y otro dinámico. El estático consistió en el 

pase de un cuestionario a domicilio en el que la población manifestaba los motivos 

y frecuencias de sus desplazamientos. 

La encuesta dinámica se realizó in situ, a pie de carretera, en un dia 

laborable medio. Es decir una vez establecidos los lugares más adecuados, 

determinados previamente, sobre los datos de Intensidad Media Diaria facilitada 

por el MOPU y corregida por cuestiones de seguridad vial, se preguntaba 

directamente a los conductores y sus acompañantes: lugar de destino, motivo y 

frecuencia del desplazamiento, además de anotar el intervalo horario de la toma 

de la muestra. 

Ambas encuestas se pusieron en consonancia y arrojaron unos resultados 

que aún hoy resultan significativos a pesar del tiempo transcurrido y las mejoras 

viarias ejecutadas: no hay más que consultar el Plan Insular de Ordenación, que se 
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encuentra en fase de aprobación definitiva, y constatar que siguen siendo la base 

del estudio. Esto no quiere decir que la encuesta tenga una vigencia indefinida. En 

los casi quince años que han pasado desde que se hizo el análisis, ha habido 

modificaciones infraestrudurales, pero no hay que olvidar que la isla, considerada 

como sistema cerrado, ha incrementado población, centros comerciales, industrias 

de transformación, y un largo etc. más; pero en muy poco ha modificado las bases 

de su estructura territorial. Los datos pueden quedar obsoletos, por su número, 

cantidad de personas que se desplazan y en algunos casos por la aparición de 

nuevas superficies podría incrementarse "el valor de la atra~ción~~, pero ésta ya 

existía y no se perciben modificaciones de índole cualitativo, de nuevas áreas de 

atracción. Puede existir variaciones intrazonales, sobre todo en el municipio de Las 

Palmas de Gran Canaria, porque sus cambios han sido importantes: nuevas 

superficies comerciales, áreas urbanas totalmente nuevas (Siete Palmas), 

estruduración del viario interno de la ciudad y también del que sirve de conexión 

con el norte y el sur, por lo tanto puede haber una reordenación interna, pero la 

ciudad ya era polo de atracción y no ha perdido ese papel. 

La segunda de las encuestas es la encargada por el MOPTMA en 1996 a la 

empresa CONSULTRANS,SA denominada "Estudio intermodal de Transportes en 

Las Palmas de Gran Canaria y su área de influencia". Ésta establece 71 zonas de 

muestre0 de las que sólo 13 están fuera del municipio de Las Palmas de Gran 

Canaria, de ahí la necesidad de recurrir a la encuesta anterior porque ésta 

contemplaba la movilidad en toda la isla. 

Esto no quiere decir que no sea necesaria la realización de una nueva 

encuesta de movilidad, pero dada su envergadura, coste y complejidad sólo puede 

asumirse desde la administración. 

El medio de transporte más frecuente utilizado en Gran Canaria para los 

desplazamientos diarios, sobre todo los relacionados con el trabajo, es el vehículo 

propio, en cifra que supera los 250.000 vehículos diarios; mientras, el número de 

viajeros al año que utilizan el transporte público interurbano es superior a los 30 

millones'. Estas cantidades son sensiblemente superiores a la de otros espacios de 

GLOBAL (2000): Memoria Anual. 
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dimensiones similares e incluso, a las de otras Comunidades Autónomas, debido 

principalmente a la exclusividad de la carretera como soporte del sistema de 

transporte y la discontinuidad del territorio, obligando a mayores desplazamientos en 

un espacio sensiblemente más reducido. Estos desplazamientos discurren por una red 

de carreteras donde prevalece la ausencia de vías de circunvalación, la escasez de 

kilómetros de vías rápidas, autopistas y autovías, un viario en general sinuoso y la 

mala calidad de los firmes; sin olvidar que gran parte de las comarcas insulares no 

están bien comunicadas, generando e incidiendo aún más si cabe, profundos 

desequili brios. 

Estos hechos permiten afirmar que no se ha llevado a cabo el principio de que 

a mayor fragmentación del territorio deben realizarse mayores inversiones para 

conseguir la optimización del transporte expuesto por diversos autores: B m É  y 

DEZERT, POTRRYKOWSM Y TAYLOR. A pesar de la importancia del turismo, la demanda 

de productos y servicios que necesitan los residentes hacen que estas 

infraestruduras cuenten con requerimientos suficientemente elevados como para 

rentabilizar las operaciones, que no se han realizado. Por lo que puede concluirse que 

cada una de las islas y en especial Gran Canaria sufren una doble discontinuidad en 

el transporte, la propia del ámbito y la que impone la orografía de la isla 

Desplazamientos de viajeros con vehículo propio (o de acompañantes) por 

carretera 

El 39,l0/0 de las 212.146, personas que se estiman participan de estos 

desplazamientos, lo hace con destino al área de Las Palmas mientras que otro 30% lo 

hace a Telde, Norte y Sur. Los porcentajes se mantienen similares si se atiende a los 

puntos de origen de los desplazamientos y los movimientos intrazonales. El Sureste y 

Centro son las áreas menos dinámicas tanto por el origen y destino de sus 

desplazamientos, como por los internos. 

Los movimientos más relevantes tienen como punto de origen y destino Las 

Palmas, que significan más de una tercera parte del total de los desplazamientos en 

ambos casos. Las Palmas cumple una doble faceta, lugar de destino de los 
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desplazamientos y centro emisor de población que se traslada a otros lugares de la 

isla. 

Resulta significativo observar los flujos entre las distintas zonas teniendo en 

cuenta el motivo por el que lo hacen. Analizando los datos globales, el mayor número 

de traslados diarios se producen por dos motivos: trabajo y casa, éste último algo 

confuso porque los desplazamientos no se especifican si son de ida o de vuelta; así 

cualquiera que haya respondido "casa" puede ser que provenga del trabajo o de 

cualquier otra actividad. Un tercio del total de los flujos se producen por motivos de 

trabajo y tienen origen y destino Las Palmas en razón de la captación de funciones de 

la ciudad. Los activos de Telde, Sur y también de Las Palmas son los que se 

desplazan con mayor frecuencia del lugar de residencia para al del trabajo. Los 

desplazamientos por motivos de trabajo suponen más de una tercera parte de los 

desplazamientos totales. Las Palmas y el Sur son los puntos de destino más 

cuantiosos, mientras que tan sólo un 3% de los mismos se produce con destino al 

Centro. Por otra parte, el 33,5% de los desplazamientos intrazonales se realizan por 

motivos de trabajo de los que más de las cuatro quintas partes se producen en las 

zonas de Las Palmas, Telde y Sur. Estos datos no hacen sino confirmar que Las 

Palmas y su entorno absorben una multitud de funciones que repercute en los 

movimientos alternantes en la isla, absorbiendo gran parte de los mismos. Telde y 

Sur son comarcas dinámicas, la primera más comercial e industrial y la segunda 

turística. 

Los flujos generados por el estudio son poco relevantes; sólo el 3% se 

desplaza por esta causa. De las 6.159 personas que se trasladan por motivos de 

estudio, el 57% lo hace hacia Las Palmas, consecuencia de la concentración de la 

función educativa. Provienen del Norte, Telde y Las Palmas, que son las áreas más 

dinámicas y de más población: entre las tres desplazan el 78,4%. 

En Gran Canaria la oferta de estudios se concreta en Centros Privados y 

Públicos de Enseñanza Primaria, Bachillerato y Formación Profesional, Escuelas de 

Diplomatura (A.T.S., Formación del Profesorado, Turismo...), academias 

especializadas y más recientemente, la Universidad que hasta 1989 sólo contaba con 

Universidad Politécnica y Colegio Universitario, dependiente de la Universidad de La 

Laguna. La mayor parte de los centros privados dedicados a la enseñanza obligatoria, 
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los estudios de diplomatura, una amplia oferta de especialidades de Formación 

Profesional y todos los estudios universitarios se concentran en el área de Las Palmas 

de Gran canaria. 

Los resultados de la encuesta indican que el 9% de los flujos globales diarios 

se realizan por motivos de ocio o turismo. Las Palmas, Sur, Norte y Telde son, por 

este orden las áreas preferentemente visitadas (33%, 32,8% 14,1°h y 10% 

respectivamente). Pero son de estas mismas zonas, y con valores similares, de las 

que se traslada un mayor número de visitantes. 

El fenómeno turístico se inicia en el Sur de Gran Canaria a partir de los años 

sesenta. El continuo incremento de urbanizaciones e infraestructuras turísticas 

desplaza, desde entonces, el interés hacia este área. Las Palmas, capital insular y 

aglutinadora de actividades recreativas, Telde por la presencia de playas en su litoral 

y la fachada noroccidental de la isla por su calidad paisajística, comparten con el Sur 

los flujos generados por las actividades del ocio. 

El primer comentario debe referirse al número total de desplazados: algo más 

de 200.000 personas, o sea que si la población de Gran Canaria estaba en el 

momento de la encuesta en torno a las 650.000 personas, el porcentaje de población 

que se movía diariamente en vehículo propio o compartido fuera de su municipio de 

residencia es del treinta por ciento. Este es un dato significativo ya que a este 

porcentaje habría que añadir aquella población que utiliza diariamente el transporte 

público para sus desplazamientos. Este dato habría que unirlo a que en las islas sólo 

existe una vía de comunicación para los desplazamientos: la carretera; la ausencia de 

otras vías como el ferrocarril, el tren de cercanías, metro, tren de vertedera u otros, 

exige que las inversiones en infraestructuras viarias y transporte públicas sean 

prioritarias y sumamente necesarias. 

Los desplazamientos domicilio-trabajo, presentan fenómenos punta por la 

coincidencia horaria y la concentración geográfica de los empleos siguiendo el 

esquema clásico: son centrípetos por la mañana y centrífugos por la noche ( B m É -  

DEZERT). Las crestas dependen del ciclo; primero, a la coincidencia del horario los días 

laborales a causa de las migraciones de trabajo; segundo, son cambiantes durante la 

semana (playa, domicilio, campo); tercero estacionales, debido a las vacaciones 

estivales. 
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El total de personas que se desplazan por este motivo es de 61.645, el 29 por 

ciento del total de las personas que se desplazan. Las Palmas (casi el 45%) y el Sur 

(25,6%) son las dos áreas con mayor participación. 

Las tres áreas entre las que se producen mayor número de 

intradesplazamientos son Las Palmas, Sur y Telde acaparando entre ellas más del 84 

por ciento del movimiento de personas entre el domicilio y el trabajo. 

La movilidad de viajeros en transporte regular 

El transporte público terrestre regular de viajeros es aquel que se realiza 

sujeto a horarios predeterminados e itinerarios fijos5. En Gran Canaria lo realiza 

una empresa privada bajo un régimen de concesión, a diferencia de otras regiones 

españolas en las que predomina la conjunción de concesionarias (Extremadura, 

Aragón, Andalucía). La concesión, en comparación con la media europea (5 años), 

es muy elevado y no debiera ser tan prolongada, puesto que se podría aplicar el 

monopolio si no existe regulación que lo evite. En este sentido, si el operador sabe 

que una vez finiquitado su contrato va a tener que competir nuevamente para la 

obtención de una nueva concesión, procurará prestar el servicio en las mejores 

condiciones posibles. En Gran Canaria la empresa Global, una vez superados los 

problemas derivados de las recomendaciones del Tribunal de Defensa de la 

Competencia que no le permitía la unión de las dos empresas anteriores Salcai- 

Utinsa, es la encargada de todo el transporte interurbano de la isla en régimen de 

concesión por 20 años, a pesar que la propuesta de reglamento 2000/0212 de la 

Comisión Europea recomienda plazos más cortos. 

El transporte regular, ya sea de viajeros o de mercancías en Gran Canaria 

tiene peculiaridades con respecto a otras regiones españolas. Ya se ha comentado la 

exclusividad del transporte por carretera, pero además la orografia, marcada por 

continuos barrancos, y la dispersión de los asentamientos obliga a "circular a 

velocidades comerciales altas, lo que conlleva aparejado unos costes medios altos" 

Ley 1611987 de 30 de Junio de Ordenación de los Transportes Terrestres. 
RODIÚGUEZ MILLÁN, F. (1999): "Transporte terrestre", Canarias siglo MI, pp. 278-333. 
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Además en lo que se refiere a viajeros, acercarse a 30 millones de desplazamientos 

anuales en una superficie de 1.500 km2 da una idea de la importancia de este sector. 

En la ruta Este-Sur de Gran Canaria, es decir, los desplazamientos desde Las 

Palmas hasta Mogán supera con creces los diez millones de viajeros anuales. Esto se 

debe a la atracción que ejerce la capital insular, a la concentración de actividades 

industriales en la costa este, a la ubicación de la mayor parte de los establecimientos 

turísticos en el Sur de la isla y a la concentración de buena parte de la población 

insular que origina un gran volumen de desplazamientos alternantes diarios por 

motivos de trabajo. 

También Las Palmas de Gran Canaria sigue siendo lugar de residencia, 

atracción y destino de cuantiosos desplazamientos para los sectores del centro y 

norte de la isla. Estos son sensiblemente inferiores a los anteriores dada la menor 

concentración industrial, comercial, turística y de población, pero continúan siendo 

significativos; en especial los que provienen de la costa norte y de los municipios 

limítrofes al capitalino, por constituir estos Últimos área residencial para numerosos 

activos. 

En Gran Canaria, la mayor demanda de transporte público de viajeros 

coincide con los meses de temporada alta, hacia destinos típicamente turísticos: el 

sur. El turismo también genera desplazamientos hacia núcleos distintos de las que se 

ubica principalmente la actividad turística; la mayor frecuencia corresponde al viaje a 

Las Palmas de Gran Canaria que además de las sedes administrativas acoge los 

mayores centros de ocio, culturales y actividades comerciales, sin olvidar la portuaria. 

Le siguen en importancia los municipios del Norte y Noroeste, sobre todo hacia sus 

capitales municipales, que se encuentran en los circuitos turísticos y ofrecen una 

variedad paisajística distinta a las comarcas del Sur. Los desplazamientos diarios y 

semanales generan diferentes demandas de transporte; el desplazamiento al trabajo 

y al lugar de estudio requiere un incremento de los transportes colectivos durante los 

días laborables, ya sean privados o públicos, que decrece al inicio del fin de semana. 

Por contra, los desplazamientos generados en el fin de semana, por compras, ocio o 

cultura reclaman inferiores necesidades de transporte colectivo. 

La jerarquización de las 20 líneas principales puede darnos una idea de la 

importancia de los sectores de los que son origen y destino estas Iíneas. En 1990, el 
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60% de ellas discurría hacia el sur, moviendo algo más de 11 millones de viajeros; el 

40% restante discurría por las comarcas del centro y norte con un número de 

desplazamientos bastante inferior: 5 millones de viajeros. Esta tendencia no se ha 

modificado diez años después. De las 20 Iíneas, el 55% discurre hacia el sur y mueve 

una cantidad de viajeros más o menos similar, tanto en un sentido como en otro. El 

que se mantenga este número y no se haya incrementado el volumen de viajeros se 

debe al crecimiento de la tasa de motorización privada y a la mejora del servicio en 

otras Iíneas (aumento de frecuencias, creación de nuevas Iíneas, sustitución del 

parque, etc.) que proporcionalmente les hace perder importancia con respecto al 

resto de las Iíneas; pero entre una y otra fecha han sumado 5 millones de viajeros 

más. 

La Iíneas más importante es la de Las Palmas-Mogán con 2.750.000 viajeros 

anuales y una frecuencia de media hora en horario laboral y una hora el resto del día. 

Con más de 1.400.000 viajeros al año- están las Iíneas entre Las Palmas-Faro, Las 

Palmas-Mogán; le siguen en importancia Las Palmas-Campus Universitario y Las 

Palmas-Polígono Jinámar, superando cada una de ellas el millón de pasajeros al año. 

Las cuatro siguientes desplazan más de 700.000 viajeros al año Las Palmas-Telde, 

Arucas-Tamaraceite-Las Palmas, Las Palmas-Telde (directo) y Las Palmas-Santa 

Brígida- San Mateo 

Las comarcas este-sur son las que mayor capacidad de desplazamientos 

generan. Si observamos el mapa de flujos de viajeros en transporte regular, podemos 

ver claramente que la cantidad de viajeros, entre los dos polos de atracción, Las 

Palmas y Sur, va mermando paulatinamente debido a la localización, a lo largo de la 

carretera, de los distintos centros de trabajo: comercios, almacenes, industrias, etc. 

en Jinámar, El Goro, Telde, Ikea, Aeropuerto, Polígono Arinaga; pero este flujo 

también va incrementándose gracias al aporte de las distintas poblaciones próximas a 

la autovía. El Sur ejerce gran atractivo turístico, pero es, sobre todo, lugar de trabajo 

para una numerosa población del este y sur de la isla. 

Esta distribución de los flujos en las comarcas del este y sur no es similar en 

el centro y norte. El volumen de desplazamientos, en estas comarcas es 

inversamente proporcional a tres factores: distancia de la capital insular, distancia de 

la capital municipal y penetración hacia el interior. Es decir, cuanto mayor es la 
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distancia a Las Palmas de Gran Canaria, el volumen de desplazamientos en 

transporte regular se reduce significativamente; la única excepción la constituyen 

Gáldar y Guía que ejercen de verdaderos polos de atracción en la comarca noroeste, 

antes como centros comerciales y de mercado agrícola y ahora hacia sectores 

incipientes del desarrollo urbanístico y turístico. 

El flujo de pasajeros dentro de cada municipio disminuye según se 

incrementa la distancia a la capital municipal ya que éstas ejercen de polos de 

atracción concentrando diversas actividades y funciones. Este flujo también disminu- 

ye hacia el interior como consecuencia de la pérdida del papel económico pero 

también por la dispersión en el territorio del poblamiento. Aún así, las tres áreas más 

importantes relacionadas con la movilidad de viajeros en las comarcas del norte son 

Arucas, Gáldar y Guía. Mientras que en el centro, Santa Brígida y San Mateo son las 

que mayor capacidad de movilidad poseen. Estas cinco áreas junto con Telde y el Sur 

son los principales centros de origen y destino. 

Transporte discrecional 

En Gran Canaria, como en el resto de las islas, el transporte discrecional de 

viajeros se caracteriza por la estacionalidad de los desplazamientos. Ello obedece, por 

un lado, a que cierta actividad agrícola predominante se concentra en una estación 

determinada; la zafra del tomate genera importantes desplazamientos temporales 

desde los municipios limítrofes, e incluso desde los del norte y noreste hacia aquellos 

en los que se extiende el cultivo. 

Y por otro, a la concentración de los desplazamientos del turismo externo en 

una época determinada del año (noviembre-mayo). Este turismo genera 

desplazamientos hacia entidades distintas de aquellas en las que se ubica 

principalmente la actividad turística. En Gran Canaria, estos desplazamientos se 

realizan con mayor frecuencia hacia la ciudad de Las Palmas ya que aglutina la capital 

insular, centro de ocio, cultura y actividad comercial y portuaria; después hacia los 

municipios del Norte y Noroeste, sobre todo hacia sus capitales municipales, ya que 

éstas se encuentran en los circuitos turísticos y ofrecen una variedad paisajística 

distinta a las comarcas del Sur. 
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Cuadro VIII.l: Origen de los desplazamientos insulares7 

ORIGEN MOTIVOS DE DESPLAZAMIENTO 

TOTAL 

NORTE 

L.P. 

TELDE 

CENTRO 

- 

SURESTE 

SUR 

TOTAL 

Fuente: Encuesta de movilidad, ERGOS, 1989. 

Casa, Trabajo, Estudio, Turismo, Compras y Otros son por este orden las motivaciones de los desplazamientos. (En los cuadros 

1, 11, 111 están señalas como 1, 2, 3, 4, 5, 6). 
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Cuadro VIII.2: Destino de los desplazamientos insulares. 

DErnNO 

NORTE 

MOllVOS DE DESPLAZAMIENTO 

TOTAL 

TELDE 

CENTRO 

SUR 

TOTAL 

Fuente: Encuesta de movilidad, ERGOS, 1989 



La movildad de la población 

Cuadro VIII.3 Desplazamientos intrazonales 

ZONAS DE INTRADESPLAZAMIENTOS 

NORTE L.P. TELDE CENTRO SE ---- 
5125 2005 365 33 

46.5 18.2 3.3 0.3 

25.8 20.3 258 9.1 

SUR 

2122 

19.3 

15.6 

TOTAL 

TOTAL 

Fuente: Encuesta de movilidad, ERGOS, 1989 



CONCLUSIONES GENERALES 



La organización territorial debe entenderse como el resultado de factores, 

elementos y procesos entre los que se establecen relaciones causales sobre el 

territorio. El análisis y estudio de todos ellos, o de los que presentan mayor 

dominancia, devuelve un producto intelectual que da cuenta de la configuración 

real del territorio expresada en el paisaje. En cuanto la formalización de la 

estructura territorial resulta de la integración del medio geográfico y la acción del 

hombre, registra los cambios socioeconómicos que se han ido sucediendo a lo 

largo del tiempo y modifican una y otra vez el modelo. La incorporación de Gran 

Canaria, en la década de los sesenta del siglo pasado, a los circuitos del turismo 

internacional de masas introduce cambios sustanciales de una buena parte de los 

elementos en los que se sustentaba la organización territorial previa. A partir de 

entonces, estos cambios devienen de una nueva estructura socioeconómica y se 

traducen en una profunda reorganización del sistema de asentamientos, de la 

organización espacial de las actividades productivas, del sistema viario y de 

transportes y de la movilidad geográfica de la población. 

La polaridad dominante que hasta entonces ejercía Las Palmas de Gran 

Canaria como capital provincial basada en un proceso continuo de crecimiento 

demográfico y de concentración de las actividades económicas, se modifica con el 

nuevo modelo económico que hace bascular la organización territorial hacia el arco 



sureste. El precario equilibrio existente desaparece por una nueva organización. 
1 ,  

Las actividades agropecuarias pierden gran parte de su secular importancia y 

resultan ineficaces para fijar la población a las tierras de cultivo. De otro lado, las 

escasas y pequeñas empresas industriales no tienen capacidad suficiente para 

contrarrestar los efectos del motor turístico, y en consecuencia, tiene lugar 

cambios en la distribución de las poblaciones municipales, en especial en los 

distintos núcleos de población a la vez que se constata un gran desequilibrio 

espacial en la distribución de las actividades productivas. 

Cuatro décadas de transición al nuevo modelo puede resumirse en que la 

población total casi se ha multiplicado por dos y en algunos municipios se ha 

triplicado, pero lo más interesante no ha sido tanto ese crecimiento demográfico 

sino los desequilibrios espaciales que se manifiestan en una doble vertiente. La 

oposición entre la franja costera, las medianías y cumbres, y la del noreste-sur 

frente al norte-centro; es decir, los grandes asentamientos se concentran en la 

franja costera y litoral, mientras que el número de entidades es mayor en las 

medianías y cumbres, pero éstas son mucho más pequeñas. Desequilibrio similar 

ocurre entre el norte y centro y más aún el oeste, y el arco noreste-sur, que es 

hacia donde bascula el peso demográfico, porque en un extremo se encuentra la 

capital insular y en el otro, se localiza el mayor número de actividades relacionadas 

con el turismo; entre ambas, la franja intermedia se ha visto beneficiada de su 

posición estratégica modificando su estructura productiva que pasa de una base 

agraria a una economía de servicios; acompañando a este cambio multiplicando su 

población por tres. 

El análisis de este proceso se realiza en tres escalas; la más general, la de 

los municipios, ayuda a comprender que la evolución demográfica en cada uno de 

ellos no es homogénea, puesto que la disposición de costa a cumbre de gran parte 

de los términos interviene directamente en ese desequilibrio. La utilización de una 

escala más detallada remite al análisis de las entidades de población, pero su 

comportamiento no es individual, sino que se rigen por una lógica territorial 

independientemente del municipio a las que estén asignadas, por ello el 

establecimiento y delimitación de las áreas de poblamiento ayudan a comprender 



mejor la dinámica y evolución demográfica y a establecer, al tiempo, la tipologia 

formal de crecimiento espacial. 

Terciarización y urbanización están en el origen de toda una serie de 

transformaciones de distinta índole y de variada intensidad en el territorio. Algunos 

de los espacios rurales que se han visto afectados por estas transformaciones 

poseen ahora unos caracteres que poco tienen que ver con los que les eran 

propios hace unas décadas. Más allá de la simple percepción de que la población 

sólo se extiende en una tercera parte del territorio insular, la densidad en las zonas 

pobladas es muy alta, correspondiendo por lo general a la franja costera y litoral y 

a las zonas de mejor acceso. Se trata, además de una ocupación muy visible por lo 

que la sensación de ocupación del territorio se percibe más intensa de lo que en 

realidad es; salpica de edificaciones el paisaje insular impidiendo que muy pocas 

áreas se vean libres de construcciones. Las principales transformaciones son la 

densificación y extensión del proceso urbano y la reorganización productiva basada 

en la disminución y, a veces, desaparición de las actividades agrarias tradicionales 

hasta quedar encerradas en las medianías y cumbres; a la misma vez, aparecen 

nuevas actividades vinculadas al crecimiento demográfico y al desarrollo turístico 

que demandan servicios especializados y atraen otros como el comercio. 

Del análisis de la evolución del sistema viario y de transportes, se 

desprende el conjunto de esfuerzos encauzados a su modernización y a su 

adecuación a las nuevas estructuras territoriales de los que son causa y 

consecuencia. Los flujos de movilidad, ponen de manifiesto además, el volumen de 

desplazamientos, su dirección y motivaciones. La autopista del sur aparece como el 

colector de la mayor parte de la movilidad y la arteria a lo largo de la cual se 

produce una notable concentración de las actividades secundarias y la mayor 

densidad de los servicios; con tendencia a la concentración en el área 

metropolitana y en la zona de influencia del arco turístico Maspalomas-Mogán. 

La adecuación del sistema viario se ha basado en la adaptación a las 

necesidades del parque automovilístico ampliando los trazados de las vías más 

transitadas sin que haya supuesto la generación de nuevos recorridos; así la red 

viaria ha pasado de ser el elemento articulador de la organización territorial a 



verse estrangulada por él. La inexistencia de recorridos alternativos en las vías de 

mayor intensidad de flujos, además de los consabidos problemas de tráfico, ha 

introducido distorsiones en el modelo territorial. Este hecho que afecta más a las 

áreas de carácter urbano, puesto que las rurales aprovechan el entramado de la 

red de caminos agrícolas, comienza a modificarse con la ejecución de las diversas 

fases de la circunvalación y permitirá, por la introducción de nuevos niveles de 

accesibilidad, una distribución más equilibrada de la población, el poblamiento y las 

actividades económicas. 

Para conseguirlo es necesario que exista una equidistribución de servicios 

sociosanitarios, docentes, administrativos, etc; además de una incentivación 

económica que anime a la reubicación de determinadas actividades económicas, 

sobre todo aquellas relacionadas con el sector terciario y cuaternario, las que mayor 

poder de atracción demográfica generan. 
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20. ¿nnr qurr sr-rio ~ u q u i r i t r r r  r r u i c x h ~ n r i r r - r i c  i t o i * ~  i i;fizhl~)? 
( C o d i f i c a r  s e g r i n  Tabla  dc N u r r l c i p f v s  y hrr ios )  

En s u  p r o p i o  b a r r i o  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  í 1 (1) 

En o t r u  b a r r i o  do  s u  m u a i c l p i o  L c u d l ?  . . . . .  l 1 1  11  1 

. . . .  En e l  b a r r i o  de otro munlclplo ¿ . c u 6 1 ? .  i I L  11 1 

29. ¿QUlI #13I>ICi l l l i  'KI2AUSI'UIZ'I 11 UI 'I  l .  I X A ?  

. . . .  (Ver tabLu de C 6 d J f i u  de K c d i o s  do t r a n s p o r t a ) .  C 1 



31. ¿QUE MDIO DI3 T R a X W R T E  UTILIZA? 

. . . .  (Ver tabla de C d d i g o  d o  K o d i o s  dc t r a n s p o r t a ) .  C  1 

32.- S1 TUVIBRA QUE COJWRAR MATURIAI. »U THAIJAJO O JuQUINAXIA rma 
S U  UICPULiGA. ¿DOBDLI 1.0 IIAUIA? 

C C o d i f l c a r  s e ~ l j n  Tabla do X u n i c i p l o s )  

E n  s u  p r o p i o  b a r r i o  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  C . ]  (1) 

. . . .  En o t r o  b a r r i o  d e  G U  m u n i c i p i o  ¿ c u á l ? .  C 1 1  1 t 1 

. . . . .  En o 1  b a r r i o  d o  o t r o  municipio L c u d l ?  C I C  I C  1  

33. ¿QUE i u i D I 0  DI3 TRAHSPORTB UTILIZA? 

. . . .  ( V e r  t a b l a  de C ó d i g o  d o  n o d i o s  d a  t r a n s p o r t o ) .  L 1  

3 4 .  LA WJWRA DB RLnGTROJ~>cnsrICOS Y XUUilI.uE; LA RUALIZA 

( C o d i f i c a r  so8Lin Tabla de X u n l c l p i  os) 

E n  s u  p r o p i o  barrio.  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  C  1 (1) 

. . . .  En o t ro  b a r r i o  d o  s u  municipio ¿ c u d l ? .  [ I C  I C  1 

. . . .  E n  e l  b a r r i n  d o  o t ro  m u n l c l p i o  L C U ~ ~ ? .  C  1 C I C  1 

35. LQUii EUDIO 1111 THAHJIWIlTII UIII,IZA? 

( V e r  t a b l a  de C ó d l g o  dc n c d i o v  do t r a n r p o r t c )  . . . . .  i 1 

30. 61 TIUBB QUU I R  A IA coasur.-FA uu m ~ i c i n ~  GunnaaL LWOZDB u, mcn3 
<Cadi f i car s e ~ l j n  70 bl a da Wun l ci  pi os> 

110 va n u n c a .  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  C  1  (0) 

En s u  p r o p i o  b a r r i o  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  C  1 (1) 

. . . .  E n  o t r a  b a r r i o  de s u  r n i i n i c l p i o  ; . c u á l ? .  f 3 C  IC 1 

. . .  En e l  b a r r i o  d o  o t r o  i n u n l c i p l o  ¿,cu€il?. . C  1 1  l i  1 

37. ¿QUH WIfBl O I)IJ TRARSI'URTII UT 1 L,I Z A ?  

( V C I ;  t a b l a  d o  C G d l ~ o  do Hcdl rx; de t r o n s p o r ' l r l  l .  . . . .  f 1  

30. S I  vi). -rrnr:ií QUII iiacnrzsrr U H  AIIALIGI:;  LIXJLIDII m I.CI IIACE? 

( C o d l  f icor- ucfirin ?'a blo do H i r n f  c lp l  r ~ s - 1  

No h a  t n r i j d r i  q i i c  l i u c e r e ~  a r t í i l i o l s . .  . . . . . . . . . .  [ 1 (01 

i i r i  :+u p r o p i o  b a r r i o .  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  1  1  (1) 

H i i  o t r o  b n r r i o  do s u  i n i i nLc lp lu  ¿ciiCil?. . . . .  C f [ I C  ! 

. . .  En e l  I m r r l o  d e  atr o r n u r i l c i p l o  ( ' c u b l : .  . l  1 1  1 L  1 
' 1  



39. &QUE M D I n  DE TRABSPCIRTL' UTILIZA? 

(VEI- t u b l a  d5 C b d l e o  dn H e d l o s  de t r - a n s p o r t c ? .  . . . . C  1 

4 0 .  ¿iXJtTUE RL'CIUE, ASISTI!HCI A  S A H  I T A I I I  A U.CiLBifClhLIZbDA7 

C C o r r l l o l B g t ~ .  o c u l  J c l a ,  g inuco l f i ge> .  d o r i t i a F u .  otc. ) 

CCodlf icar señtjn Tabla de Nuniciplos> 

Nunca h a  i d o  a un a e p o c l a l i a t a  . . . . . . . . . . . . . . .  C 1 ( 0 )  

En s u  p r o p i o  b a r r i o  . . . . . . . . . . . . . . , . . . . . . ,  C 1 (1) 

En otro barrio do s u  municipio &cu6l? . . . . .  1 I E  I C  1 

En e l  barrio de otro munlclpio ~ c u h l ?  . . . . .  E 3 i  ) [  ] 

41. ¿QUE MEDIO DI3 TRAHSPORTl3 UTILIZA? 

<Ver t a b l u  d e  CGdigo  de H c d i o s  d e  t r a n s p o r t e ) .  . t 1 

4 2 .  LWBIIII RIIN.IZA LA COPISULTA AL I'J?DIATIZA? 

<Codificar- seg(jrt T a b l a  dc Hunlclplosl 

No hu n e c e s i t a d o  e s t a  especialidad . . . . . . . . . . .  C 1 < O >  

En s u  p r o p i o  b a r r i o  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  [ 1 (1) 

En otro b a r r i o  de s u  m u n l c i p l o  ~ c u h l ?  . . . . .  1 1 1  I I  1 

Eri e l  b a r r i o  tlc o t r o  t a u i i i c i p i o  ~crrCi l? .  . . . . t 1 I 1 C 1 

43.  ¿QUE Ki3DIO Di3 T R A B S r U i t ' r I ~  U'i 1 LIZA? 

(Ver tahlc~ de C b d i g o  d e  Hediv.; de t r - ~ i i c p o r t c ) .  . . . . C 1 

4 4 .  S I  T U V I E R A  QUJ3 COHTRhTAR 1-OS S U R V I C l í X i  1)U U61 A13OGAD0, 

NUTA17lf9, I lTC. ,  2-UN Q U E  L U G A R  L.U I l A l l l A ?  

(Codldlcnr- segrin h b l n  de Huniclploc;.) 

l l u  sube . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  C 1 (0) 

Bri s i i  ~ x . ~ p í o  b n r i - 3 0 . .  . . . . . . . . . , . . . . .. . . . . . . . . [ 1 (1) 

E n  o t l  u b a r r i o  dc ñii  n u r i i c i p i o  ¿.ci~CI1?. . . . . [ D[ l i  1 

E n  el b a r r i o  de ott -o  n u n i c i p k c )  ¿cuOl?. . . . . i 1 C 1 C P 

45. i.QUn H J i D I  Ll l l i l  TltAHSI'(3H'l 11 U T I  I , I  ZA? 

( V e r  t a b l a  da CGdigo d e  Ncdtos de t r - a i i s p o r t e >  . . . . . [ 1 



46. G U B U R A L ~ ~ T ~ ,  ¿CiXO i?WI+Uh V6T UD SU TIUICru LIBRE? . 

Cine........... . . . . . . . . . . . . . . . . . .  . . (  1  (1) 

Pub.... . . e . . . . . .  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . t  1 (2) 

Sala de f i e s t a s , .  . . . . . . . . . . . . . . . . . .  . t  1 ( 3 ,  

T e a t r o  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  [ 1 ( 4 )  

D i s c o t e c a  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  .[ 1 ( 5 )  

R e s t a u r a n t e  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  C 1 (6, 

. . . . . . . . . .  Ninguno e n  p a r t i c u l a r . .  .. [ 1  (7) 

. . . . . . . . . . . . . .   otro^------ t  l ( 0 ,  

47. BH QUE LUGAR RLIALIZA VI>. COH NAPOR IJItJJCUnHC1A 

ESTAS LCT 1 V 1 DADES A R T I J R I O R R G  

( C o d i f l  car s e g ü n  Tabla de H t i n l c f p f  os) 

N o  sabe. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  1 < O >  

E n  s u  p r o p i o  b n r r i a  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  C 1 < P >  

. . . .  En o t r o  b a r r i o  dc  s u  muri ic ip io  ¿ .cuál? ,  t 1 I 1 [. 1 

Era e l  b a r r i o  d e  o t r o  muri ic ip lo  L c u d 1 7 . .  . . .  C I t  a [  ] 

40. ~ q u n  m u l o  I ) I ~  - r u a w c r w n T r r  U T I  r. I Z A ?  

. . . .  <Ver tubln d e  Cúdigo dc Hcdloo t l c  t r o i ~ ~ i p o r - t e ) .  C 1 

4 9 .  CUH QUI! I,UGAIt CUU1.i.l V U R  ESl 'I !GTACUL.US I>uiBíJ1tT i V W ?  

(Cnd i  f i c u r  segtin Tabla d c  H U I J ~  clpl  o s )  
. . 

Xo vu a e s p e c t h c u l o s  d e p o r t i v o s . .  . . . . . . . . . . .  . C  1 ( 0 )  

Eri s u  p r o p i o  b o r r i o  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  I 1 (1) 

. . . .  E n  o t r o  bnrt- io  d e  s u  rnunic ip lo  ¿cuú l? .  [ 1 [ 1 C : 

. . . .  En e l  b n r r l o  d c  o t r o  mui i i c ip l«  ¿ c u á l ? .  C 1 í I L  1 

50. ,'QUIi HUDIU 1)Jj Tl¿A?ISI'ORTLl U T  11 , I  Z A ?  

. . . . .  ( V e r  t n b l ~ i  r l c  CC>di~o  de Hed Los dc trot i spor ' te )  [ 1 

t í l .  C U A N I X )  Vi). CAI-II A CCjHUll I'UIJHA COH SlJ I t A H I I . 1 A ,  AIXIGOS, LiTG. 

;.A IXJRDI! Gfi I)IHEGJ3? 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  No sue i i  sal i r  S u e r - t i .  E 1 (1 ) 

. . . .  L a  hace  h ~ b i t u o l i u c i i L e  cn sii m u n l c l p i o . .  L 1 (2) 

S i  sslri c l e  s u  ieririlc~lpfo, ¿.rluGlufjai- 

. . . . . . . . . . . . . .  ( N i i r i l < = l ~ ~ i u )  i r ccucr i ta  rnss?. [ 1 I 1 



52 . LEE QUE LUGAR P A S A  S U S  V A C A C I O B E ?  . . 
?lo tiene vacaciones . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  C 1 (1) 

En s u  domicilio habitual . . . . . . . . . . . . . . .  .I ] ( S >  

. . . .  En otro barrio dc s u  municiplo ~ c u b l ?  C I C I  ) C  
t . . . .  En el barrio de otro municipio ~ c u d l ?  L l  I C  I C  

5 3 . -  SI PAGA SUS YACACIOZI I IS  P U D R A  L ) í l  S U  IX3WICILIO U A D I T U  AL.. 
P D R O  EA LA I S L A .  LO UACU 

En vivienda propia . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  C 1 (1) 

En hoteles o apartamentos . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  t 1 ( 2 )  

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  Utros 
.p..-. . C 1 (3)  

5 4  . ¿UB üOBVii U S T U D I A B  S U S  ItIJS? 

(Se dejar6 sln contestar. sl c x l s t e o  h l J o s  estudiando fuera do la isla) 

'NO tiene hijos . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  [ f ( l >  

No están en edad de estudio . . . . . .  [ ) ( S >  

. . . . . .  . . . . . . . . .  Eii s u  tnuniciplo .... I f(3) 

En otro diferente. ~ c u ó l ?  . . . . . .  [ l i 1 

55 . ¿QUn Hi3DIO UU TtZAB6i'ORTll UT 1 I . I % A H  S U S  11 1 J O S  

I'ARA I R  A L  C U A T R O  ll1J LíEXUI)I í )J '?  

A pie . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  I J ( I )  

Vchlculo particular . . . . . . . . . . . . .  f l ( 2 )  

Autobús recular . . . . . . . . . . . . . . . . .  í J(3) . 
AutobC~s escolur . . . . . . . . . . . . . . . . .  t l ( 4 )  

- . . . . . . . . . . .  O roa t l ( 5 )  
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Energía bruta producida por lar centrales Unslco 
Gran Canaria, 2000 
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Evolución de la producción eólica en Gran Canaria 
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Gráfico X 7  

Potencia termica instalada en Gran Canaria, 2000. 



CUADRO X.1: 
EVOLUCI~N DEL NÚMERO DE CABEZAS DE GANADO BOVINO EN GRAN CANARIA 

AGAETE 

AGUIMES 

ARTENARA 

ARUCAS 

FIRGAS 

l200l 
INGENIO 1 1994 

12001 
LAS PALMAS G.G 1 1994 

MOGAN 

2000 
l2001 

MOYA 1 1994 

12001 
S. BARTOLOME T. 1 1994 

1 2001 
SAN NICOLAS T. 1 1994 

lenores de 
12 meses 

15 3 9 
13 7 7 

Total 



SANTA BRIGIDA 

SANTA LUCIA T. 

SANTA Ma GUIA 

TEJEDA 

TELDE 

TEROR 

VALSEQUILLO 

VALLESECO 

VEGA SAN MATE0 

Total 

FUENTE: Servicio de 

183 
216 
295 
249 
231 
164 

2396 
3177 
2679 
3750 
4053 

Consejería de A 

10 

49 
2 1 
22 
35 
29 
36 
15 
14 

122 
50 
26 
11 
12 
90 
44 
9 
4 
4 
6 
7 

284 
121 
121 
215 
120 
75 
32 
55 
63 
37 
29 
12 
12 
30 
18 
45 
19 
71 
52 
35 
151 
64 
56 
63 
32 

1638 
697 
730 
1633 
779 

icultura, Pesca 
545 1 6791 1 12168 

Alimentación 



Hembras 
No se ordeñan En ordeño Yenores de 

12 meses 
11 
10 
9 
5 

Machos Total 

55 
65 
55 
2 1 
97 

1828 
2192 
1693 
1389 
2049 
66 
73 
66 
179 
268 

360 
729 
6 1 
73 
111 
297 
515 
294 
352 
789 

2202 
3506 
755 
905 
761 
1105 
1570 
2913 
3492 
2739 
1600 
1394 

137 
164 
138 
234 
151 

768 
1067 
513 
614 
655 
675 
1166 

AGAETE 

AGUIMES 

ARTENARA 

ARUCAS 

FIRGAS 

GÁLDAR 

INGENIO 

LAS PALMAS G.G 

MOGAN 

MOYA 

S. BARTOLOME T. 



1 2001 
SANTA Ma GUIA 1 1994 

1 2001 
TELDE 1 1994 

12001 
TEROR 1 1994 

1 2001 
VALCEQUILLO 1 1994 

VALLESECO 

1 2001 
VEGA SAN MATE0 1 1994 

12001 
FUENTE: Servicio de Estadística de I 



AGAETE 

AGUIMES 

ARTENARA 

ARUCAS 

FIRGAS 

GALDAR 

INGENIO 

LAS PALMAS G.G 

MOGAN 

MOYA 

S. BARTOLOME T. 

Menores de 
12 meses 

342 
343 
280 
357 

Mayores de 
Machos 

i meses 
Hembras Total 

1951 
2159 
1816 
1785 
2376 
6937 
7675 
6456 
7913 
15926 
727 
805 
677 
604 
567 
115 
127 
108 

1684 
2520 
301 
133 
280 
489 
1026 
139 
154 
130 

2685 
4380 
3030 
3352 
2818 
6205 
8388 
8131 
8997 
7567 
3365 
3989 
1417 
1568 
1320 
2085 
1968 
616 
682 
573 
696 
755 
7688 
8510 
7159 
11976 
14617 



SANTA BRÍGIDA 

SANTA LUCIA T. 

SANTA Ma GUIA 

TELDE 

TEROR 

VALSEQUILLO 

VALLESECO 

VEGA SAN MATE0 

Total 

FUENTE: Servicio de E 

1919 
1569 
1827 
4614 
9 1 
92 
75 
169 
470 
912 
915 
748 
1435 
2733 
38 
39 
32 
132 
404 
790 
794 
649 
441 
1023 
964 
967 
79 1 
1335 
3868 

33 
119 
2 1 
2 1 
17 

208 
1264 

45 
162 
389 
389 
318 
288 
343 

10560 
10596 
8666 
13811 
31513 

nsejería de Agric 

- - 

-- 

-- 

-- 

- - 

- - 

-- 

-- 

-- 

-- 

2713 
tura, Pesca y Alimentación 



Fuente: Servicio de Estadística. Consejería de Agricultura, Ganadería, Pesca y Alimentación 



1 Densidad 

! de poblacion 

LA O R G A N I Z A C I O N  
TERRITORIAL 

DE GRAN CANARIA 



Densidad 

de poblacion 1 

- 

LA O R G A N I Z A C I O N  
TERRITORIAL 

DE GRAN CANARIA 



Densidad 

de poblacion 

(1991) 

LA O R G A N I Z A C I O N  
TERRITORIAL 

DE GRAN CANARIA 


